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EDITORIAL

V on cierla frecuencia nueslro planeta se ve estreme-

I cido por las fuerzas ciegas de la naturaleza. Terre-

I motos. huracanes. inundaciones. erupciones volcá-
\-/ nicas y otras. son causa de aterradoras desrruccio-

nes, que cobran su cuota de vidas humanas, pueblos, cultivos
y toda clase de edificación humana. Cada año, el hombre se
enfrenta a impredecibles fenómenos naturales en las diversas
regiones del planeta; la Madre Tierra, en forma implacable,
recuerda constantemente al hombre su ftágil supervivencia.
El avance de la tecnología permite, hoy en dÍa, anticipar al-
gunos fenómenos destructivos evitando una mayor cuota de
daños, pero todavÍa no nos es posible impedir los trágicos
efectos que rubrican cada acontecimiento. Pero no hay duda
de que existe algo en el espÍritu humano, que se engrandece
cada vez que la causalidad [o estremece.

Cuando suceden estas catástrofes, que afectan al desposeÍ-
do, al débil, al marginado, que habitan en su mayorÍa en cho-
zas o en grupos de espacios llenos de lámina y cartón, Ios
efectos de vientos huracanados o fuertes lluvias tropicales,
son lapidarios. Aquél que ya era pobre se hace más pobre ¡
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por tal razón, hasta los [enómenos naturales contribuyen a lo que la concentración
de la riqueza, la mala distribución del ingreso, las influencias, Ias distorsiones del
mercado de por sÍ ocasionan Ia senrencia apocalÍptica: .LOS RICOS SERÁN MÁS
RICOS Y LOS POBRES SERAN MAS POBRES'.

Cuando estos fenómenos suceden con todas sus nefastas consecuencias, muchos
nos preguntamos ¿Por qué se suscitan esus catástrofes, que a[ectan precisamente a
los pobres? EI fenómeno tiene sus explicaciones en las leyes mismas de la natura-
leza y por los daños ambientales ocasionados por el hombre. Por eso, en lugar de
buscar respuestas de otra indole, hay que minimizar la vulnerabilidad, incentivar
la solidaridad e incrementar esfuerzos concretos por reducir la pobreza extr€ma y
superar con ello la demagógica intencionalidad en periodos preelectorales, pero
nunca hecha realidad: práctica última que conrribuye, cada yez más, a la pérdida
de credibilidad en el sistema.

La actitud de los salvadoreños ante esta catástrofe nos llena de orguilo. Miles y
miles de compatriotas compartiendo el sufrimiento y dando, muchos de sus exi-
guas reservas, la contribución solidaria. Hemos visto cantidades inmensas de do-
naciones personales destinadas a cubrir las necesidades requeridas por la emergen-
cia, instituciones privadas y oficiales sirviendo de intermediarios para llevar esa

ayuda a quienes la necesitan; los llamados de auxilio a la comunidad internacio-
nal, Ia prevención de epidemias -acompañante obligada de esta clase de catástro-
fes. Consideramos que la emergencia, en gran medida, está siendo atendlda; lo que
nos preocupa es el mañana, los medios y las vÍas para el ineludible compromiso de
la reconstrucción de las zonas afectadas. Por regla general, Ia conciencia popular,
motivada por los diferentes medios de comunicación, tiende a Ia apatÍa en el tiem-
po; dentro de muy pocas semanas Mitch será un recuerdo asociado a una gran des-

trucción que se comenta y que solamente lo siguen sintiendo los afectados, quie-
nes lloran la pérdida de sus seres queridos; los que tienen que reconstrulr sus mÍ-
seras viviendas, los que perdieron sus cultivos, los sin empleo y los que, después

de muchos años de trabajo, se dan cuenta de que ya no tienen nada. La memoria
de los pueblos es muy débil y las urgencias del diario vivir generalmente conducen
a un pronto olvido.

Sentimos que el verdadero problema nacional es la reconstrucción; las estrategias
nacionales para incorporar en el corto plazo posible a esta población a las labores
productivas y evitar distorsiones económicas, son urgentes. En su mayoría, los
afectados son campesinos, salvadoreños de escasos recursos, que necesitan de un
empleo dignamente remunerado, de proyectos para trabaja¡ de ayuda para recupe-
rar Io perdido pero no de limosnas. Por Io que, después de la urgencia, "no hay
que seguir proporcionando el pescado, hay que enseñarles a pescar". Nada es más
deplorable que convertir una comunidad de victimas de una desgracia en una co-
munidad de limosneros. EI gobierno, la empresa privada, las organizaciones huma-
niurias, Ias ONGS, las universidades, las organizaciones cÍvicas y populares, en su
carácter de grupos organizados, tienen la responsabilidad de unirse para recons-
truir. Es otra fase del espiritu de solidaridad; posiblemente la más positiva, perma-
nente y reconstructora. Mitch se alejó en la geografia y en la historia; el saldo trá-
gico es la lección social y la verdadera prueba de cohesión social; Ios minutos de
silencio, las voces exaltadas de dolor, las declaraciones de calamidad son literatura
barata; Ia acción está en otro frente, en otro campo. Los efectos de la desolación y
de la destrucción todavia no han aparecido; las propuestas concretas de solución
tampoco. Pero estamos a tiempo de minimizar el costo de Ia catástrofe y ésta es

otra oportunidad para la construcción de una nueva nación.
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F n El Salvador se ha venido actuando, desde 1982, dentro de un programa

l-{ d" estabilización econdmica. con medidas aisladas y a veces sorpresivas y

I 
' lo que usualmente se ha hecho es resolver situaciones que a diario se pre-

.¡Jsentan. La politica monetaria y las medidas tributarias han venido operan-
do en un contexto inmediatista, práctica que es tipica de un quehacer económico
de emergencia, de estabilización y de corto plazo. Uno de Ios principales argumen-
tos del gobierno, en los ochenta, para no llevar a cabo una planificación de media-
no plazo era que las circunstancias sociopolÍticas no Io permitÍan. Concretamente,
el con[licto bélico era el que imposibilitaba el diseño de una estrategia económica
viable, por la incertidumbre misma, que desestimulaba el ahorro, estimulaba la in-
versión especulativa e incrementaba el riesgo de una inversión productiva.

Entre 1982 y 1989, se llevaron a cabo tres programas de estabilización económi-
ca, ninguno de ellos "de choque", en el sentido de que no se apartaron en su enun-
ciado y en su aplicación practica, de la fórmula recesiva recomendada por 1a orto-
doxia económica. Estos programas intentaron el congelamiento de precios y medi-
das monetarias y fiscales restrictivas, para resolver lo que se consideró la fuente de
inflación entre los años 1986-89. Consideraban el tipo de cambio "ancla nominal"
del sistema. Desde luego, hubo diferencias entre los programas, las cuales básica-
mente consistieron en las magnitudes de las alteraciones de los mecanismos aplica-
dos (cobertura de bienes sujetos a control de precios, variación en la tasas de inte-
rés, etc.), y el grado de aplicación puesto en práctica y eiecución efectiva de los
programas.

A pesar de saberse de antemano que los costos de un programa deflacionario 1,

tradicional eran demasiado altos, los planteami€ntos, en mayor o menor medida,
consistieron en un conjunto de argumentos dispersos, a veces considerados sim-
plistas, según los cuales, el crecimiento de la masa monetaria y del déficit fiscal
eran los principales eslabones en la relación causa y efecto. Por lo que, en los pri-
meros dos programas, el control fiscal y crediticio se consideró suficiente para re-
solver el lenómeno inflacionario. La dlferencia básica entre los programas 82-86, en
cuanto a[ uso de instrumentos, es que en el último fue alterado el tipo de cambio,
de hecho fijado en el mercado paralelo.

El programa de estabili.zación 89, incluÍa en su menú de medidas, una flotación
controlada del tipo de cambio y una desgravación arancelaria, reconociendo el res-
quebrajamiento del modelo de importación y la pérdida acelerada de la competitivi-

Univsrsidsd fecnológica, . Dicio¡abr€ 1848 . N" 8
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Lo anterior tenÍa su fundamento en una lógica: las personas continuamente tie-
nen que fijarse metas y propósitos para estar renovando la razón de ser de su exis-

tencia. Con mucho más razón, la sociedad como un todo, debe de tener un derrote-
ro que le permita mantener la esperanza de un futuro mejor y no recluirse en una
postración e inercia, en materia de planificación y concentrarse única y exclusiva-
mente en el quehacer polÍtico.

Un modelo económico o quizás más simple, una planificación estratégica, debe

de empezar por definir un modelo de sociedad y ser claro y objetivo en el plantea-
miento de la situación actual, del camino que habrá que recorrer, de las acciones
individuales y colectivas por realizar y de los sacrificios que, en lo individual y co-
lectivo, habrá que afrontar en el corto plazo, para el alcance de un beneficio en el
largo plazo. De no llevarse a cabo estas acciones en el futuro próximo, más difícil
será resolver la crisis sociopolÍtica, que cada vez se agudiza en este paÍs. Estas ac-
ciones deberán ser factibles y tendrán que irse ejecutando en forma gradual, den-
tro de un esquema de transición, como lo han hecho paises que hoy en dia gozan
de una economÍa bastante fortalecida y que partieron de un subdesarrollo igual o
mayor que en el caso de El Salvador y que también sobrevivieron a una situación
de guerra y destrucción, pero en un entorno de consenso y de voluntad polÍtica.

Todo eso y muchas otras aseveraciones y sugerencias las hacÍan profesionales in-
dependientes. a manera de propuestas al paÍs sin ningún interés económico y polÍ-
tico.

MUCHO 5E HA DISCUTIDO Y POCO SE HA HECHO

En los cÍrculos económicos y financieros del paÍs, se ha discutido mucho sobre cuál
es el modelo y cuál es el sistema económico más apropiado. En el pasado, existió el
bando de los agroexportadores y el de los que pregonaban el de la sustitución de
importaciones. A unos les llamaban los de crecimiento hacia fuera y también de li-
brecambio. A los otros, de crecimiento hacia dentro y proteccionistas. También se

les distinguió como aperturistas versus autarquistas. Los de librecambio o apertu-
ristas vieron, en el intento de industrialización a través de la sustitución de impor-
taciones, el proteccionismo y la tendencia a Ia autarquÍa, [a causa del esuncamien-
to; mientras los otros veian con malos ojos, precisamente la preservación de las es-
tructuras agroexportadoras, el apego a las ideas librecambistas y a la vocación aper-
turista.

La otra gran discusión es aquella que se ha dado en todo el mundo y que se iden-
tifica como planificación versus mercado, que también se le distingue como estatis-
mo versus liberalismo; los primeros defienden la planificación como método funda-
mental de coordinación social y el rol preponderante del Estado, en la conducción
del proceso €conómico. Los segundos consideran básica la propiedad privada y el
rol de los mercados, para ordenar la vida económica y la mejor asignación de los re-
cursos a las diferentes actividades económicas.

Mientras se ha discutido hasta la saciedad acerca de estas dos grandes dicotomÍas
y con tanta pasión en los escenarios académicos y profesionales, en los salones de
reuniones del sector público y en los auditorios de asociaciones privadas, Ia econo-
mÍa del pais, en forma integral, se contrae cada vez más y la pobreza extrema se
agudiza.

La capacidad productiva sectorial promedio se ha contraido, aun cuando por fac-
tores co¡rnturales con cierto grado de permanencia (remesas familiares e ingreso
de capitales por venta de activos), se ha podido sostener una estabilización finan-
ciera; pero seguimos enredados en discusiones, mientras han pasado años desde

TEMA DE ASIUALIDAD
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que, en un pdmer plan económico en el paÍs, aparecieron como grandes objetivos:
l) Un crecimiento económico sostenido con estabilidad financiera. 2) Una diversi-
ficación de las exportaciones. 3) Una mejor distribución del ingreso.

Otros paÍses han perdido menos tiempo en discusiones y han actuado ágilmente
para adaptarse a los cambios experimentados por la demanda mundial de produc-
tos primarios y han reestructurado inteligentemente sus industrias, reconvirtiendo
sus plantas, cuando fue necesario. Introdujeron cambios tecnológicos, mejoraron
permanentemente sus sistemas comerciales internos y externos y sus medios de
transporte. Han buscado una combinación de promoción de exportaciones con
sustitución eficiente de importaciones, avanzando en el logro de calidades y costos
de producción competitivos y llegaron, luego de un cierto perÍodo, a utilizar la ex-
periencia acumulada en el abastecimiento del mercado interno para penetrar y ex-
pandirse en los mercados del exterior.

En cuanto a la otra discusión, los paises de planificación exitosa trabajaron en la
perlección de los métodos de planificación y en el control de las metas y resulta-
dos. Los paÍses que enfatizaron más en la economia de mercado, facilitaron el que
éstas trabajaran con eficiencia, no sólo en el sentido de los beneficios individuales,
sino también como medio de lograr una mayor cobertura de prestaciones sociales.

La estructura productiva ha cambiado en los últimos años. De paÍs agricola, pa-

samos a un fortalecimiento relativo y de fachada del sector industria manufacture-
ra, amparados en un modelo de sustitución de importaciones y de integración re-
gional. A mediados de los ochenu, se empezó a hablar de un modelo de fomento
de exportaciones, primero como propuesta que se hacia acompañar con polÍticas
de estabilización, ajuste y liberación comercial y que, a Ia postre, terminó con con-
formar el Programa Económico del Presidente Cristiani.

Hoy en dia podemos decir que muchas medidas, mal que bien y con cierto desfa-

se, se han implementado. La economia salvadoreña es casi de servicios, un plan de

estabilización en términos de resultados ha sido exitoso aplicando la prudencia co-

mo filosofia en el manejo de las politicas monetaria y fiscal, con la bendición de

las remesas familiares e ingresos de capital eventuales y extraordinarios y, además,

por la puesta en marcha de programas de privatización y la venta de activos de1 go-

bierno a inversionistas extranjeros.
Cuatro amenazas se perfilan Para poner a prueba la economia salvadoreña y e1

pregonado fortalecimiento de Ia misma, por parte de las autoridades gubernamen-
tales dedicadas al quehacer económico:

I) La crisis financiera cada vez más "globalizada" y con economÍas cada vez más

interdependientes.
2) El impase de la inversión que se agudi.za en los perÍodos electorales.
3) La posible exacerbación de la pobreza que, cada dÍa, demanda medidas, ya no

importantes, sino cada vez más urgentes para asegurar una estabilidad social,
que üabilice cualquier programa de gobiemo.

4) k invasión de empresas y productos extranjeros y su impacto en las unidades
productivas nacionales.

DESENVOLVIMIENTO ECONÓMICO DEL PRESENTE AÑ0.

[á Doctora Joan Robinson, en uno de sus textos de EconomÍa, hacia referencia a

que no siempre lo que reflejan las estadÍsticas corresponde a la realidad. Una re-
flexión al respecto surge para muchos empresarios, cuando contrastan sus re-
portes de ventas, de producclón y sus estados financieros con las di{erentes pu-
blicaciones de cifras económicas a nivel macro, que reflejan que a ese nivel todo

a
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marcha bien y se preguntan: ¿Será que unos pocos empresarios son Ios que esta-

mos mal y el resto está pasando por una situación favorable? Una de las caracterís-

ticas de los paÍses subdesarrollados es el carecimiento de estadÍsticas confiables y
yeraces, o sea que posean un elevado grado de fiabilidad. Por ejemplo: en el caso

de la tasa de inflación, la cifra oficial contrasta con 1os cambios frecuentes en las vi-
ñetas de precios de los productos. Sin embargo, un analista económico parte del
supuesto de que, los datos utilizados por las instituciones privadas dedicadas a la
investigación y cuya fuente son las instituciones públicas, son confiables; por lo
que, a partir de esa información disponible, trata de interpretar el desenvolümien-
to económico.

La Fundación Salvadoreña de Desarrollo Económico y Social (FUSADES) pre-
sentó su acostumbrado informe de co]'untura, esta vez el correspondiente al se-
gundo trimestre de 1998. La presentación se inició con la encuesta dinámica em-
presarial y algunos indicadores de Ia actividad económica.

De acuerdo a la si.empre positiva FUSADES, los resultados de la encuesta y los
indicadores de las actividades: exportación, producción, ventas y empleo seleccio-
nados, concluyeron que Ia tendencia positiva de la actiüdad económica continúa,
que los sectores industria y servicios son los más dinámicos, que las expectativas

para la actividad económica del tercer
trimestre son positivas para todos los
sectores y que se observa un ligero
incremento en los precios de los bie-
nes objeto de comercio intemo.

EI Índice de variación de la activi
dad economica (IVAE) registra un in-
crem€nto, a mayo de 1998, de 3.6%
comparado con 2.9%¡ a mayo del997.
Siguiendo dentro del contexto de las
macrovariables, la balanza comercial
de enero a junio, en dólares y en va-
lores absolutos, presenta un déficit
mayor en 1998, con relación a 1997,
como consecuencia de un incremento
mayor de las importaciones al que
experimentaron las exportaciones.
Los servicios netos revirtieron su len-
dencia. de saldo negativo a positivo.

Las trasferencias netas (remesas familiares) volvieron a ser de una cuantÍa tal que,
nuevamente son los ingresos de divisas oportunos y estratégicos para que persista
la tendencia de aumento anual de divisas, niveles mayores de reservas internacio-
nales netas y la permanencia de un tipo de cambio fijo.

Mención especial merece el ingreso de capiul privado (inversión extranjera) co-
mo consecuencia de la venta de distribuidoras de energÍa, inversiones en bancos
comerciales e inversiones en las AFPS, circunstancia que induce a la reflexión de
que, de no haberse generado esas ventas e inversiones aisladas y co¡rnturales, pu-
diese haberse registrado un saldo negativo de la balanza de pagos y, consecuente-
mente, un decremento del nivel de reservas internacionales.

FUSADES concluye que el sector externo refleja una solvencia, como resultado
de una balanza en cuenta corriente superavitaria por segundo año consecutivo y
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por el dinamismo de la maquila, remesas familiares e inversión extranjera. Esa sol-
vencia de que se habla pierde fuerza por los ingresos de divisas circunstanciales,
pues debe tenerse en cuenta que, por una sola vez, se registrarán en la cuenta capi-
tal. Por tal razón, una posición optimista no es compartida por el suscrito, ni mu-
cho menos que esos ingresos sean el reflejo de una credibilidad, por parte del in-
versionista extranjero en el paÍs.

La situación aparentemente positiva del sector externo, adquiere una perspectiva
también menos entusiasta, cuando se observa que la mayor cuantia de remesas fa-
miliares son las que han hecho posible preservar un saldo positivo, en cuenta co-
rriente, para el primer semestre de 1998 y reforzar el incremento en el nivel de re-
servas intemacionales netas. Hay que tener presente ambién que, en términos de
exportaciones netas, la maquila reduce su aporte y más bien su importancia se ad-
vierte en términos del valor agregado que estas empresas generan(sueldos y sala-
rios), con la amenaza latente de su éxodo, cuando la perspectiva del entorno del
paÍs para sus propietarios o dirigentes no sea favorable, posibilidad ampliamente
conoci.da al grado de ser reconocidas internacionalmente como "industrias golon-
drina".

Las posibilidades de un sectcr externo fortalecido, basándose en incrementos
sustanciales y permanentes de exportación de bienes y de flujos de capital a media-
no plazo con viñeta de inversión, son una posibilidad remota, tomando en cuenta
la poca diversificación de Ia producción exportable del paÍs y la caida precipitosa
de los precios de las materias primas de 1a región, la amenaza en términos de com-
petitiüdad de la devaluación del peso mexicano y la posibilidad, no muy remota,
de que dismlnuya Ia demanda en el mercado estadounidense, son todos factores
que suman negativismo a la gradual y prevista reducción de 1as remesas familiares,
la cual puede acelerarse en la medida en que la crisis financiera continental se ex-
tienda a los Estados Unidos y Europa.

La capacidad de Estados Unidos para soportar el descenso no está clara. Por el
momento, Ia economÍa parece fuerte, el desempleo es de 4.5olo, Ias exportaciones
representan sólo el 120,6 del producto intemo bruto (PIB). El problema es que " es-

tamos en la cima del ciclo económico", como afirma el economista Gary Hufbauer,
del Consejo de Relaciones Exteriores; los gastos del consumidor estadounidense
han sido financiados con las ganancias del mercado de valores, o sea, ganancias de
capital convertidas en dinero, por lo que la posibilidad de una desaceleración del
consumo doméstico y, como consecuencia, e1 nivel de importaciones de los Estados

Unidos no es descartable con las consecuencias negativas en el potencial de expor-
taciones provenientes de los paÍses latinoamericanos.

En lo que se refiere a la ejecución fiscal, las cifras dadas a conocer por FUSA-
DES en su último informe de coyuntura, reflejan un superávit del sector público
no financiero de una cuantÍa raquÍtica y financiamientos internos y externos n€tos
que, prácticamente, Io anulan y que, en definitiva, no dejan nada o casi nada para
inversión. FUSADES señala que los principales factores que reducen la inversión
son: 1) Atraso en la liquidación de facturas. 2) Atraso en Ia gestión para adquirir
derechos de vÍa. 3) Lentitud en trámites de licitación y adjudicación y 4) Disponi-
bilidad parcial de fondos de contrapartida y para pago de lVA. De enero a junio, la
inversión bruta fue de 01659 millones, comparada con 4 1ó00 millones, o sea un
incremento de apenas 4o/".

Retomando las cifras publicadas por FUSADES, el ahorro corriente, siempre de
enero ajunio de 1998, fue de 4 I,168 millones y eI superáüt fiscal de 0234 millo-
nes, cuantÍas bastante similares a las registradas en l997,por lo que lo importante
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de destacar es que el superávit que se experimenta se debe a la subejecución de la
inversión pública, que FUSADES considera se debe a "problemas legales y adminis-
trativos". Es de importancia señalar, fuera de contexto pero significativo, los ingre-
sos por venta de ANTEL que, en el mes de agosto del presente año, se estimaban

en $ 426 millones.
Con relación al sector financiero, los activos internos reflejan una expansión cre-

diticia sumamente reducida de enero a junio de 1998 de sólo 0192 millones, que

contrasta con Ia experimentada en igual periodo en 1997, que alcanzó un nivel de

4I,906 millones. La diferencia prácticamente está determinada por 1a significativa
reducción de los saldos de crédito al sector público y, en menor cuanÍa, la corres-
pondiente a los del sector privado. La oferta monetaria (M3) experimenta una va-
riación absoluta de 01,952 millones en 1998 con respecto a 1997 lo que, en térmi-
nos relativos, significó un 4.4oÁ. El total de los pasivos con el sector privado, que
incluye el capital, se incrementó en 41,781 millones, equivalente a una variación re-
lativa de 4.87o. El saldo de las reservas internacionales netas, al 2l de septiembre de
1998, era de C 1835 millones.

Ese nivel de RIN se 1e considera una especie de "récord" y, por lo tanto, nunca
antes registrado en la historia del paÍs, lo que ayuda a proyectar una imagen finan-
ciera en el ámbito intemacional favorable. En el ámbito interno es el principal argu-
mento palpable para justificar el tipo de cambio fijo y no permitir Ia apreciación
nominal del colón.

El economista independiente Carlos J. Glower menciona, en un artÍculo publica-
do en un medio de comunicación, que la acumulación de reservas conlleva un "cos-
to de oportunidad" por varios factores, entre otros, el desperdiciar Ia opción de in-
crementar Ia producción a través de la importación de bienes de capital, con lo que
se sacrifica un resultado de largo plazo y se disminuye [a tasa de crecimiento poten-
cial, sacrificándoles las oportunidades a generaciones futuras.

EL ENF0QUE DEr. B.C.R.

El Banco Central de Reserva, en recientes publicaciones, ha mantenido el ya tradi-
clonal optimismo fundamentado en un aná1isis macroestadístico focalizado y den-
tro de un contexto estrictamente económico, sin mencionar el fenómeno social que
no es precisamente su campo. Señala que, entre las fortalezas del paÍs, destacan la
estabilidad de precios, la consolidación de las finanzas públicas y Ia solvencia de las
cuentas externas. Especial énfasis le concede el BCR a la solvencia externa, puntua-
lizando que, en Latinoamérica, la economÍa salvadoreña tiene uno de los más bajos
déficit en cuenta corriente (I.60,6 del PIB) en 1998, producto de las exportaciones y
las remesas familiares. Este resultado se traduce en modestas necesidades de ahorro
externo, reduciendo fuertemente la vulnerabilidad del paÍs ante la incertidumbre
financiera, que existe en este momento en el mercado mundial, la baja deuda ex-
terna con saldos alrededor al 20'l. del PIB, una esrructura de vencimiento de me-
diano 1'largo plazos con acreedores "benévolos" que, como el BlD, amortiguan, a

juicio del BCR, los efectos adversos de crisis financieras extemas. El BCR insiste en
que "los resultados macroecómicos a la fecha confirman que el pais puede enfrentar
el dificil entorno intemacional desde una posición de fortaleza"; el organismo en-
cargado de la politica monetaria del paÍs enfatiza que Ia inflación acumulada a agos-
to es de "sólo 3%" y que, según el indice de actividad económica, el crecimiento
del producto a precios constantes de 1990 será del 4olo para 1998, aun cuando para
CEPAL, América Latina en promedio experimentará una tasa de 3olo, que pudo ha-
ber sino del 4.30,6 si no se hubiera desatado la crisis asiática.
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L: crisis que ha impactado al mundo globalizado, no excluye a ningún paÍs débil
económicamente hablando, emergente, subdesarrollado o como quiera llamársele,
de un posible impacto. Es logico pensar que los esfuerzos individuales en materia
de estabilización y ajuste estructural podrian eventualmente amortiguar la turbu-
Iencia económica y financiera que ya afectó a muchos paÍses con tradición en mate-
ria de reformas. Quizás lo que cuente en el futuro será los "cimientos" económicos
y sociales, claramente identificables no en materia de politicas, sino de resuludos,
entre otros: un crecimienro sostenible de bene[icio generalizado, exportaciones
competitivas, márgenes considerables de ahorro extemo, una renovada infraestruc-
tura fisica y humana y palpables avances en la reducción de la pobreza. Es en tal
sentido que sÍ estamos en total acuerdo, cuando el BCR afirma que es necesario
consolidar las reformas, pero no sólo en materia de legislación financiera, como lo
enfatiza ei insduto emisor, sino con una voluntad polÍtica que redunde en resulta-
dos concretos.

Para El Salvador es de trascendencia e impostergable necesidad para consolidar
una seguridad social, que el crecimiento se traduzca en una obvia disminución de
la pobreza. A propósito de los niveles de empleo son estadisticas que pueden ser
una falacia. FUSADES sostuvo en un medio de comunicación, a través de uno de
sus portavoces, que la pobreza habia experimentado una reducción. Su aseveración,
según se investigó, se basa en estadÍsticas elaboradas por el Ministerio de Econo-
mia. Independiente de la credibilidad de las estadÍsticas, lo innegable es la existen-
cla de una pobreza en e1 paÍs absoluta y relativa. Para muestra un botón: según el
Banco Mundial y CEPAL, la pobreza en El Salvador en 1990 fue de 36.2ok y en
1993 de 4l.4ok.

Volviendo a la falacia de las estadÍsticas, talvez en un sentido menos estricto, la
forfaleza de un sector externo basada en una afluencia eventual y extraordinaria de

capitales y en remesas familiares y menos en una diversificada exportación de bie-
nes al exterior, puede generar una ilusión y una perspectiva, que podrÍan pecar de
exceso de optimismo, 1o cual es otra forma en que se manifiesta la falacia de que
venimos hablando.

Lo anterior conduce a una interrogante: ¿Hasta dónde los resultados positivos de

una polÍtica de estabilización y, en menor grado de ajuste, nos conceden la fortaleza
para afrontar un "coletazo" de la crisis financiera que ya padecen paÍses considera-
dos hasta hace poco desarrollados, financieramente fortalecidos, como (apón, los
del sur este asiático, Rusia y sus vecinos europeos)?

Como lo manifiesta Carlos Alonso Zaldivar en su sintetizado artÍculo: "Lá Globa-
lización en Crisis": "Si en los próximos cuatro meses no ocurre nada malo (a me-
nudo sÍ), el crecimiento mundial en 1998 estará por debajo del 2olo. En 1999, se de-
jará notar el peso muerto del medio mundo que no crece y, salvo que el otro medio
dé un salto adelante, entraremos en una recesión global". Continúa subrayando que
son los Estados Unidos y los paÍses europeos económicamente más importantes en
el manejo de las polÍticas económicas-financieras, los que incidirán en los paises

emergentes, y lógicamente en los paises de Iberoamérica. La crisis ya llegó a Amé-
rica [-atina, no de arriba hacia abajo en términos geográficos, sino de abajo hacia
arriba, ya que ha empezado por Brasil, provocando severas fugas de capital extran-
jero de ese paÍs, que es considerado como la mayor potencia industrial de la región.
Agrega "un error de 1os Estados Unidos, de la Unión Europea o de Japón, y de ca-
beza a una recesión que puede acabar con la globalización. Si la integración finan-
ciera mundial no produce crecimiento(como ha estado produciendo en los años an-
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teriores), sino que genera crisis financieras y recesio-

nes reales(como durante el últlmo año), se interrum-
pirá el libre movimiento de capitales y reaparecerá el
proteccionismo".

V. EI SALVADOR Y LA DECADA DE tOS NOVENTA.

Después del conflicto bélico por más de una década y
de la Iirma de los Tratados de Paz, los gobiemos sub-

siguientes se empeñaron en cambiar el destino eco-

nómico financiero del paÍs intentando, con la a1'uda

de gobiernos y organismos internacionales, polÍticas
de estabilización y aiuste, dentro de un entorno de un
ensayo de sociedad democrática y economia de mer-
cado. En lo económico. se recobró la estabilidad de
precios (de Ios bienes, del dinero, de las diüsas y del
"trabajo"); se adoptaron timidamente algunas refor-
mas estructurales en materia de imposición, modemi-
zación del estado y privatización de empresas estata-

les. Ias cuales se concretaron con transformaciones a

veces lentas, a veces graduales. A manera de ejemplo
pueden citarse: los intentos de descentralización, la
eliminación de controles al comercio y reducción de

aranceles. En materia de estabilización, los ).ogros son
más palpables y son el resultado combinado de acerta-
das decisiones de una buena administración de la
buena suerte y de factores exógenos que, como la a1m-

da externa, son una bendición. Al reforzamiento de
las polÍticas de estabilidad y ajuste, (modernización
del estado, liberalización comercial, privatización
etc.), anunciadas por el Presidente Cristiani, su suce-
sor el Presidente Calderón Sol, continuó desarrollan-
do esfuerzos en los campos de estabilización, ajuste y
adicionalmente trató de implementar programas que,
entre otros aspectos, incluÍan la dolarización de la
economÍa, la desgravación arancelarÍa y el incremento
del lVA. Esta última medida fue la que finalmente se

puso en vigor, al incrementarse este impuesto del l0o/o al l3%. La desgravación
arancelaria se realizó en forma gradual, tal como estaba acordada a nivel regional.

Desde el principio de la década hasta 1995, el crecimiento ha sido sorprendente:
60A y hasta 70Á. Los motores de esa aceleración han sido diferentes de los que por
muchos años fueron. Un caso en particular es el sector agropecuario que, en el pa-
sado, fue el pivote del crecimiento; pero, en los últimos años, ha perdido dinamismo
y supremacÍal el comercio, la construcción y los servicios financieros, principalmen-
te, pasaron a ocupar nichos importantes en el impulso de ese crecimiento. Como
caso aislado y exógeno, el incremento de los precios del café, por algún peíodo de
Ios noventa, nuevamente se constituyó en una fuente estratégica de ingreso de divi-
sas. La tasa de cambio se mantuvo prácticamente fija, la tasa de interés positiva o
sea por arriba de la tasa de inflación y una tasa de inflación moderada. A esto hay
que agregar que el déficit. en cuenta corriente de balanza de pagos, en los noventa,
no ha excedido el 3olo del PIB y el déficit fiscal total que, en 1990, era del 2.5% del
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de las estadÍsticas
Por otra parte, durante los últimos años, las autoridades económicas no han po-

dido conformar una polÍtlca económica de mediano plazo con objetivos claramente

definidos. Se han realizado reformas económicas aduciendo fines sociales. Existen

proyectos pretendiendo instaurar sistemas de prestaciones sociales, sin un respaldo

de eficiencia productiva de la economÍa, que los haga üables financieramente ha-

blando.
Las medidas económicas se dictan en un esquema de emergencia e improvisa-

ción. A pesar de el1o, habrá algunas actividades productivas que son la excepción,
que todavia arriesgan recursos propios, solicitan financiamiento complementario y
amplÍan la capacidad instalada o inician actividades nuevas.

El sistema económico se ha vuelto una entremezcla de intento de economia de

mercado y Io que ha prevalecido es la subsistencia de un seudo capitalismo sin mer-
cado. Estas delormaciones económicas son absolutamente inadecuadas para crear
un esquema de efici.encia económica y de cobertura social y de jerarquizar los inte-
reses individuales detrás del interés general.

Estas formas ambiguas, perversas e improvisadas de operar, son el producto de:
1) La falta de previsión de los gobiernos, al no sentar las bases de un sistema pro-

ductivo menos rrrlnerable que el actual. 2) Una especialización productiva, que ha
dado sus beneficios pero también ha propiciado una cultura de producción poco di-
versificada. 3) El resabio de la crisis económica mundial de principios de los ochen-
ta. 4) l,a guerra interna que fue la exacerbación de la crisis social por necesidades
básicas insatisfechas y 5) Una cultura de improvisación, caracterizada por una fal-
ta de reglas del juego. Pareciera que "se hace camino al andar" ha sido la modalidad
que algunos todavÍa sostienen como formas de programación economica.

¿Será posible cambiar 1a forma de operar y volver a crecer con las limitaciones
propias del paÍs y las limitaciones que impone la nueva realidad mundial caracteri-
zada por la globalización, la competitividad y una crisis financiera, que ha afectado
por el momento al este de Asia, Rusia, Japón y Taiwán? ¿Será posible caminar en Ia
dirección correcta y consensuada en un ambiente pletórico de divisionismo social y
politico? De una cosa se puede estar seguro: muy poco se podrá hace¡ si no se su-
man voluntades, conocimientos, energias, responsabilidades y nacionalismo autén-
tico, para construir una economia eficaz para el progreso de Ia sociedad salvadoreña
en forma integral, con el prevalecimiento de los intereses colectivos sobre la obse-
sión particular de riqueza y poder.
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acompanada
.IJde siluaciones dificiles y criti-
cas en el campo del desarrollo tecnoló-
gico, de la información y de las comu-
nicaciones. Un serio problema de tipo
global se hace presente con el cambio
de fecha del último día de 1999, al pri-
mer dia del año 2000.

Éste no es un problema que sólo inte-
rese al sector público. Todo tipo de or-
ganizaciones e instituciones, de di[e-
renles naturalezas y condiciones econó-
micas, verán afectado su [uncionamien-
to, si no encaran el problema del año
2000 conocido por las siglas "Y2K" o
"A2K" en su versión en español. El
cambio de fecha puede llegar a presen-
tar problemas de diferentes magnitudes
en los sistemas de información.

Es indispensable y necesario que el
sector gubernamental, como el privado,
brinden toda la alención y cooperación
para que, de manera urgente, se pueda
enfrentar el problema del A2K con al-
gunas fortalezas.

El problema
EI desarrollo acelerado de la tecnologÍa
de información (Tl) I las transmisiones
de informaciones. a través de ordena-
dores electrónicos, hacen que nuestra
economra y acr iüdades de diferente ti-

po dependan, cada vez más, de ellas:
produccion de bienes y servicios, acli-
vidades [inancieras, sistema electoral,
generacion y distribucion de energia.
sistemas de seguridad y control, siste-
mas de salud hospitalarios, etc.

La causa y el origen del problema
provienen de Ia utilización de los dos
últimos dÍgitos del año, en el almacena-
miento y procesamiento de fechas, las

cuales han sido guardadas en formato
MMDDAA (mes, dÍa y año). Al llegar
el año 2000, éste se procesará como '00'

).o que ocasionará trastomos con conse-
cuencias inesperadas y comporlamien-
tos que no han sido previstos.

El problema se vuelve más preocu-
pante en la actualidad, porque muchos
sistemas utilizan, para sus cálculos ac-

tuales, Iechas del futuro como presu-
puestos,proyecciones, vencimientos de

documentos y tarjetas, cálculos de inte-
reses, etc. Esto quiere decir que el pro-
blema del A2K no es algo que va a ocu-
rrir en el futuro, sino que en estos mo-
mentos ya es un hecho para muchas or-
ganizaciones e instituciones.

Muchos se preguntan ¿por qué las fe-

chas fueron guardadas con dos dÍgitos
únicamente? La posible respuesta está
en función de las limitantes que pudie-
ron existir anteriormente, tales como:
altos costos en los espacios de discos,
lo cual Ilevó al ahorro de espacios de
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que el software y hard- SihfaCiOneS difiCileS respondan eficien-
ware deberÍan ser temente al reto del
.""-plrrrdo, antes d.el gn gl deSarOllO A2K encontrarán

á1"#h3'j lÍlLii tecnolósico il.T:Jill?J:*
útil. 1o hagan enfrenta-

Si los sistemas consi- rán una seria ame-
deran el primer dia del nuevo milenio taza. Las empresas que no cuenten
como 01012000 entonces funcionarán con planes adecuados para el año
adecuadamente; pero, si lo consideran 2000, tendrán mayores riesgos y los
como 0I0100, en este caso, los siste- atractivos para invertir en ellas, con to-
mas fallan y ésta es precisamente Ia si- da seguridad, se verán disminuidos.
tuación en que se encuentran las com- En un estudio presentado por la em-
putadoras personales fabricadas antes presa Chadwick Comunication lnc. se

de 1992. presenta un pronóstico de lo que pue-
Sabemos que el tiempo con que con- de suceder en la ciudad de New York,

tamos es extremadamente corto; por Io al llegar el año 2000 y el escenario pro-
tanto, debemos prepararnos acelerada- nosticado es el siguienre:
mente para absorber los impactos nega- . Escuelas cerradas por 4 semanas.
tivos provocados por las fallas de los . Trenes, autobuses y lÍneas aéreas con
equipos, para lo cual es necesario con- problemas por 30 dras.
tar con planes, tanto a nivel nacional . Hospitales urbanos, 4 semanas fun-
(responsabilidad primordial del Go- cionando con arención de urgencias
bierno), como con planes para cada or- únicamente.
ganización, empresa y sector. . Electricidad funcionando al 50o/o du-

rante I0 dias.
lmpactos compet¡tivos . sistema Bancario y Bolsas, cerrados
Los hombres de negocios, inversionis- por 8 dÍas.
tas y empresarios, sin duda alguna, eva- . Correo paralizado por I0 dias.
luarán las condiciones de cada paÍs pa- . Telecomunicaciones funcionando al
ra el año 2000 y, en base a ello, decidi- 50% por I0 dias.
rán sobre la colocación de sus inversio-
nes y negocios. Los paÍses, que no [a acción internacional
cuenten con planes estructurados para Diferentes paÍses y organismos int€rna-
enfrentar el problema del A2K y accio- cionales cuentan con programas y pla-
nes que demuestren efectividad y con- nes de acción, que se están implemen-
fiabilidad, van a pasar a ocupar Ios últi- tando en la dirección de enfrentar di-
mos lugares en la cola de espera de los cho problema a escala mundial. Exis-
paÍses con capacidad potencial para re- ten empresas e instituciones que están
cibir inversiones. Por 1o que este pro- destinando hasta el 30% de su presu-
blema se está conürtiendo, desde aho- puesto para invertirlo en el problema
ra, en un nuevo factor para atraer o ate- A2K, Io cual representa, según investi-
morizar inversiones y negocios. Los in- gaciones del Gartner Group, entre 300
versionistas buscarán, como siempre, la a 600 billones de dólares.
seguridad para sus inversiones en el Los paÍses más afectados, como de
más amplio sentido: seguridad jurÍdica, costumbre, serán los menos desarrolla-
seguridad pública, seguridad personal y dos; el grado de afectación está en rela-
le agregamos seguridad tecnológica pa- ción con el nivel tecnológico con que
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Al igual que en otros lugares
del mundo, los simbolos habla-
ron con más fuerza que las pala-
bras. Aqui, el Ejército Revolucio-
nario del Pueblo, ERE pasó a ser
la Expresión Renovadora del
Pueblo, ERII y cuyo emblema era
una flor rompiendo un fusil AK.
También emblemático es que de-
sapareció la Radio Venceremos y
quedó una radio llamada RV Es-
téreo, asÍ como la "Farabundo
MartÍ" quedó convertida en la ra-
dio Doble Efe. Obviamente el
mensaje no está dirigido a una
población acostumbrada a la po-
larización, sino a los sectores del
poder polÍtico y económico, con
los cuales se sienten de alguna
manera interlocutores.

Estos ejemplos, que manifies-
tan la readecuación de la lucha
en otra concepción polÍtica o en
otros terrenos, los de la lucha
ideológica, se han evidenciado
de múltiples maneras, particular-
mente en una: del lenguaje polÍ-
tico han desaparecido las referen-
cias a la concepción «marxistale-
ninista,. Por ejemplo: «la lucha
de clasesr, el « antiimperial is-
mo,, la nrevolución social,, la
«explotación del prole tariado
por la burguesÍa», y toda refe-
rencia al pasado que, en algún
momento, se consideró «glorio-
so» y producto de la lucha por la
liberación nacional y por [a cons-
trucción del socialismo. ¿Podria-
mos pensar que el abandono del
lenguaje es el abandono de las
teorías e ideologÍas?

Esta circunstancia. la de haber
perdido de repenle un lenguaje
habitual durante decenas de
años, marca la fuerza del impacto
de la derrota del socialismo, que
era la fuerza emanadora de ideo-
logÍa y la muestra del plantea-
miento teórico de los manuales y

€rrtorrro

los discursos. También evidencia
la orfandad teórica de los moü-
mientos revolucionarios: de he-
cho, sólo unos pocos dirigentes o
ideólogos domina¡on el pensa-
miento marxista, y no necesaria-
mente fueron creadores o depu-
radores del pensamiento filosó[i-
co, aplicándolo a la realidad es-
pecifica de cada paÍs para los
anáiisis y proyecciones concre-
tos.

"En gran medida, la gravita-
ción de la socialdemocracia euro-
pea, del marxismo soviético, del
estalinismo, del trotskismo, del

En ElSalvador
no hay más que

un hipotético
ggntro potítico,
habitado por
fuerzas minúsculas

maoismo y otras variantes del
prochinismo, de las posiciones
albanesas... les restó identidad
propia a los esfuerzos teóricos la-
tinoamericanos-caribeños e im-
pacro negalivamente el movi-
miento con una cadena de pug-
nas, divisiones y enfrentamientos
internos desvinculados de las
exigencias nacionales y cont i-
nentales" t explica el dominicano
Narciso Isa Conde.

En El Salvador, desaparecidos
el nutriente socialista soüético y
el apoyo norteamericano a un ré-
gimen reconocido por su feroci-
dad, y las expectativas de toma
del poder mediante una correla-
ción polÍtico-militar, la negocia-
ción condujo a la firma de unos
acuerdos que dieron Io que la co-

)-untura podÍa dar: cambios en Io
politico, jurídico y cultural, nada
de negociación en relación a la
estn¡ctura económica.

Realmente hay cambios sensi-
bles en la atmósfera democrática:
libertad de pensamiento, libertad
de organización política o profe-
sional, tolerancia a las posiciones
ideológicas, una disminución u
ocultación del aparato policÍaco
politico, un espacio para el desa-
rrollo del pensamiento, aunque
con una tendencia a una crÍtica
un poco festiva de los aconleci-
mientos, de búsqueda de «con-

sensos» más que a los «discen-
sos», de intento de despolitizar
la visión del desarrollo social
considerándolo nada más suje-
to a modificaciones y mejoras.
Ejemplo de ello son las colum-
nas de colaboradores de la pa-

gina editorial de los principales
rotativos.

Esto se debe al espacio en
blanco dejado por la «izquier-
da». La separación de1 ERP y
RN del FMLN no ha significa-

do la propuesta de una teorta
distinta de organización y lucha
por el poder politico, antes bien
la muestra de una conducta don-
de priva el criterio económico
para hacer alíanzas y donde se

rompe « pragmáticamente » con
el pasado de lucha. No hay con-
cepto de sociedad, no hay con-
cepto de socialdemocracia salva-
doreña, no hay estrategia de fu-
turo más que la búsqueda de un
hipotetico centro. donde se ubi-
can minúsculas fuerzas.

El FMLN tiene varios discu¡-
sos que vienen de varias agrupa-
ciones a su interior, las que nie-
gan obstinadamente su concep-
ción politica, ya sea por haberlas
cambiado, por haberlas abando-
nado, por no tenerlas o por sen-
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tirse solos como « mar-
xistas » en medio de un
mundo neoliberal que,
aunque haya cambiado su
discurso, sigue manejando
e1 control del aparato poli
ciaco. Pero hay evidencias
de cambio de rumbo.
Cuando alguien afirma
que el FMLN no es un
partido de una clase, sino
que como partido respon-
de a todas las clases e inte-
reses nacionales, rompe
con el concepto del parti-
do de Ia clase obrera que,
durante mucho tiempo,
manejó la izquierda.

El otro aspecto, y tiene
que ver con la estrategia
politica electoral, es la
apuesta a la desideologiza-
ción, como elemento de
atracción electoral. Para
ganar alcaldÍas, diputados
o la presidencia de la Re-
pública, una necesidad es
parecer inocuo a los inte-
reses del gran capi.tal ¡
además, dejar subyacente,
para la vieja militancia y
para la población que res-
ponde a las concepciones
polarizantes, un silencio
que indica que se tiene al-

go entre manos. Ese es el
FMLN: confuso en sus
tendencias y en su organi-
zación y difuso en sus
postulados politico-ideo-
Iógicos.

Obviamente, una tarea
esencial es lograr la identi-
dad politica y el lenguaje,
que responda a la visión
en relación a la sociedad
que se pretende, en rela-
ción a la toma del poder
politico y para que, en re-
lación a la identificación
partidaria necesaria para
distinguir a Ios amigos de
Ios que no lo son y para
establecer amista des.
alianzas, proyectos en co-
mún, etc. Eso significa co-
brar la identidad a partir
de concebir la ciencia po-
lÍtica justa. De otra mane-
ra, el partido no será más
que otra cosa de lo mismo.

tas ideologías del fin de siglo
El fin de siglo es un mo-
mento en que cada quien
se pregunta hacia dónde
se dirige la humanidad.
Hay grandes avances cien-
tÍfico-técnicos, que po-
drÍan solucionar los gran-

des males de la humani-
dad, pero igualmente exis-
te un control de unos po-
cos sobre los recursos na-
turales, cientificos y eco-
nómicos del planeta. La
desaparición de 1a Unión
Soviética representa la
constitución de un polo,
en donde unos cuantos
son los dueños de la vida
y la hacienda. Pero el [e-
nómeno de la globaliza-
ción y el neoliberalismo
marca una tendencia: con-
duce irremediablemente a

un conflicto.
Por otra parte, Ia con-

cepción nueva, que empu-
je los sueños de la huma-
nidad hacia delante y
vuelva a construir utopias
aún está en pañales. { co-
mo siempre, serán los
pueblos los que, con su
Iucha, organización e ima-
ginación marquen la ruta
del [uturo.
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establecimiento de prioridades y deter-
minación de las necesidades de recur-
SOS.

CHILE. En 1997 crearon la Comisidn
Especial año 2000. Ésta es la responsa-
ble de elaborar el diagnóstico sobre los
efectos y alcances del problema A2K en
los sistemas gubernamentales, con la
capacidad de incorporar apreciaciones
generales de tipo nacional sobre el mis-
mo. La Comisión es responsable de
proponer medidas correctivas y preven-
tivas.
REPÚBLICA DOMINICANA. En eneTo

del 98 la Junta Monetaria emitió reso-

lución con relación al problema del
A2K. orientada a las operaciones y

transacciones del sist ema financiero,
para lo cual el Banco Central de Repú-
blica Domi.nicana, junto con Ia Supe-
rintendencia de Bancos y las institucio-
nes financieras, son responsables de
implementar los planes y acciones ne-
cesarios para enfrentar el A2K. La Co-
misión Interinstitucional preparará las

normativas pertinentes, asÍ como los li-
neamientos para las acciones y la reco-
pilación de información en lo concer-
niente al problema informático del año
2000.
MEXICO. Et 1997 la Secretaria de
Cont raloria y Desarrollo Adminislrati-
vo, estableció, a nivel del Gobiemo Fe-

deral. los mecanismos de coordinación
necesarios y cuentan ya con la evalua-
ción y la identificación de las entidades
que presentan problema; además, cuen-
tan con la estimación de los tiempos es-

perados para la implementación de so-
luciones en las diferentes instituciones
gubernamen tales. La estimación del
tiempo promedio para implementar los
proyectos oscila entre 3 y 30 meses.
Cuentan con proyecciones de costos,
estableciendo un presupuesto estimado
en 3. I billones de pesos mexicanos.
COLOMBIA. En 1997 se crea el Conse-
jo Asesor "Sistemas año 2000" por De-
creto Presidencial. Funciona como un
organismo consultivo de alto nivel para

el Gobierno, adscrito al Ministerio de
Comunicaciones. Las [unciones del
Consejo son: definir las politicas y di-
rectrices para apoyar el proceso de ac-
tualización de sistemas, establecer el
diagnóstico-planeación e implantación
de las acciones necesarias y asesorar a

los organismos de control. La integra-
ción del Consejo se da a niveles de Mi-
nistros de Estado y coordinados con el
sector privado.
EL SALVADOR. La Comisión Presiden-
cial para 1a Modernización del Sector
Público ha tomado la iniciativa para la
formulación del "Plan Nacional Prepa-
rados para el 2000". Se cuenta con una
identificación general del problema y
sus particularidades, definiéndolo co-
mo un problema de competencia de Re-

cursos humanos y técnicos. Se recono-
ce la necesidad de la coordinación glo-
bal entre instituciones para enfrentar el
A2K y, de esta manera, implementar los
planes que formularán las diferentes
insliruciones para el 2000. La Comisión
ha propuesto una estructura del plan,
compuesto inicialmente de cuatro [a-
ses: diagnóstico general, inventario y
análisis de impacto, conversión y prue-
bas, validación y soporte. El Gobierno
tiene que establecer, de manera urgente
y a través de un decreto ejecutivo, la
entidad de alto nivel que será la encar-
gada del plan del año 2000. Ésta deberá
definir en un plazo muy corto de tiem-
po la estrategia y el plan general, deter-
minar las áreas consideradas crÍticas.
impulsar un proceso acelerado de con-
cientización del problema e iniciar los
pasos para la obtención de los apoyos
necesarios.
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En el presente articulo se hace un repaso de los grand,es ettcntos
hislóricos que, en el siglo XVII, establecieron las boses para la

Jormulación de los conceptos Ae naciorcs-estodo en Europa

T T istdricamente se acepta que el sistema europeo de balance de poder se

lJ i.ri.i, en la cenruria XVII, del colapso final a las aspiraciones medieval€s

I I , la universalidad: concepto del viejo orden mundial, que pretendia
-l- Imezclar las tradiciones del Imperio Romano y la lglesia Católica. EI
mundo estaba concebido como un espejo de los cielos; en la misma forma que Dios
rige en los cielos, así el Emperador rige sobre el mundo secular y el Papa sobre Ia
Iglesia Universal. En este espiriru, los estados de Alemania y el norte de Italia se
agruparon bajo la regencia del Sacro Emperador Romano. En la XVII centuria, este
imperio tenÍa el potencial dominio de Europa. Francia, cuyas fronteras estaban lo
suficientemente lejos del rÍo Rhin y Gran Bretaña, que era un estado periférico, no
estaban sujetos a é1.

Durante el perÍodo medieval, el Sacro Imperio Romano no logró un grado signifi-
cativo de control central. Una razón fue Ia carencia de adecuados sistemas de trans-
porte y comunicaciones, haciendo difÍcll la vinculación de territorios tan extensos.
Pero el argumento más importante era que, en el Sacro Imperio, habÍa un control
separado de la iglesia y el gobiemo. A diferencia de los faraones y los césares, el Sa-
cro Emperador Romano no detentaba los divinos atributos. También, a diferencia
de la Europa Occidental, las regiones gobernadas por la lglesia Oriental, religlón y
gobierno estaban unidos y los acontecimientos claves estaban sujetos al gobierno
central; pero, en los paises occidentales, la autoridad demandada por el Cristianis-
mo Occidental como materia de derecho, no fue aceptada.

En la Europa Occidental, los potenciales y de tiempo en tiempo, conflictos entre
el Papa y el Emperado¡ establecieron las condiciones para un eventual constitucio-
nalismo y la separación de poderes que es la base de Ia moderna democracia. Los
señores feudales lograron establecer su autonomia gracias estas contiendas, lo que,
al mismo tiempo, Ilevó al fraccionamiento de Europa en una serie de ducados, con-
dados, ciudades y arzobispados. Pese a la existencia del emperador, en la práctica,
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los señores, feudales hacían lo que les placÍa. Varias dinastias clamaban por la coro_
na imperial y Ia autoridad central tendÍa a desaparecer. EI emperador mantenÍa Ia
vieja üsión de su papel universal, sin posibilidades de realizarla. Francia, Gran Bre_
taña y España no aceptaban la autoridad del Sacro Emperador, aunque permanecie-
ron formando parte de la iglesia universal.

La dinastia de los Habsburgo mantenia un perrnanente reclamo sobre la corona
imperial desde la XV centuria y, mediante prudentes matrimonios, adquirieron la
corona española y sus bastos recursos, ofreciendo la posibilidad de que el Sacro
Emperador Romano aspirara a transformar sus aspiraciones en un sistema polÍtico.
En el primer cuarto de la centuria XVl, el emperador Carlos V revive la imperial au-
toridad que se extendÍa por Alemania, Austria, el norte de ltalia, Ia República Che-
ca, Eslovaquia, HungrÍa, Francia Oriental, Bélgica y Holanda, un grupo de estados
potencialmente dominantes, para prevenir cualquier intento de reinstalar el balance
europeo de poder.

En esos momentos, el movimiento de [a Reforma impacta seriamente la autoridad
papal y, como consecuencia, la hegemonÍa de un imperio romano. E[ papado, como
un fuerte rival de la autoridad imperial, declina en la centuria XVl, y el emperador
se mira a sÍ mismo como un agente de Dios. La Relorma otorgó a los principes una
nueva libertad de acción en ambos campos, el polÍtico y el religioso; en ese sentido,

la ruptura con Roma fue una quiebra de la uni-
versalidad religiosa. EI colapso del concepto de
unidad impulsó que los emergentes estados eu-
ropeos necesilaran de algunos principios para
justificar su herejia y regular sus relaclones.
Encontraron los conceptos de razón de estado y
balance de poder. Cada uno depende del otro.
La razón de estado asegura que el bienestar del
mismo justifica los medios empleados para lo-
grarlo; es asÍ como los intereses nacionales su-
plantan la noción medieval de una moralidad
universal. El balance de poder reemplaza la
nostalgia de una monarquia universal y cada
estado. en la consecucion de sus propios intere-
ses, contribuye a la seguridad y progreso de Ios
demás.

La más ternprana y comprehensiva Iormula-
ción de estos conceptos viene de Francia, una
de las primeras naciones-estados de Europa.
Francia reconoció que era contrario a sus inte-
reses un nuevo fortalecimiento del sacro impe-

rio y que su desintegración contribuÍa a su seguridad, buena fortuna ) aspiraciones
de expansión hacia el este.

EI principal acto¡ de la politica francesa fue una predominante figura, un prÍncipe
de la iglesia, Armand Jean du Plessis, Cardenal de Richelieu, primer ministro de
Francia de 1624 a 1642. Después de su muerte, el Papa Urbano Vlll supuestamente
expresó: "Si hay un Dios, el Cardenal de Richelieu tendrá mucho que responder. 5i
no lo hay...bien, él tuvo una vida exitosa." Este ambivaLente epitafio no deja ningu-
na duda sobre el valor del estadi.sta y su papel en la polÍtica de la época. Richelieu
es el padre de los modernos sistemas de estado, promulgando el concepto de razón
de estado y practicándolo en beneficio de su propio paÍs. Bajo sus auspicios, la ra-
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zón de estado suplantó al concepto medieval de los valores morales universales co-

mo principio operativo de la polÍtica francesa. lnicialmente previno sobre una do-

minación europea de los Habsburgo, pero finalmente dejó un legado para establecer

la primacia francesa en Europa en las próximas dos centurias. Independientemente

dei fracaso de estas ambiciones el balance de poder emerge, como un acto de vida,

para un sistema organizado de relaciones internacionales.
Richelieu inicia su gestión en 1624, cuando el emperador romano Fernando ll

pretendia revivir el catolicismo universal frente al protestantismo y, al mismo tiem-
po, reestablecer el control imperial sobre los principes de la Europa Central. Este

proceso, conocido como la Contra-Reforma, la que posteriormente fue llamada Ia

Guerra de los Trei.nta Años, conmocionó Europa Central en Ió18, provocando una
de las más brutales y destructivas guerras de la historia.

Por ese mismo año, Ios territorios de lengua alemana de Europa Central, muchos
de ellos parte del Sacro lmperio Romano, se dividieron en dos campos armados: los

Protestantes y los Católicos. Si el proyecto de Fernando Il hubiese tomado forma,
una formidable potencia habria surgido junto a Francia. Richelieu lo entendÍa e hi-
zo los mayores esfuerzos para impedirlo, siguió la polÍtica tradicional de Francia de

apoyo a Ios píncipes protestantes contra el emperador católico, aunque al mismo
tiempo combatia a los protestantes franceses en l-a Rochela. lnició negociaciones
con el rey de Dinamarca, quien temia un incremento en el poderÍo del emperador
en los mares del Norte y Báltico, aceptando de buen grado 1os subsidios de Inglate-

rra y Holanda e inició la guerra contra e1 imperio. Cuando el rey de
Dinamarca fue derrotado, Richelieu puso en juego todo su arte diplo-

En el SigJO XVll el mático para levantar a Suecia y su uu1".oso.ey Gustavo Adolfo contra

mundo era 10s Habsburgo'
Un examen del mapa de Europa en esa época muestra que los te-

COnCgb¡dO CO6O mores de Richelieu tenÍan fundamento: Francia estaba rodeada de la

,n espejo det cieto *i3¡É#ri.;',í*yTLH:xTfiiii:i.Hif,:t:il
bajo control español en el este, y Ia Holanda española en el norte. Las

escasas fronteras que no estaban bajo el dominio de los Habsburgo espanoles, esta-
ban bajo el control de Ia rama austrÍaca de la familia.

E[ éxito de una polÍtica de razón de estado depende, sobre todo, de las relaciones
con los ejes de poder. Los valores universales están definidos por su percepción y
no requieren de una constante reinterpretación. Pero determinar los limites del po-
der requiere una mezcla de experiencia e iluminación y una constante adaptación a

las circunstancias. En teoria, el balance de poder puede ser atenuado; pero, en la
práctica, se han encontrado extremas dificultades para aplicarla realÍsticamente.
Mayormente complicado es armonizar los movimientos y reacciones de otros esta-
dos, como precondición para un adecuado juego de las operaciones del balance de
poder. EI consenso sobre la naturaleza del equilibrio es usualmente establecido en
los periodos de conflicto.

Richelieu no tenía duda de su habilidad en manejar Ios cambios, convencido de
que es posible relacionar los medios con los fines con alguna precisión matemática.
Escribió en su "Testamento Politico" que es lógico requerir que los asuntos que son
soportados y las fuerzas que los soportan estén en proporcion geometrica, la una
con la otra. El destino lo hizo Principe de la lglesia, convicción que lo hace intelec-
tual compañero de Descartes y Spinoza, quienes pensaban que las acclones huma-
nas pueden ser científicamente planificadas; oportunidad que le brindaba aplicarla
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polÍticamente en el orden intemacional en beneficio de su pais. Richelieu tenia una
penetrante percepción de sus aciertos, pero él y sus ideas, pudieron no haber pre-
valecido sin el engranaje entre sus tácticas con su estrategia.

Una posición que confundió a sus contemporáneos fue sus conceptos sobre Dios,
especialmente porque somete a ambas, religión y moralidad, a la razón de estado.
Definió que una polÍtica de interés nacional representa la más alta ley moral, y que
eran sus crÍticos quienes se encontraban en üolación del principio ético, no é1.

Uno de ellos, Mathieu de Morgues lo acusa de manipular 1a religión, como fiel se-
guidor de Ia doctrina de Maquiavelo.

Como sea, 200 años después de Richelieu, Francia fue la más inlluyente nación
de Europa, y todavÍa tiene un peso significativo en los asuntos mundiales. El gran
valor de Richelieu es que, en su tiempo, fue el único hombre de estado que descar-
tó las ¡estricciones morales y religiosas del perÍodo medieval; lo que permitió a

Francia aventajar a sus contemporáneos sometidos a este tipo de valores.
Para Richelieu el concepto de razón de estado no tenÍa limites. ¿Cuánto tiempo

se requiere para satisfacer los intereses del estado? ¿Cuántas guerras son necesarias
para garantizar la seguridad? La razór. de estado amenaza los autodestructivos
"tours de [orce." Provee de racionalidad la conducta de los estados individuales,
pero no ofrece respuesta a los cambios de orden mundial. La razó¡ de estado puede

dirigir la búsqueda por la primacia o el establecimiento del equili-
brio. Sin embargo, el equilibrio raramente emerge de designios
conscientes. Usualmente resulta del proceso de frustrar las inten-
ciones de dominación de algunos paÍses en particular. En este sen-

tido, en esa época el balance de poder emerge de los esfuerzos por
contener la influencia francesa.

La naturaleza de la razón de estado para Federico el Grande es

un cálculo de riesgo-beneficio, que justificaba la anexión de Silesia
por Austria, a pesar de las amistosas relaciones con Prusia y tam-

bién a pesar de 1as bondades del tratado de reconocimiento a la integridad territo-
rial de Austria. Federico trató los asuntos internacionales como si {ueran un iuego
de ajedrez. El querÍa la anexión de Silesia en orden a expandir el poder de Prusia y
el único obstáculo que reconocÍa para el logro de sus designios era la resistencia de

poderes superiores, pero no de escrúpulos morales. Su análisis de riesgo-beneficio
era: si conquisto Silesia, ¿podrian los demás estados iniciar una represión o buscar

compensaciones?
Federico II reclama a la hija de Carlos VI, MarÍa Teresa, la cesión de Silesia como

precio al reconocimiento de sus derechos sobre Austria. Ante la negativa de Maria
Teresa, organiza una coalición contra ella y se apodera de Silesia, provocando las

conocidas como Guerras de Sucesión de Austria de 1740 a 1748. Francia, España,
Baviera y Prusia, firman un acuerdo para repartirse Austria. Pero Federico se en-
tiende secretamente con MarÍa Teresa y se compromete a no reclamar más que la
Baja Silesia; sin embargo, con el apoyo de los ingleses obtiene toda la Silesia.

En la segunda guerra, la Guerra de los Siete Años, de 1756 a 1763, los conten-
dientes cambian de lado: Austria es apoyada por Rusia, Francia, Sajonia y Suecia,
mienEas Gran Bretaña y Hannover apoyaban a Prusia. El cambio de la situación es

el resuludo de puros cálculos de beneficios inmediatos y especÍficas compensacio-
nes, y no por consideraciones de orden internacional. Una suerte de equilibrio
emerge de esta aparente anarquÍa y rapiña, en donde cada esudo piensa simple-
mente en el aumento de su propio poder.

l-a gloriosa revolución inglesa de 1688 forzó a una inmediata confrontación con
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Luis XIV de Fran-
cia. La revolución
inglesa habÍa de-
puesto al rey católi-
co Jaime ll. En la
búsqueda de un rey
protestante en el
continente, los in-
gleses seleccionan a
Guillermo de Oran-
ge, rey de Holanda,
quien tenÍa un te-
nue reclamo sobre
el trono de Inglate-
rra, gracias a su
matrimonio con
Maria, hermana del
depuesto rey. Con
Guillermo ios ln-
gleses importan
una guerra con
Luis XlV. sobre lo
que constituye el
territorio de Ia ac-
tual Bélgica, una
tierra llena de im-
portantes fortalezas

y refugios [ácilmente alcanzables desde las costas británicas. Guillermo conocÍa las
intenciones de Luis XIV de ocupar estas fortalezas, lo que atentaba contra la inde-
pendencia de Holanda.

Resuelve entonces enviar tropas inglesas a Bé1gica para combatir contra 1os fran-
CESES.

De ahora en adelante, Guillermo apunta a la cabeza de Luis XIV Bajo, encowado
y asmático, no es la persona carismática que puede oponerse al Rey Sol. Pero el
PrÍncipe de Orange posee una voluntad de hierro combinada con una extraordina-
ria agilidad mental. Está convencido, y no se equivoca, de que Luis Xl{ el monarca
más poderoso de Europa, conquistarÍa Bélgica, si lnglaterra no fuera un riesgo. Gui-
llermo reconoce que los designios de Francia sobre España y sus posesiones con-
vertirÍan a Francia en una superpotencia, que ningún agrupamiento de estados se-
ría capaz de contener. Para prevenir ese peligro, busca asociarse con otros estados a
los que rápidamente encuentra: Suecia, España, Saboya, el emperador de Austria,
Sajonia, la República Holandesa e Inglaterra forman una gran alianza, la más gran-
de coalición de fuerzas que Europa jamás habia visto. Por casl un cuarto de siglo
(1688 a 1713) Luis XIV libró constantes guerras contra la coalición; pero, ai final,
Francia comprende que el propósi.to de Ia razón de estado era gobernar teniendo en
cuenta los intereses de los otros estados. Francia permanece como el más fuerte es-
tado de Europa, pero no el más dominante.

t a diplomacia de la revolución burguesa de Inglaterra llevó al poder a hombres,
que personificaban los intereses del desarrollo por cauces burgueses. La disolución
del Parlamento largo en 1653 y el traspaso del poder a manos de Cronwell en 1654,
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lo conr¡irtieron, sin lugar a dudas, en un dictador. En junio de 1653, la escuadra in-
glesa obtuvo una victoria decisiva sobre los holandeses, quedando estos suprimidos
como rivales. Firmada la paz en junio de 1654, Cronwell concierta, al mismo tiem-
po, acuerdos comerciales con otros paises menos peligrosos: Suecia, Dinamarca y
Portugal. L-a guerra contra España, siempre necesaria a juicio de Cronwell, se habÍa
hecho ineütable. Esta guerra permitia proveer ocupación a marineros, oficiales y
soldados, dándoles una oportunidad de enriquecerse, pues calmaba el espiritu de
los fanáticos contra los "papistas", y finalmente, prometía a Inglaterra la opción de
dominar el Nuevo Mundo, en manos de los católicos espanoles. La guerra terminó
después de la muerte de Cronwell y resultó desfavorable para España. Los ingleses
se apoderaron de la isla de Jamaica, centro del comercio de esclavos en America.

La influencia personal del rey Luis XV se hace senrir a partir de 1743, cuando
asume personalmente las riendas del gobierno. Esto provocó un brusco cambio de
la politica francesa hacia Alemania. lnicialmente siguiendo Ia polÍtica tradicional
francesa contra los Habsburgo, tomó parte en la guerra de sucesión austrÍaca al lado
de Prusia. En 1755, cuando comenzaba la Guerra de los Siete Años, dio un brusco
viraje aliándose con Austria contra Prusia y su rey Federico IL Las consecuencias
fueron desastrosas para Francia, Silesia quedó en manos de Federico ll, los france-
ses eran derrohdos en el mar y en las colonias, las posesiones de Francia en Améri-
ca y en la lndia quedaron en poder de los ingleses.

En el siglo XVIII, lnglaterra cuyo régimen se habia estabilizado

La inflUenCia dg después de dos revoluciones, mantuvo una politica consistente y ló-

lu¡s xv se s¡nt¡ó :i'Jiillj:l."Y',,'J"fil:]i:'.,"','i;:*:l'11'üiT'l,li;::':H:
en 114s, a;¡asum¡r :,1;:il'il.fl1":"i::,:'"::""Tá:[:;;:J:ü:ll'#.il'rXll,il-
difgCtamgntg laE nÍa. Los ingleses en el siglo XVI asestan un golpe mortal a España,

en el siglo XYII vencen a Holanda y el siglo XVlll los franceses, que

figndaS dgl en el siglo anterior habian adquirido enormes posesiones en Améri-

sob¡erno !1"[l*u::"1*1,:ffr,:T:x;::":"].'.i:':rffxíli:
gran agitación en una comunidad de naciones centrada en Francia.

En 1807, los franceses tenian reinos satélites a lo largo de1 Rhin en ltalia y España,
reducida Prusia a un poder de segundo orden y gravemente desmembrada Austria.
Solamente Rusia permanece fuera del dominio europeo de Napoleón.

El poder de Rusia fue hecho de la forma más ominosa por la despiadada autocra-
cia de sus instituciones. Su absolutismo no fue mitigado por las costumbres o por
una agresiva e independiente aristocracia. En Rusia, todo dependía de los caprichos
del Zar. Influenciado por los filósoIos del lluminismo, Alejandro I se consideraba,
él mismo, como la consciencia de Europa, y fue en la última fase de su infatuación
que se acerca a un enfoque más liberal. En 1804, Alejandro l. Zar de todas las Ru-
sias, tiene una aproximación con el primer ministro británico William Pitt, el joven.
Le propone un vago esquema universal de paz, basado en un llamamiento a todas
las naciones a reformar sus constituciones para terminar con el feudalismo y adop-
tar un papel constitucional. Los estados debÍan abjurar del uso de la fuerza y some-
ter sus disputas a un arbitraje. Pitt no encontró mucho en las propuestas del Zar,
desesperadamente necesitaba el soporte ruso frente a Napoleón Bonaparte, pero le

fue imposible imaginar cómo éste podia vencer por otras üas. Por otra parte, Pitt
no tenia ningún interés en reemplazar un paÍs dominante por otro, conürtiendo a

Rusia en el árbitro de Europa. La respuesta de Pitt toma algunos de estos elemen-
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tos, pero ignorando la demanda ñrsa para la reforma politica de Europa, él perfila

la doctrina del equilibrio como necesaria para la preservaciÓn de la paz. Un acuer-

do general de los paÍses europeos es visualizado ciento veinticinco años después

dela Paz de Westfalia, y este mismo acuerdo estableceria 1os principios del balan-

ce de poder.
Pitt üo que 1a inestabilidad en los países de la Europa Central tenÍa como causa

los repetidos intentos franceses para lograr el predominio; se necesitaba un acuer-

do después de la Revolución de sus conquistas y, en el proceso, restaurar la inde-
pendencia de los paÍses pequeños. Ésta seria una condición fundamental de la po-
lítica inglesa. A pesar de que el predominio francés se ve reducido, sus intentos
por intervenir en los pequeños estados alemanes, Pitt considera necesario crear
"grandes masas" en el centro de Europa consolidando a los príncipes alemanes en
estados más grandes. Propone también una alianza entre Gran Bretaña, Prusia,
Austria y Rusia garantizando los nuevos acuerdos territoriales.

Al finalizar las guerras napoleónicas, Europa contó, por primera vez en su histo-
ria, con un orden internacional basado en los principios del balance de poder. Se

aprendió en el crisol de las guerras de los siglos XVlll y principios del XlX, que el
balance de poder no sobrevivirÍa de los residuos de la guerra de los estados euro-
peos. El plan de Pitt delineaba un acuerdo territorial para recti{icar los errores del
orden mundial del siglo XVIII; pero los aliados continentales de Pitt habÍan apren-
dido otra lección. El poder es difÍcil de valorar y la voluntad de justificarlo respon-
de a diferentes motivos, para permitirse considerarlo como una guÍa fiel del orden
internacional. l-a mejor forma de lograr el equilibrio es el trabajo sobre valores co-
munes. EI balance de poder inhibe la capacidad de alterar el orden internacional,
los acuerdos sobre valores compartidos inhiben los deseos de subvertir el orden
intemacional. El poder sin legitimidad es sustituido por los experimentos de [uer-
za; la legitimidad sin poder sólo produce posiciones vacias.
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LA LITERATURA NEGRA

EN AMERICA LATINA

Se suele considerar al poeta cubano Nicolds Guillat como el
paradigma de la literatura negra. Sin embargo, dntes de él
hubo otros outores 

-poetas, 
narradores- que enriquecieron

este movimiento c1t el (onlinfllle am(ricono

mearse con lo que se conociÓ como el
Negrismo. Para ese momento, se ex-
tendÍa desde Europa hacia el resto del
mundo. el interés hacia las más diver-
sas manifestaciones de Io "africano".
Las investigaciones etnológicas de
Leo Frobenius y Ias indagaciones e

inquietudes estéticas de Guillaume
Apoilinaire y sus amigos pintores,
Piccasso, Braque, Derain y Vlaminck.
Blaise Cendrars, con su AntologÍa Ne-
gra y Paul Morand con sus reportajes
de ParÍs-Tombouctou y los relatos de

Magie Noire, asÍ como André Gide
con sus impresiones de viaje del Con-
go y el Tchad y René Marán con su
novela Batoualá, se constituyeron en
ejemplos de una bibliografia amplia
sobre los más diversos aspectos del
continente ne8ro. que proliferó por
esos años. Mientras el arte y Ia litera-
tura europeas, con punto de apoyo en
ParÍs, se teñian de alusiones más bien

-ál uanrio se hace reierencra a

I Ia literarura nesra en Ame-
I rica Latina v El Caribe es

\-/ Nicolas Guiilen quien. de
inmediato, se asoma a nuestras men-
tes. Ciertamente, e1 término literatura
negra está indiscutiblemente ligado a

este renombrado autor cubano. Sin
embargo, sin dejar de reconocer que
éste es uno de lo más grandes repre-
sentantes de esta corriente literatura,
existen una serie de autores que, an-
res de Nicolás Guillen. conremporá-
neamente y posteriores a este autor,
han sido parte de este movimiento y

siguen aportando importantes ele-
mentos. no sólo al movimiento sino a

la creación literaria del continente.
Esta corriente literaria se enmarca

dentro de un amplio y complejo mo-
vimiento, que inicia su historia allá
por la década de los 20, cuando la
cultura occidental empezaba a per-

CULTURAL

El contexto de la literatura negra

Por: Shirley Campbell



pintorescas, sus cos-

tumbres y sus leyen-
das, los objetos y fi-
guras africanas, de
origen cierto o

adulterado, devenian
en elemento decora-
tivo que renovaba el
ambien te a gentes
amantes de1 exotis-
mo.

La literatura negra

Pasó I s€r un
espac¡o de
denuncia, de lucha
y sufrim¡ento P9[
la discriminac¡ón

Es de esta manera
como. dentro de un
amplio movimiento
que iniciara con ele-

mentos tendentes a

la curiosidad, al exo-
tismo. a lo folcló¡ico
y 1o desc onocido,
una serie de poetas y
escritores, asi como
representantes de
otras corrientes ar-En América, el

movimiento llegaba con sus fuerzas
generando espacios para el plantea-
miento de propuestas pol t t ico-socia-
les, para grandes masas de población
que batallaban individual y colectiva-
mente por ganar un sitio justo en las
sociedades americanas. "El jazz nor-
teamericano y la rumba cubana esca-
laban escenarios y circulaban como
un soplo de salvaje juventud por los
salones burgueses que, hasta enton-
ces. los mantenÍan en cuarentena. La
pimienta mulata de Josephine Baker
seducia al público de ParÍs, en tanto
Al Jolson oscurecÍa la piel pálida para
instalar los ritmos surenos en la esce-
na neoyorquina... "r

La literatura negra no se mantuvo
al margen de los cambios en movi-
miento. Los Estados Unidos dieron la
pauta, a la par de otras naciones, que
empezaron a descubrir que todos
esos elementos de origen africano en-
tre ellos con toda esa fuerza y júbilo
que las caracteriza. "La nofa negra en
la literatura norteamericana. como
ocurrirÍa con la que estaba abriendo
via propia en Ia cubana, era otra cosa:
Langston Hughes y Countee Cullen y
tantos otros poetas negros de los Es-
tados Unidos llevaban al verso el gri-
to directo de sus cuerpos y almas ma-
gulladas por la barbarie blanca, la
voz rebelde de sus hermanos de raza
perseguidos y humillados y segrega-
dos por una ndemocracia" en que el
feroz dictado de Linch ha desplazado
la justa orientación de Lincoln."'

tísticas, encuentran el terreno fértil
para establecer un espacio de denun-
cia. qu€ permiliera Iuchar por reivin-
dicaciones polÍtico- sociales y llorar
la pena de ser descriminado, hasta
cantar a la madre África y hacer dan-
zas y sonidos a través de la literatura.

La literatura negra como movimiento
Aunque resulta muy dificil agrupar a

los exponentes de esta corriente por
Ia diversidad de los temas y las técni-
cas utilizadas. parece haber una coin-
cidencia en afirmar que son dos los
rasgos disti.ntivos que han privado, en
la casi generalidad. para que una pie-
za literaria pueda ser ubicada dentro
de esta corriente. En primer lugar, el
origen étnico de los autores ha sido
casi una constante en la generalidad
de los representantes del movimiento.
Sin embargo, ha habido una serle de
autores no negros que. en algun mo-
mento de su producción literaria, han
hecho suya esta temáticai son voces
como Ia de Alejo Carpentier con
obras como: El reino de este mundl y
Ecue Yamba-o y el mismo Pablo Neru-
da. La pertenencia étnica, por 1o tan-
to, no siempre ha sido una condición
necesaria, no asÍ la temática, que es el
segundo rasgo distintivo y Io que, en
definitiva, determina una pieza ).ltera-
ria. La temática de Ia Iiteratura afroa-
mericana de expresión hispana, como
también se ha dado en llamar, abarca
toda una gama de temas, por lo que
resultarÍa difÍcil enumerarlos: sin em-
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bargo, podemos afirmar que hay una
constante que se reliere al tema de la
vivencia de la negritud, a la concien-
cia de pertenencia, a la denuncia, a la
herencia esclava, al canto a la liber-
tad, a la alegrÍa, a la historia, a la her-
mandad y a la madre tierra. Además,
responde a una posición polÍtica bien
definida. en defensa de los principios
de igualdad y fraternidad entre rodas
las personas.

La presencia ne-
gra en la literatura
y la conciencia ne-
gra no son sinóni-
mos. La concien-
cia negra, esa que
percibe la condi-
ción subordinada

frustración, el descontento y la furia
por la siluacion de subo¡dinación en
la que se encontraban.

Las culturas de ascendencia africa-
na están ligadas a una fuerte tradición
oral. Esto ha permitido que gran par-
te de Ia historia de los pueblos ne-
gros, transportados a través del pro-
ceso de esclavitud a este continente,
se haya conservado hasta ahora. Esta
oralidad está llena de poesia, de can-

tos y cuentos que rela-
tan la historia de los
antepasados y que re-
miten a tiempos inme-
moriables y son una
parte esencial de la co-
tidianidad de esas cul-
turas. La literatura re-

La presencia negra
en la l¡teratura y Ia
concIencra negra
sobreEu cond¡c¡ón

de la población SUbOfdinada, nO porta algunos de esos
negra de una ma- . . . : cantos anonimos, que
nera crÍtica, que SOn SlnOnlmOS forman parte de la tra-
celebra los rasgos dición oral afroameri-
distintivos de su grupo y lo grita, esa cana y que se constituyen en precur-
conciencia que promueve el respeto sores del movimiento de la literatura
propio y conmemora Ia historia no es negra en el continente:
una conquista generalizada. Hay un
número significativo de autores de as- Canto Funeral
cendencia africana, que han permane-
cido al margen de esta temática, sin ¡Cundingui, cundinguL din, din, din
que esto reste en ningún momento, Bamo llord muetto pobre.

méritos a su producción litera¡ia. MLñana me toca 4 mt
Los acontecimientos históricos han Pasao toca a ti.

determinado la evolución del pensa-
miento humano. La literatura negra, Cundíngui, cundíngui,
por Io tanto, ha estado siendo condi- Din,din, din!1
cionada por una variedad de eventos
que han determinado su orientación y AsÍ como este, subsisten una serie de

manifestaciones. Las condiciones de cantos alusivos a diversos eventos de
vida de las poblaciones negras han la cotidianidad, porque las culturas
ido modificándose gracias a Ia Luchas de ascendencia africana le cantan a la
Ilevadas a cabo alrededor del mundo. vida y en la vida 1e cantan a la muer-
En un primer momento, 1os poemas te, al nacimiento, a la lluvia, al sol, al
se caracterizaron por estar más bien dolor y a la alegrÍa.
circunscritos a descripciones de pue-
blos y costumbr". n"gror. alusiones y La literatura afroamericana

evocaciones a las divinidades de la Armando González Pérez clasifica a

mitologia y referidas a las particulari- Ios representantes de la poesÍa afroa-

dades religiosas y con apenas algunas mericana entre precursores, iniciado-
alusiones que permitÍan entrever Ia res, impulsores y los continuadores

a CulrunRl
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de la poesía afroameri-
rana. Según este au-
tor, Cuba ha j ugado
desde siempre un pa-
pel muy importante
en cuanto al aporte de
elementos definitorios
a este tipo de literatu-
rai esto, por el rol que

Algunos de los
grandes
precursores de ta
literatÚra negra de
América nac¡eron
esclavos

dez, Alejo Carpen-
tier. Vicente Gó-
mez Kemp, Regino
Pedroso y el pana-
meño Deme tri o

Korsi. Cabe desta-
car, como un rasgo
d e terminan te en
esta etapa de desa-
rrollo de Ia litera-
tura, que un nú-durante el proceso de

esclavitud jugó esa nación. Entre los
precursores, González ubica a Ios cu-
banos: Juan Francisco Manzano,
quien naciera esclavo en 1797; Barto-
lomé José Crespo y el colombiano
Candelario Obeso naci.do este último
a mitad del siglo pasado. La poesia de
eslos precursores fue una poesia más
bien descriptiva y relativa a eventos o
situaciones particulares, y que muy
pocas veces trascendió a la denuncia
de la situación de la población negra.
Esta poesÍa respondÍa a un momento
histórico determinado, en donde los
espacios para expresiones más belige-
rantes eran prácticamente inexisten-
tes. Sin embargo, Iueron estos y otros
autores de esta época. Pero, fueron es-
tos y otros autores de esta epoca quie-
nes sentaron las bases para toda una
corriente literaria, que aportarÍa bases
[u ndamentales para planreamie n tos
polÍticos posteriores.

Entre los iniciadores del movimien-
to, este autor ubica al español Alfonso
Camin, quien es considerado por al-
gunos criticos como el verdadero ini-
ciador de la poesÍa afrocubana. Esta
primera poesia negra se caracteriza
por estar llena de actividad, gran mu-
sicalidad, una gran cantidad de pala-
bras onomatopéyicas y j itanj áforas.
Otro de los iniciadores que tuvo una
importancia significativa fue José Za-
carias Tallet, cuyo poema "La rumba",
publicado en 1928 ha sido catalogado
como uno de los mejores en su gene-
ro. Entre los iniciadores, González
ubica también a lldefonso Pereda Val-

mero important€ de autores no negros
alcanzaron un sitio de honor dentro
del movimiento. Este elemento proba-
blemente condicionó en gran medida
los temas y el abordaje de los mismos
al ser tratados desde una perspectiva
no negra, o, como González señalara,
viendo lo negro "desde afuera".

Otro de estos iniciadores es José Ma-
nuel Poveda, del que sobresale el poe-
ma "EI grito abuelo":

El grito abuelo

La ancestral tajona
Propaga el pánico
Verbo que d,etota
Tambor versdnico
Alza la coco.tl, dt siniestro encanto
Y aI golpear rabioso de la pedíocabra,
Grota un monotitmo de fiebre y espanto,
Su única palabra.
Verbo d.e tumulto, labrega d.iatriba,
de remoto insuko.
Silaba exclusiya
De los tiempos vino y a los tiempos vuela
De puños salvajes a manos espurios
Carcajad,a de hipos, risa que se hiela
Cdntícos de injurias,
Lo tajona inulta
Propaganda el pdnico:
Voz de turbamuha
Clamor versdníco.

La temática predominante en este
periodo comprendió una serie de des-
cripciones de pueblos y costumbres
negros, alusiones y evocaciones a las
divinidades de la mitologÍa africana,

Culrunnl

IrDleolsid¡d T6onológtos do EI ga.¡eado. . I»otoDbrÉ 19ea . N. a



C,Irtorllo

descripciones de bailes, ritos, superti-
ciones mágicas y con algunos elemen-
tos satÍricos,en relación a eventos par-
ticulares de la cotidianidad africana.
Esta temática casi nunca trascendió
hacia el cuestionamiento de la reali-
dad, que ubicaba a

las poblaciones ne-
gras en una situa-
ción de desventaja
o a la búsqueda de
reivindica cio nes
sociales y étnico-
culturales.

Esta orientación
podrÍa haber res-
pondido, entre
otras cosas, a dos

Los escritores
cuyo ongen no era
negro, abordaron
la problemáica de
manera descriptiva
y folclórica

fuera su pertenencia étnica, se some-
tieron a la pauta. Con esto queremos
decir que parece haber una relación
entre la pertenencia étnica de los au-
tores y el consecuente abordaje de los
temas negros, con el alcance y tras-

cendencia de sus
obras. Un autor negro
en ese momento, difÍ-
cilmente podia acceder
a ciertos espacios de
expresión artÍstica por
su condición subordi-
nada y, en el peor de
los casos. si su obra te-
nÍa un carácter cues-
tionador y combativo,
sus posibilidades se re-

elementos principales. En primer Iu-
gar, es probable que, bajo las condi-
ciones políticas y sociales imperantes,
resultase atrevida y peligrosa la polé-
mica, en cuanto al tema negro a través
de Ia poesia y, en segundo lugar, y co-
mo acolábamos anleriormente, un nu-
mero importante de estos autores, que
trascendieron con obras de gran re-
nombre, no eran negros. En ese senti-
do. valdria la pena preguntarse en qu¿
medida, estos autores eslaban intere-
sados en aportar elementos, que gene-
raran el debate en cuanto a Ia discri-
minación y opresión de las poblacio-
nes negras, cuando no era un asunto
que les afectase de manera personal.

Alfonso Camin, José Zacarias Tallet,
lldefonso Pereda. Luis Palés Matos,
Alejo Carpentier y Ramon Guirao son
sólo algunos de estos autores no ne-
gros, que alcanzaron gran renombre
valiéndose de las manifestaciones a[ri-
canas o de origen africano, que osten-
taban los pueblos negros americanos y
dándole una orientación particular a

su obra. Es probable, asimismo, que
fueran estos autores no negros. quie-
nes condicionaron el abordaje de los
temas hacia trabajos más bien descrip-
tivos, folklóri.cos, satÍricos, etc. por lo
que los iniciadores, cualquiera que

CuLtun¿LI

ducian casi a cero.
Nicolás Guillén aparece en la clasifi-

cación de Armando Gottzález Pérez
entre los impulsores. Este es, según el
antologador, "el más universal de los
poetas afroamericanos y el mayor ex-
ponente de la modalidad desmixtifi-
cadora y reivindicativa de la poesia de

motivos negros". Nicolás Guillén, sin
lugar a dudas, merece un capitulo
aparte dentro de Ia literatura negra.
Este autor le da un giro de trascen-
dental importancia a esta corriente, al
asumir una posición po lÍti c o - s o cial-
racial claramente definida y en donde
exhorta, en principio, a la población
negra cubana, y con esto a los negros
del mundo, a que se enfrenten a sÍ
mismos rompiendo con los estereoli-
pos y estructuras sociales que lo limi-
taban. "El orgullo racial del poeta ca-
magúeyano Ie convierte en uno de los
primeros autores de la poesia Afro-
Hispano- Americana, que exalta cons-
cientemente los valores de la cultura
neoafricana y su contribución no sólo
al pueblo de Cuba, sino también a to-
da la América hispana. 5u afirmacion
racial. el reconocido vaLor estético-
musical de su lira y su concepto revo-
lucionario poético, encuadran bajo el
criterio del controvertido movrmiento



socio-polÍtico Iiterario de la Negri-
tud.""

Este poeta no abandona lo folklorl-
co, lo descriptivo, lo musical, las alu-
siones y evocaciones a las divinidades
de la mitologia africana. baile. ritos o

supersticiones mágicas, más bien se

convierte en un maeslro de la onoma-
topéyico y de las jitanjáforas, dándole
una nueva dimensión al enfocarlos
desde una posición combativa y can-
tar la realidad desde dentro, expresan-
do los mas profundos sentimientos
humanos. Este autor publicó una gran
cantidad de obras que recorrieron el
mundo y fueron traducidas a varios
idiomas.

La canción del bongó.'

Esta es la canción d,el bongó
Aquí, el más Jino que seo.
Responde, sí llamo yo.
Unos d.ícen: " Ahora mismo":
Otros d,icen: "alld voy".
Pero mi repique bronco,
Pero mi projund,a to7,
Responde si llamo yo!
En esta. tierra mulata
De aJricano y espanol
(Santa Bdrbara de un lado
del otro lado Changó)
siempre Jalta algún abuelo,
cuand,o no sobra algún Don
y hay tÍtulos de CastíIla
con parientes de Bond.ó:
yale mds callarse, amígos,
y no menear la cuestión
porque venímos de lejos
y andamos de dos en dos.

¡AquÍ el mds Jino que sea,

responde si llamo yo!
Convoca al negro y al blanco
que bailan dl mismo son.
Cuerip ardo s y d.Imipr i eto s,

mas de sangre que d.e sol,
Pues quien por Juera no es nocht,
por dentro ya oscureció.

¡Aquí el md,s Jíno que sea,

Habra quién llegue a insultarme,

pero no d.e corazÓn:

Hdbrd quién me escupa en público
Cuando a solas me besó...

A ese le digo:

- Compadre
ya me pedird,s perdón,
ya comerás d.e mí ajiaco,
ya me d,ard,s ld razón,
ya me golpeards el cuero
yd baílards a mi voz,
yd pdsearemos del brazo,
ya estdrds donde yo estoy:
Ya vendr.is de abajo arríba,
¡que dqul eI mds ako soy yo!

"La canción del bongó" es uno de
Ios más conocidos poemas del autor y
muestra la evolución en el plantea-
miento del tema negro desde adentro,
desde la misma vivencia de la negri-
tud.

Junto a Nicolás Guillén hay una se-
rie de autores, que son ubicados por
el antologador en este perÍodo de los
impulsores. Entre éstos están: el do-
minlcano Manuel del Cabral, el cuba-
no lgnacio Jacinto Villa y Fernández,
quien fuera conocido a nivel interna-
cional como "bola de nieve". Se en-
cuentra además Emilio Ballagas, de
quien Fernándo Ortiz afirmara: "De
igual manera como José Zacarías Ta-
llet y Ramón Guirao, rompen desde
afue¡a la ortodoxia, después Nicolás
Guillén y Emilio Ballagas penetran el
misterio del alma inexpresada, toman
su propio verbo para decir sus Íntimas
cosas y revelan las fragancias cálidas
de una nueva poesÍa, nacida de una
mezcla de valores singulares, en uno
nuevo, ya de valor propio".

Finalmente, arribamos al perÍodo de
los continuadores. En esta etapa, en-
contramos autores como el ecuatoria-
no Adalberto Ortiz conocido por su
obra clásicaJuyungo. EI peruano Nico-
medes Santa Cruz. cuya ol:ra Cumana-
nd alcanzó un éxito rotundo en 1964
y se constituyó en Ia primera obra pe-
ruana, a través de la cual, un negro
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cantaba los problemas de las poblacio- expresión y no responde necesaria-
nes afroamericanas. mente a una omisión consciente del

antologador. De cualquier forma, ha
En esas doce horas que somos habido una serie de mujeres escriroras
la espalda d.el mundo, que han dado que hablar y continúan
En aquel eclipse, aportando elementos creativos desde
Eclipse de pueblos, su condición especifica de mujeres ne-
Eclipse de montes y pdrdmos, gras. Es el caso de la peruana Victoria
Eclipse de humanos, Santa Cruz, cuyo poema "Me gritaron
Eclipse de ma¡ negra" ha recorrido e[ mundo; las uru-
EI negro le tiñe a la tierrd la guayas Cristina RodrÍguez Cabral, Luz
mitad de la cara Argentina Chiriboga y las costarricen-
por mds que se ponga luz artificial. ses Eulalia Bernard y Shirley Campell.
Negtra de sombra, sombra d,e negrura, Como se nota, el antologador hace
y que a nad.ie le asombra un énfasis particular en Ia Iiteratura
Y a todos perd.ura.. negra de expresión cubana. Esto, por

cuanto Ia tradición africana ha desa-
...y cada doce horas que llega me alegro rrollado raices muy fuertes en la cul-
porque medio mundo sc tiñe dc negro, tura cubana. Este pais se constltuyó
en eso no cabe distinso raciatu 

:lr.:Ti:,::,"ff::,1fi11,:T'r'J-
En esta etapa, rante e1 proceso de

los renresen tantes
;;;;i;;;;;,;;;; "La canc¡ón del ::'j:l':::J?¿'.'J-
continúan con bgngó,', Og CUillén, banidad no ha sido
una li.teratura - 

- 
escaso. Aparte de su

combativa, ya sin mUeStfa la inmensa fuerza de
las dificultades -. ! - -.-. trabajo. que hizo
que les represento eVOlUClOn Og¡ posibie Ia incorpora-
a los iniciadores "l OlanteamigntO de! cion econrimica de

poder decir lo que Cuba a Ia civiliza-
sentÍan y mosrran- tgma negfo ción mundial, y ade-

do en su poesÍa más de pugnacidad
posiciones polÍti.cas muy claras. Es de Iibertadora, que franquea el adveni-
hacer notar que, en esta etapa, los au- miento de la independencia patria, su

tores que llevan La vanguardia dentro influencia cultural puede ser advertida
del movimiento tienden a ser autores en los alimentos, en la cocina, en el
negros. vocabulario, en la verbosidad, en Ia

Entre los continuadores, el antolo- oratoria, en la amorosidad... pero, so-
gador finalmente coloca a dos mujeres bre todo, en tres manifestaciones de la
como exponentes de esta corriente. cubanidad: en el arte, en la religión y
Son las cubanas Nancy Morejón y Pu- en e1 tono de la emotividad colectiva.
ra del Prado. No significa esto que no En el arte, la música Ie pertenece. El
haya habido una serie de autoras, que extraordinario vigor y Ia cautivadora
hayan aportado significativamente a la originalidad de la música cubana es

Iiteratura negra del continente; res- creación mulata... tangos, habaneras,
ponde más bien a causas estructurales sones y rumbas, amén de otros bailes
relacionadas con las dificultades que mestizos que, desde el siglo XVl, sa-

enfrentan las mujeres y que limitan Ia lÍan de la Habana con las flotas para
participación plena y sus formas de esparcirse por ultramar"..."La cultura

entortx.o u Culrun¡l
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propia del negro y su alma, siempre
en crisis de transición , penetran en Ia
cubanidad por el mestizaje de carnes y
de culturas, embebiéndolas de esa
emotividad jugosa, sensual, retozona,
tolerante, acomodaticia y decidora
que es su gracia. su hechizo y su más
potente fuerza de resistencia, para so-
brevivir en el constante hervor de sin-
sabores que ha sido la historia de este
paÍs."'

El presente de la literatura negra
La corriente de la literatura negra, o
literatura afroamericana de la expre-
sión hispana, o como quiera llamarse,
se encuentra hoy en un momento flo-
reciente. Luego de algunos años de
pasividad, actualmente una serie de
autores están reafirmando sus com-
promisos con esta corriente y han
irrumpido con gran fuerza. Además,
existe un grupo de escritoras que, a lo
largo de América Latina, están apor-
tando elementos y, desde una perspec-
tiva femenina, están haciendo análisis
creativos de la realidad de los pueblos
negros de nuestro continente. Este
nuevo impulso está estrechamente re-
lacionado con el recrudecimiento de
algunas posiciones racistas alrededor
del mundo y con un interés generado
por d iversos organismos internaciona-
les por los grupos minoritarios. El do-
minicano Blas Jiménez, el ecuatoriano
Calixto Quiñonez. el costarricense
Quince Duncan, el venezolano Jesús
GarcÍa, la uruguaya Cristina Rodri-
guez Cabral, Luz Argentina Chiriboga,
etc. sólo para mencionar algunos.

Una llamada muy negra
Con negra noche cantante,
Negramente entr¿ a tu alcoba

Como aquel negro gigante
Con palabras d.e negrura
quise negramente dmarte
y te escribo versos negros
Porque soy tu negro amdnte.

Negro,mente digo adiós
o un quiztis negro hasta luego,
con el pensamiento en Dios
Le diré: lo negro es bello.

Calixto Quiñónez nos muestra en el
poema anterior que continúa teniendo
vigencia esta corriente que canta. grita
y reclama espacios dentro de la litera-
tura deL continente. Nos muestra que
hoy, como ayer, la literatura negra
continúa asumiendo posiciones beli-
gerantes ante un mundo que está muy
lejos de reconocer con justicia los
aportes de los grupos negros.

NOTAS

I Augier Ángel, Nicolds Guil¡¿n. Pág. 77. ler.
Párrafo.

2 Bis p^E 76-71

3 Armando González Pérez. Anlol ío Clave de lo

Poesia Afroafiericana Ediciones Alcalá, Madrid

t976
4 Bis Pá9. 89 Parr.3

5 Sóngoro Cosongo, poemas mulatos, l, Habana

(Ucar GarcÍa) l93l.
6 Santa Cruz Gamar¡a Nicomedes. Lo noche.

Fragmento

7 Los Idctores huma¡os de la Cubanidad, La

Habana, 1940

8 Quiñónez Hurtado, Calixto. La semilla del

omof,
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Negra noche"

Qué negra noche he tenido
En esta negra montañd,
Con los pensamientos negros

Que hacen negras mís entraiqs.
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POLITICA

LAS

DEL

IDEOLOGIAS

FIN DE SIGLO

Por: He riberto Cornejo Montano

Las ideas no han muerto; ocurre qre las ídeologías hon debido ajustarse
a los desarrollos de las realidad.es de Jin de siglo. Desde esta perspectí,rt,
el autor analiza los elementos en los que se Jundan las prhcipales
cornentes ideológicas de El Salyador

Licenciado en

Historía..

Mdster el Cielcias
Históricas.

Postgrad.o en

FilosoJic.
Postgro.d.o en

EconomlL Político.

.F! I fin de sis].o- co-

l-{ *. 
", 

.rbfdo, h,
¡ reDresentado un

IJ cr'rioro ."r1urt"
de Ias ideologias polÍticas,
tanto a la izquierda como
a la derecha, particular-
mente de los movimien-
tos que alguna vez se
identificaron con el mar-
xismo-leninismo y con
Ios procesos revoluciona-
rios cuyo objetivo era la
instauración del socialis-
mo. como alternativa al
capitalismo.

Esto no quiere decir
que las ideas se hayan
muerto. El ideal utópico
de construir el paraiso te-
rrenal, donde se siembre
la justicia social, se cose-
che la igualdad de opor-
tunidades y se viva la de-
mocracia sin privilegios,
no es cosa muerta: siem-

pre habrá quién las enar-
bole y esté dispuesto a

morir por ellas. Esa es la
historia de la humanidad,
sobre todo, cuando el
sueño tomó las bases
aportadas por las teorias
de Marx, Engels y Lenin.

El fin de siglo represen-
tó, para la izquierda de
ese ideal, una crisis, sobre
todo por factores como
son la declinación de la
sociedad industrial, el de-
sarrollo del capitalismo
de la microelectrónica, la
informática y la biomédi-
ca, el surgimiento de la
ideologÍa neoliberal, co-
mo soporte de la esrate-
gia de rees truc turación
del gran capital, en una
fase de expansión trans-
nacional de su poder y, en
especial, por el colapso
del socialismo en el este
europeo y la desaparición

Esta circunstancia mar-
ca dramáticamente el fin
de s igl o, ocasionando
cambios en la conducta
de los pueblos, la deses-
peranza para quienes te-
nÍan expectativas de una
nueva realidad social, el
cinismo de quienes acu-
mulan riqueza y poder y
un notable descenso en el
respeto de principios mo-
rales elaborados por la
humanidad en su decurso
de miles de años.

de la Unión Soviética y
por los consecutivos reve-
ses.' A esto se suma el uso
intenso del poder desin-
formador de los medios
masivos de comunica-
ción, que, a pesar de ha-
ber menguado la Guerra
FrÍa, prácticamente si-
guen una lÍnea inalterable
de guerra ideológica.

U¡lyot8ld¡d Tcorológlo. d. El S.Ivrdor . DlotoEbro 19sa . itr I
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El neoliberalismo salvado-
reño
En El Salvador, ha sido
también intenso el uso
del aparato de propagan-
da a favor de las medidas
neoliberales del gobierno
de ARENA, con la carac-
terÍstica de que, en el
pais, en el Iargo periodo
de la guerra, se generó
una actitud de alerta y
critica a los factores polÍ-
ticos y económicos del
aparato de poder, sin que
eso sea una actitud de re-
beldia consciente. De to-
dos modos. el neolibera-
lismo de los empresarios
salvadoreños no ha teni-
do ideólogos consistentes
(por ejemplo: Ios directo-

res de ANEB los articulis-
tas de los diarios de ma-
yor circulación, identifi-
cados con las medidas de
ajuste económico, etc.);
más bien ha sido el peso
de las medidas de los or-
ganismos internacionales
y el aparato ideológico
norteamericano, el que
ha asumido, en parte, la
ofensiva propagandistica.

El plantear como sinó-
nimos la privatización de
las instituciones estatales
autónomas y la moderni-
zación del Estado, no ha
podido convencer ni a los
que han impulsado seme-
jantes medidas. El propa-
gandizar los posibles as-
pectos positivos de la glo-
balización, sobre todo en
los proyectos de integra-
ción cenlroamericana, o
en el intento de unión
con el tratado de libre co-
mercio con Norteamérica,
tampoco ha convencido a

mayor cantidad de gente,
especialmente, cuando,
en la «libre competen-
cia», los empresarios sal-
vadoreños no pueden
competir en las condicio-
nes que establece el mer-
cado internacional en vo-
lúmenes y calidades, an-
tes se opera al revés:
abriendo peligrosamente
el mercado local.

No obstante. la ideolo-
gÍa imperante es la neoli-
beral, la que plantea el
cese de las funciones del
aparato del Estado (ver
las funciones que la
Constitución otorga al
Estado: preámbulo y Arts.
1, 2 y 3), y eso se ha im-

puesto srn nrnguna reac-
ción adversa por los par-
tidos anteriormente
identificados con la de-
mocracia o la lucha por el
socialismo (llámese PDC,
Convergencia Democráti-
ca o FMLN). Las refor-
mas constitucionales que
permiten la privatización
de las instituciones esta-
tales autónomas. también
apuntan a la pérdida del
estado del bienestar gene-
ral y a la imposición de la
ley de la selva.

La privatización de los
bancos, ANTEL, Ios inge-
nios azucareros, las distri-
buidoras de energia eléc-
trica, las refinerias de pe-
tróleo, etc., aunque de
momento ha ayudado a

financiar el presupuesto
nacional. en lo concreto
ha encarecido e[ uso de
los servicios públicos y
marca una tendencia al
abuso en las tarifas, asi
como de1 descenso del
poder adquisitivo de la
población de aquÍ en ade-
lante... Pero más adelante
ya no habrá más activos
estatales que vender para
otros presupuestos; sin
embargo, los elementos
desestabilizadores del sis-
tema capitalista no sólo
desorganizan la economia
nacional sino que, unida
a la pérdida del papel del
Estado como nbene-
factor», la crisis tiende a

incubarse indefectible-
mente_

Las ideologías sobre la rea-
lidad
Eduardo Galeano, en su

UDic€Eid¡d T€o¡oló8ioa, d6 El B¡I"rdo! . Dtor6@bÉ f gAa . Nr A

solución a los destinos de
la humanidad. Eso ha sig-
nificado una intensa, por
todos los medios, ofensi-
va propagandistica cuyo
contenido es ideológico,
polÍtico y cultural.

Las fuerzas polÍticas
progresistas o revolucio-
narias nunca estuvieron
preparadas, ni para Ia de-
saparición del campo so-
cialista ni para un uso tan
intenso del aparato de
propaganda de los cen-
tros del poder capitalisra.
Este uso tiene Ia caracte-
rÍstica de intentar unifor-
mizar la cultural asimis-
mo, de controlar la con-
ciencia crÍtica, particular-
mente de Ios sectores po-
lÍticos y académicos, asÍ
como apagar posibles re-
sistencias. Por lo menos
ese es su objetivo a nivel
internacional.
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pocos en el mundo
se mant¡enen
fieles alos viejo-
ideales
revolucionarios

das de ajus-
te han pro-
vocado la
crisis del
agro y el es-

tancamiento
de la activi-
dad indus-
trial, a con-
trapeso de
las intencio-

nes de que, la apertura a

la globalización, significa-
rÍa la reactivación de es-
tos rubros. 3) El descenso
de las exportaciones tra-
dicionales. Lo que real-
mente ha tenido desarro-
llo es la economia de en-
clave: la maquila, cuya
presencia nacional a1.uda

pÍrricamente a la econo-
mÍa nacional. 4) El creci-
miento del sector informal
urbano con el costo en 1a

inestabilidad económica e

indigencia de grandes sec-

tores del paÍs. 5) Fragili-
dad de la estabilidad ma-
croeconómica. El peso del
crecimiento de la econo-
mÍa nacional sigue estan-
do en dos pilares dudosos:
las remesas familiares y la
exportación de maquila,
siendo contradictorio el
Índice de crecimiento na-
cional con Ia crisis de la
agricultura y el estanca-
miento de la producción
industrial'.

En resumidas cuentas, lo
que se ofrece como pana-
cea para fin de siglo, no es

más que una escena cons-
truida sobre bases falsas y
que el discurso polÍtico
apenas puede cubrir. Aun-
que para eso está el apara-
to de propaganda.

¿El fin de las ideologías de
izquierda?
La desaparición del blo-
que socialista realmente
impactó a todo el movi-
miento progresista y re-
volucionario mundial.
Muchos escondieron su
militancia a la izquierda,
otros declararon su rom-
pimiento con un modelo
de socialismo autoritario
y antidemocrático como
el soviético; otros cam-
biaron de nombre y pasa-
ron a llamarse del «socia-
lismo democrático » y,

otros más. denunciaron a
la policÍa los secretos de
sus excompañeros de par-
tido. Los menos, con un
sentimiento vergonzante
por el enorme peso de la
contrapropaganda, aún se

mantienen fieles a los vie-
jos ideales revoluciona-
rios, aunque con una sen-
sación de regreso a las
utopÍas.

El Partido Comunista
Italiano, PCI, el más
grande después del Parti-
do Comunista de la
Unión Soviética, PCUS,
cambió a Partido de la lz-
quierda Democrática.
Después de este ejemplo,
muchos más partidos y
movimientos revolucio-
narios cambia¡on nomhre
por razones de sobrevi-
vencia, pero también por
un propósito más prag-
mático: la búsqueda de
nueva clientela polÍtica.

La tesis del funcionario
norteamericano Francis
Fukuyama, que es una
versión fatalista del fin
del mundo, al plantear el

fin de la historia, impri-
mió fuerza a la tendencia
a la desmoralización de
movimientos, partidos e

incluso pueblos enteros,
que no ven solucione s

posibles para sus realida-
des en el contexto del ca-
pitalismo. Otros se han
dejado seducir por la tesis
de la «sociedad postcapi-
talista,, que llama con la
fuerza de la actual reali-
dad sociopolÍtica hacia el
neoliberalismo. Esta cir-
cunstancia mundial tam-
bién ha sucedido en El
Salvador.

La guerra en El Salva-
dor terminó por varias ra-
zones: primero por cam-
bios en el contexto mun-
dial, donde la desapari-
ción del campo socialista
significó, en alguna medi-
da, el fin de la guerra [ria,
y el cese del soporte por
los dos sostenedores es-
tratégicos de la guerra en
lo polÍtico y militar, parti-
cularmente en 1o politico
para la guerrilla.2) El
agotamiento de las [uer-
zas en pugna, particular-
mente por el cierre de los
espacios internacionales
que, al final, presionaba
por una solución ne-
gociada de la guerra. 3)
Cambios estratégicos en
lo ideológico de ios blo-
ques enfrentados: por un
lado. la necesidad de
abrirle espacio al neolibe-
ralismo, según los intere-
ses del gran capital y', por
el otro. la tendencia so-
cialdemócrata que mina-
ba la unidad del FMLN.

IIDlyrEidad TooDológioa do El galvador . I»oloEbro 1 gaa . Nr a

A estas alturas,



Al igual que en otros lugares
del mundo, los sÍmbolos habla-
ron con más fuerza que las pala-
bras. Aqui, el Ejército Revolucio-
nario del Pueblo, ERB pasó a ser
la Expresión Renovadora del
Pueblo, ERf; y cuyo emblema era

una flor rompiendo un fusil AK.
También emblemático es que de-
sapareció Ia Radio Venceremos y
quedó una radio llamada RV Es-
tér€o, asÍ como Ia "Farabundo
MartÍ" quedó convertida en la ra-
dio Doble Efe. Obviamente el
mensaje no está dirigido a una
población acostumbrada a la po-
larización, sino a los sectores del
poder politico y económico, con
los cuales se sienten de alguna
manera interlocutores.

Estos ejemplos, que manifies-
tan la readecuación de la lucha
en otra concepción politica o en
otros terrenos, los de la lucha
ideológica, se han evidenciado
de múltiples maneras, particular-
mente en una: del lenguaje polr-
tico han desaparecido las referen-
cias a la concepción «marxistale-
ninista». Por ejemplo: «la lucha
de clasesr, el « antiimperialis-
mor, la nrevolución social», la
«explotación del proletariado
por la burguesia», y toda refe-
rencia al pasado que, en algún
momento, se consideró «glorio-
so, y producto de la lucha por la
liberación nacional y por la cons-
trucción del socialismo. ¿Podía-
mos p€nsar que el abandono del
lenguaje es el abandono de las
teorÍas e ideologias?

Esta circunstancia, la de haber
perdido de repenre un lenguaje
habitual durante decenas de
años, marca la fuerza del impacto
de la derrota del socialismo, que
era la fuerza emanadora de ideo-
IogÍa y Ia muestra del plantea-
miento teórico de los manuales y

elrtorl¡'o

los discursos. También evidencia
la orfandad teririca de los movi-
mientos revolucionarios: de he-
cho, sólo unos pocos dirigentes o
ideólogos dominaron el pensa-
mi.ento marxista, y no necesaria-
mente fueron creadores o depu-
radores del pensamiento filosófi-
co. aplicandolo a la realidad es-

pecifica de cada pais para los
análisis y proyecciones concre-
tos.

"En gran medida, la gravita-
ción de la socialdemocracia euro-
pea, del marxismo soviético, del
estalinismo, del trotskismo, del

En ElSalvador
no tray más que

tun hipotético
centro político,
habitado por
fuerzas minúsculas

maoÍsmo y otras variantes del
prochinismo, de las posiciones
albanesas... les restó identidad
propia a los esfuerzos teóricos Ia-
tinoamericanos-caribeños e im-
pactd negalivamenle el movi-
miento con una cadena de pug-
nas, divisiones y enfrentamientos
internos desvinculados de las
exigencias nacionales y conti-
nentales" " explica el dominicano
Narciso lsa Conde.

En El Salvador, desaparecidos
el nutriente socialista soviético y
el apoyo norteamericano a un re-
gimen reconocido por su feroci-
dad, y las expectativas de toma
del poder mediante una correla-
ción polÍrico-militar, la negocia-
ción condujo a la firma de unos
acuerdos que di.eron lo que la co-

)'untura podÍa dar: cambios en lo
politico, jurÍdico y cultural, nada
de negociación en relación a la
estructura económica.

Realmente hay cambios sensi-
bles en la atmósfera democrática.
libertad de pensamiento, libertad
de organización polÍtica o profe-
sional, tolerancia a las posiciones
ideológicas, una disminución u
ocultación del aparato policiaco
polÍtico, un espacio para el desa-
rrollo del pensamiento, aunque
con una tendencia a una critica
un poco festiva de los aconteci-
mientos, de búsqueda de ncon-

sensos» más que a los ndiscen-

sos», de intento de despolitizar
la visión del desarrollo social
considerándolo nada más suje-
to a modificaciones y mejoras.
Ejemplo de ello son las colum-
nas de colaboradores de la pa-
gina editorial de los principales
rotativos.

Esto se debe al espacio en
blanco dejado por la «izquier-
da». La separación del ERP y
RN del FMLN no ha significa-

do la propuesta de una leoria
distinta de organización y lucha
por el poder polÍtico, antes bien
la muestra de una conducta don-
de priva el criterio económico
para hacer alianzas y donde se

rompe « pragmáticamente » con
el pasado de lucha. No hay con-
cepto de sociedad, no hay con-
cepto de socialdemocracia salva-
doreña, no hay estrategia de fu-
turo más que la búsqueda de un
hipotético centro, donde se ubi-
can minúsculas fuerzas.

El FMLN tiene varios discur-
sos que vienen de varias agrupa-
ciones a su interior, las que nie-
gan obstinadamente su concep-
ción politica, ya sea por haberlas
cambiado, por haberlas abando-
nado, por no tenerlas o por sen-
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tirse solos como « mar-
xistas» en medio de un
mundo neoliberal qu e,
aunque haya cambiado su
discurso, sigue manejando
el control del aparato poli-
cíaco. Pero hay evidencias
de cambio de rumbo.
Cuando alguien afirma
que el FMLN no es un
partido de una clase, sino
que como partido respon-
de a todas las clases e inte-
reses nacionales, rompe
con el concepto del parti-
do de la clase obrera que,
durante mucho tiempo,
manejó la izquierda.

El otro aspecto, y tiene
que ver con la estrategia
polÍtica electoral, es la
apuesta a la desideologiza-
ción, como elemento de
atracción electoral. Para
ganar alcaldÍas, diputados
o la presidencia de la Re-
pública, una necesidad es

parecer inocuo a los inte-
reses del gran capital y,

además, dejar subyacente,
para Ia vieia militancia y
para la población que res-
ponde a las concepciones
polarizantes, un silencio
que indica que se tiene al-

go entre manos. Ese es el
FMLN: confuso en sus
tendencias y en su organi-
zaciór, y difuso en sus
postulados politico-ideo-
lógicos.

Obviamente. una tarea
esencial es lograr la identi-
dad polÍtica y el lenguaje,
que responda a la visión
en relación a la sociedad
que se pretende, en rela-
ción a la toma del poder
polÍtico y para que, en re-
lación a la identificación
partidaria necesaria para
distinguir a los ami.gos de
los que no lo son y para
establecer amis tades,
alianzas, proyectos en co-
mún, etc. Eso significa co-
brar la identidad a partir
de concebir la ciencia po-
lÍtica justa. De otra mane-
ra, el partido no será más
que otra cosa de lo mismo.

Las ideologías del fin de siglo
EI fin de siglo es un mo-
mento en que cada quien
se pregunta hacia dónde
se dirige la humanidad.
Hay grandes avances cien-
tifico-técnicos, que po-
drÍan solucionar los gran-

des males de Ia humani-
dad, pero igualmente exis-
te un control de unos po-
cos sobre los recursos na-
turales, cientificos y eco-
nómicos del planeta. La
desaparición de la Unión
Soviética representa la
constitución de un polo,
en donde unos cuantos
son los dueños de la vida
y la hacienda. Pero el Ie-
nómeno de la globaliza-
ción y el neoliberalismo
marca una tendencia: con-
duce irremediablemente a

un conflicto.
Por otra parte, la con-

cepción nueva, que empu-
je los sueños de la huma-
nidad hacia delante y
vuelva a construir utopÍas
aún está en pañales. Y, co-
mo siempre, serán los
pueblos los que, con su
Iucha, organización e ima-
ginación marquen la ruta
del futuro.
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.fi sle ensayo tiene el proposito de moslrar

!-¡ como se encuentra el sistema de partidos.

! t 
rescatando el desarrollo polrtico aicanzado

-L.J hrr,, el momenro. tras haber transcurrido
seis años de Ia firma de los Acuerdos de Paz.

Desde esa perspectiva, el ensayo se propone
analizar los reacomodos al sistema de partidos
vigente en El Salvador, asi como los cambi.os
inéditos en los espacios políticos, según las
tendencias y posicionamientos de la oposición en la
escena polÍtica, producto de los avances obtenidos
en las elecciones de diputados y alcaldes en marzo
de 1997. Un ma¡co idóneo para analizar esas
transformaciones ocurridas en el ámbito polÍtico, lo
constituye la primera experiencia de participación
de la izquierda en las elecciones, lo cual implica
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En ese mismo orden de
ideas, esos cambios alu-
didos políticos tendrÍan,
como eje de análisis, Ios
efectos sobre el partido en
el gobierno pues, desde
hace ocho años, dicho

ttE
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partido mantuvo una Fc

preeminencia y hegemonia sin contrapeso politico en términos de manejo y control
de ciertas estructuras del Estado, que le permitían un trabajo cómodo para
gobernar y, hasta cierto punto, con niveles de autoritarismo propios de partidos,
que controlan el espacio estatal público según los intereses en juego.

Sin embargo, desde las elecciones presidenciales de 1994, la izquierda se ha
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ganado un espacio politico inusitado, que ha crecido con las elecciones de
diputados y alcaldes de 1997, conürtiéndose en fuerza con capacidad de poder e

influencia en el electorado, a través del aprovechamiento de los espacios politicos
ganados desde aquel año gobiernos locales y veintiún diputados 

-situándose 
en

alternativa de gobiemo entre Ia población. Sin embargo, a contrapelo de los análisis
bondadosos, que ubican a la izquierda en un fururo gobierno, la experiencia y los
hechos demostrarán las posibilidades de que ocurra un cambio de gobierno. A
priori, no podemos afirmar semejante atrevimiento.

Proceso de transición
l¿ historia polÍtica del pais ha ido moviéndose, a partir de flujos y reflujos más o
menos delinidos, según los procesos sociales y económicos que han caracterizado y
gravitado en un momento determinado. Definir los cambios, que dan lugar a
transformaciones profundas, podrÍan apuntar a cuestiones irreversibles que jamás
volverán a ocurrir, lo cual vuelve irrelevante abordar el problema de la transición,
sin antes definir sus limites y su contenido. Entendámonos: el autoritarismo no es
propio de gobiernos militares, sino también de partidos que copan todas Ias
estructuras del Estado y proceden a actuar de modo autoritario cuando están en el
poder politico, legitimado por procesos electorales.

La configuración y aplicación de moldes homogéneos de transición en los países
son poco alentadoras para recrear y captar un proceso complejo en sus
dimensiones; peor aún, cuando se refie¡en a realidades distintas y heterogéneas en

exento de estas contribuciones que permearon en los análisis politi,cos, con
pequeñas variaciones según los autoresr. Otros sospechan de la temporalidad de
esos procesos de transición, argumentando que ésta podria finalizar posteriormente
al evento electoral de 1997.)

En estos marcos de análisis, los procesos de liberalización polÍtica tampoco son
ajenos a los procesos de transición', que moldean el comportamiento político de los
actores y permiten al régimen ensayar aperturas politicas hacia los movimientos
opositores de antaño. Plantear a priori que la transición tiene como sello el
predominio de Ia derecha a finales de siglo', es desconocer las dinámicas del
cambio polÍtico y sus consecuencias, en sociedades que buscan altemancia en el
poder o compartir el poder en niveles diferenciados. La izquierda ha minado y
sustraÍdo el dominio que caracterizó a ARENA, desde cuando empezó a repuntar
en el seno de la Asamblea Legislativa en 1985 y cuando accedió al poder politico en
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su contenido. El análisis del sistema de partidos se
enmarca en esta discusión de los procesos de transición,
desafiando la legitimidad y credibilidad, a la que están
siendo confinados los partidos politicos por la ausencia y
falta de capacidad, para articularse con las necesidades
sociales de los sectores desprotegidos.

Los análisis de transición, que se han difundido en
nuestro medio, han sido presa fácil de los aportes hechos
por el dúo O'Donnel-Schmitter en los procesos políticos
de América t-atina, el cual según indican estos autores el
cambio de un régimen autoritario a otro de carácter
democrático plantea un proceso de transición. Esta
premisa ha sido la regla sagrada, que muchos cientistas
sociales retoman , para analtzar los procesos democráticos
que irrumpieron en Ia región. El caso nuestro no está
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1989. Una década después, las cosas han cambiado no para favorecer a ese partido
de derecha. Los procesos politicos son continSentes y azarosos, capaces de refutar
valoraciones a priori no sustentadas en argumentos válidos y contrastables.

Caracterización postbélica
El Salvador tuvo retrospectivamente un sistema de partidos dominado, por
supuesto, por partidos de pensamiento e ideología conservadores, pretendiendo a

toda costa evitar cambios politicos 
-igualmente 

sociales y económicos- de gran
envergadura, que direccionen y apunten hacia un si.stema democrático. Las

pequeñas variaciones -al incorporar y tolerar a partidos de izquierda en la década

de los sesenta y setenh- son insuficientes para tener un sistema democrático y
plural, sobre todo cuando por manu militari se asediaba los espacios políticos que

incomodaban al poder polÍtico y a la clase dominante de 1a época.

Aunque en la década de los ochenta no mejoró sustancialmente el sistema de

partidos, en El Salvador se convivió, en medio de la guerra, con expcricncias
semicompetitivas desde el centro hasta la derecha del espectro polÍtico, con Ia
pretensión expresa de dominar el proceso electoral y polÍtico. Era propia de esta

década la competitividad entre la Democracia Cristiana y el partido Alianza
Republicana Nacionalista (ARENA), en cuyas acciones se acoplaban los otros
partidos minoritarios, que se extinguieron por 1a fuerza de las circunstancias y l
obligados a replantear su modo de participación en la palestra polÍtica. Al final de

esta década, hay que destacar Ia apertura, un tanto traumática, del sistema con la
participación de la i.zquierda democrática, aglutinada alrededor de Convergencia
Democrática, en 1as elecciones presidenciales de I989. Esta experiencia polÍtica fue

abriendo espacios en la estrechez de un sistema poco competi.tivo, para ofertarle al

electorado una alternativa diferente al viejo sistema de partldos con dominio
conservador y reformista, vinculado éste a la Democracia Cristiana. Este esfuerzo

de apertura restringida tuvo, como capital polÍtico, zanjar un espacio que después
fue apropiado por el FMLN, luego de su incorporación a la vida civil, sin capacidad
de encontrar -hoy 

dÍa- otro partido bien organizado susceptible de disputarle a
ese partido ese espacio que es suyo en términos de acción y lucha estratégica.

Tras la firma de los Acuerdos de Paz, el pais inaugura un inusitado sistcma de

partidos que, por primera vez en la historia, da cabida a la otra izquierda armada, al
convertirse en fuerza polÍtica legal al posterior desarme y desmovilización de sus

excombatientes en I992. Los cambios polÍticos, que emergen del pacto aludido que
puso fin a la guerra, colocan a Ia izquierda en una mejor posicion para aspirar a

gobernar que basándose en la fuerza, como creyeron en un pasado reciente. Hoy', a

diferencia del pasado, la izquierda ha ganado espacios po1Íticos insospechados
mediante el apoyo del electorado en dos procesos electorales 

-1994 
y ).997-,

minando asÍ la omnipresencia y omnipotencia de 1a derecha en el espacio politico,
incluso arrebatándole votos electorales a su estructura partidaria y a otros de corte
tradicional, como es el caso de la Democracia Cristiana, ante el marasmo que la
envuelve después de las elecciones de 1,994, sin posibilidades de retornar a sus

viejos tiempos de lucha.
Independientemente del cambio polÍtico que emerge de los Acuerdos de Paz, no

se puede sostener tajantemente que dichos acuerdos legitimaron a la democracia
sin más5, pues se pierde precisión y contenido, cuando no se especifica qué son la

democracia y su contenido. Negociar y ponerse de acuerdo en los puntos del
desarme e incorporación de la exguerrilla a la vida civiI no es legitimar Ia

democracia, sino un punto de partida para construir un proceso de

t
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democratización de los aspectos de la üda nacional. Pactos reducidos entre cúpulas
no conducen ni legitiman a la democracia, pues la exclusión es consustancial a los
grupos o gobiernos poco tolerantes al cambio politico.

El Salvador está viviendo un año preelectoral, en el que empiezan a definirse los
posibles candidatos presidenciales de los distintos partidos polÍticos, que
competirán por la magistratura de la nación y, en consecuencia, en poco tiempo
todos los espacios públicos estarán copados por las posturas y plataformas de
gobierno de esos partidos, con la intención de convencer al electorado sobre
determinados puntos programáticos y perfiles de candidatos.

EI sistema de partidos se verá sometido a la tercera prueba electoral posterior a la
firma de Ios Acuerdos d.e Paz y, ante esto, es natural que emerjan los
reposicionamientos o reacomodos politicos propios del proceso, pretendiendo
ensayar coaliciones o uniones politicas entre partidos afines en ideologia y acción
polÍtica. El proceso polÍtico salvadoreño está harto de conocer estas experiencias,
sobre todo cuando se avecinan procesos electorales que definen los virtuales
ganadores en las contiendas.

Después de los procesos electorales de 1994 y 1997, el sistema de partidos se ha
configurado siguiendo sus propios reacomodos coyunturales y de acuerdo a
conveniencias polÍticas de los partidos polÍticos.

Por el lado de los partidos con clara definición de derecha, observamos cómo
ARENA y PCN han unido fuerzas para contrarrestar el avance del FMLN y para la
elección de cargos públicos. La elección del nuevo presidente de la Corte de
Cuentas, elegido a mediados de agosto, es sintomática de esa relación polÍtica;
también, al interior de Ia Asamblea Legislativa hemos constatado este agrupamiento
decisivo, incluso con el consentimiento del PDC, en el caso del préstamo del Banco
Mundial para el Ministerio de Educación retenido, para su aprobación, con mayorÍa
calificada por la oposición -FMLN, USC, etc. En el campo de la izquierda es
notorio el dominio entre en los que se ponen de acuerdo. En el campo de la
izquierda es notorio el dominio total del FMLN, tratando de obtener aliados no
ideológicos pero necesarios en temas comunes de interés nacional -la USC ha
estado del lado de ese partido de izquierda posrerior a las elecciones de 1997. Este
agrupamiento, sin embargo, poco le ha servido al FMLN en sus intentos de
enfrentar al partido de gobierno, ya que sólo cuenta con dos diputados en la
Asamblea Legislativa.

De hecho, la tensión del sistema de partidos posterior a los Acuerdos de Paz ha
estado entre ARENA y el FMLN 

-evidenclado 
en las elecciones de 1994 y 1997-,

a tal grado que otros partidos minoritarios están preocupados por Io que ellos han
dado en llamar un "bipartidismo" polarizante emergente del proceso postbélico.
Ante esta situación, varios de esos partidos polÍticos han optado por explotar y
ganarse el "centro polÍtico", con Ia idea de despolarizar aquella tensión politica,
entre los cuales están [a Covergencia Democrática (CD), Democracia Cristiana
(PDC) y Partido Demócrara PD), aglutinados en lo que fue la UNO oficializada el
25 de agosto recién pasado; Partido Liberal Democrárico (PLD), Liga Democrárica
Republicana (LiDER), Pueblo Unido Nuevo Traro (PUNTO), Movimiento de
Unidad (MU) erc. Los reacomodos y definiciones de estos parridos dependerán de
cómo se desarrolle el proceso electoral que se avecina, mostrando algunos ciertas
definiciones claras. Hay quienes que ya apostaron a que ese ansiado "centro
polÍtico", es una farsa ante dos contrincantes ideológicos que dominan Ia esfera
politica nacionaln.
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ECONOMICA

COMENTARIOS A LAS PROPUESTAS

SOBRE LAS VARIACIONES A LOS

TIPOS DE CAMBIO

Por: lorge BaraTa lbawa

T-l tipo de cambio en la
l-{ economia es el orecio de la
I mo ned a extrantera en

IJ terminos de la moneda
doméstica; dicho en otra forma, es un
precio de referencia entre la moneda de
un paÍs y las monedas del resto del
mundo, que da lugar a operaciones de
intercambio de bienes y servicios entre
dicho pais y el extranjero. Se define
también como Ia modalidad como se
resuelven Ios problemas, que se les
plantean a los residentes de los
diferentes paÍses, cuando deciden
realizar transacciones económicas con
residen tes de otras naciones.
Tradicionalmente se reconocen tres
modalidades sis te má ti cas en Ia
determinación del tipo de cambio, que
son:
a) El tipo de cambio [ijo, que establece
una relación oficial o fija entre la
moneda del pais y otra unidad
mo ne taria o mercancia. tomada
convencionalmente como unidad de
referencia
b) El tipo de cambio variable, que es
aquel que permite variaciones en el
valor de una moneda con respecto a

otra, hasta llegar a una posición de
equilibrio y

c) Los controles de cambio, que
consisten en una mezcla de los dos
anteriores, con la peculiar caracterÍstica
de que se mantiene el control del valor
de la moneda nacional con respecto a Ia
extranjera por la vÍa del control
nacional, de la oferta y demanda de
moneda extranjera.

Definido el tipo de cambio como un
precio de equilibrio en el mercado
internacional, para que pueda subsistir
se requiere como condición que todo el
sistema sea estable. El aumento en el
tipo d€ cambio se traduce en la realidad
en una elevación de los precios de las
mercancÍas importadas y, en sentido
contrario, en una disminución de los
precios de las mercancÍas exportadas
por el paÍs. Estas variaciones inducen a

incrementos y contracciones en la
demanda de bienes extranjeros hasta
llegar a nuevas posiciones de
equilibrio. Por su parte, una reducclón
en el tipo de cambio opera en sentido
inverso, dando lugar a una reducción
de los precios de las importaciones y
un aumento en los de las expor-
taciones.

Si se supone que los componentes de
la Balanza de Pagos son solamente las
importaciones y las exportaciones de
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mercancÍas. consideradas en referencia
a un determinado pais, la elasticidad de

Ia oferta de bienes es función de la
elasticidad de la demanda extranjera y
de la elasticidad de la oferta interna de
Ios productos exportados; mientras que
la demanda de bienes es función de Ia
oferta exterior y de la elasticidad de la
demanda interna de productos
importados. Cada una de estas
elasticidades está influida por otras que
son: la elasticidad de la demanda
extranjera de mercancÍas nacionalest la
elasticidad de la oferta interna y
externa y [a elasticidad de la oferta
exrranjera de productos. que compiten
con los bienes fabricados nacional-
mente. Todas las combinaciones
posibles de estas diferentes funciones
producen una rica serie de explica-
ciones, que la moderna teorÍa del
comercio lnternacional ha tratado de

desarrollar, para explicar los efectos
comerciales de los paÍses que transan
internacionalmente.

Un aumento en el tipo de cambio
determina un aumento en el valor de
las exportaciones, si la elasticidad de Ia
demanda de dichos bienes en el
exterior es mayor que la unidad; si esta

elasticidad es inferior a Ia unidad. el
valor de las exportaciones disminuye
en la misma proporción en que ha

aumentado el tipo de cambio. Por otra
parte, un aumento en el tipo de cambio
determina una disminución en el valor
de las importaciones, si la elasticidad
interior de los productos importados es

menor que uno; pero si se da el caso de
que dicha demanda sea eláslica o. mas
o menos constante. el efecto de
decremento de las importaciones no se

producirá.
La demanda de diüsas depende del

precio de los bienes y del tipo de
cambio, pero también hay una
demanda de divisas por movimientos
de capital: los que dependen de los
rendimientos y las expectativas sobre
los cambios futuros. En este punto es

importante señalar el importante papel
que juega la estabilidad del tipo de
cambio. Una vez que se establece Ia

equivalencia entre dos unidades
monetarias, todos los [uturos
desequilibrlos entre Ia o[erta y Ia
demanda de divisas dan lugar a ajustes
en los tlpos de cambio. Estos elementos
teóricos constituyen la base de análisis
de lo que puede esperarse de una
manipulación en el tipo de cambio,
como vÍa para redefinir las tendencias
históricas del comercio internacional
registradas en la Balanza de Pagos.

En el sistema de cambio [ijo, en el
que se establece una relación oficial
entre la unidad monetaria de un pais

con otra que sirve de unidad de
re[erencia. se de[inen procedimientos
que garanticen que la cotización de Ia
moneda sea igual a su precio oficial. El
Banco Central juega un papel relevante,
en la medida en que interviene en el
mercado para mantener el tipo de cambio
y se mantiene atento para subsanar
cualquler deficiencia entre la oferta y la
demanda de divisas. Se requiere aqut que

el Banco Central deba contar co¡r una
cantidad suficiente de divisas para
corregir los desajustes del mercado.

El tipo de cambio variable o
fluctuante es un sistema, en el cual, el
mercado determina el valor de las
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tipo de cambio, ha externado que " el
tipo de cambio en el paÍs ha sido
flexible, pero la oferta y la demanda la
han mantenido como un tipo de cambio
fijo". El Gerente Técnico de la Cámara
de Comercio e lndustria se ha inclinado
públicamente por una banda cambiaria,
del 7olo hacia arriba y abajo del valor
establecido, ya que de acuerdo con su
opinión "es perfectamente manejable
porque se tienen las reservas
suficientes".

La posición del Banco Central y la
poderosa Asociación de Banqueros
(ABANSA) se manifiestan en contra de
dicha propuesta, aduciendo y
argumentando que el valor de la
moneda está siendo adecuadamente
determinado por la oferta y demanda de

divisas, y que no es necesario, en las
actuales circunstancias, recurrir a una
decisión de esa naturaleza ya que no
existen las condiciones económicas
locales ni el adecuado entorno
económico internacional. El presidente
de ABANSA sostiene que el actual tipo
de cambio "es lo mejor para el pais".

Pareciera ser que, en el fondo, tal
como ha sucedido en el pasado en la
historia económica de nuestro país, la
flexibilización está siendo planteada para
justificar sutilmente una devaluación en

el tipo de cambio como una estrategia de

aumentar las exportaciones nacionales.
Aunque los sectores interesados en la
flexibilización del tipo de cambio niegan
que están promoviendo una
devaluación, hay algunos argumentos en

el trasfondo que merecen una reflexión.
En primer lugar, se sostiene que en
nuestro sistema de cambio fijo hay
problemas de diferente inflación y valor
monetario frente a los socios comerciales
del paÍs, que se traducen en una pérdida
de competitividad, pues los precios
internos aumentan en mayor medida
que los de sus socios comerciales.
Señalan que "el cambio fijo no se ajusta
para corregir esas diferencias de
inflación".

FUNDE, por medio de su vocero,
sostiene "que un tipo de cambio flexible
daria más certidumbre al inversionista
local e internacional, y que el cambio
flexible no implica necesariamente una
devaluación de la moneda si.no
fluctuaciones que podrÍan apreciarla o
depreciarla."

El tema y sus argumentos se
encuentran en el tapete. Sin lugar a

dudas, la controversia, además de los
p osi cio na miento s económlcos, tiene
intereses sectoriales que van más allá
del interes nacional y sus expresiones
en beneficio de los intereses nacionales.
En tal sentido. conviene un análisis lo
más objetivo posible que oriente las
decisiones al respecto.

Sobre este particular conüene definir
qué régimen de tipo de cambio es el
que corresponde a la realidad
salvadoreña. Cuando se tomó la
decisión de reajustar el tipo de cambio,
durante el perÍodo de gobierno del
Presidente Cristiani. se suponia que
éste se ajusuía en forma flexible en un
mercado dominado básicamente por la
oferta y demanda de divisas. En ese

contexto, la estabilización aparente del
tipo de cambio en 8-75 colones por
dólar responde a una decisión del
mercado, sin intervenciones estatales o

del Banco Central de ninguna
naturaleza. De no ser asÍ. el Banco
Central ha estado operando en función
de objetivos politicos o económicos que
deben ser transparentemente explica-
dos. No parece lógico que se argumente
que el tipo de cambio está sobrevaluado
en un regimen que se ajusta
sistemáticamente.

Cuando los sectores produclivos y

empresariales consideran que eI tipo de

cambio no responde a la realidad y se

plantean iniciativas para readecuarlo,
frente a una oposición gubernamental
del Banco Central y los banqueros
privados, se tiene Ia impresión de que Ia

alta estabilidad macroeconómica de que
se presume en los circulos mencionados
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y sus consecuentes beneficios, no son
tan aceptados como se cree y que hay
sectores empresariales, que tienen la
impresión de que están pagando un
precio más alto que el que les corres-
ponde por su participación productiva.
Si, además amplios sectores de la
población salvadoreña consideran que
sus opciones de poder adquisitivo real
se han disminuido, y hay un
sentimiento de una generalización de la
pobreza. la pregunra obligada es ¿quién
o quiénes se están beneficiando de los
tan defendidos éxitos de la polÍtica
económica de casi dos quinquenios de
recetas económicas neoliberales, en un
marco de libre mercado, sin un estado
intervencionista, con una economia
hacia la globalización?

Por de pronto tenemos un caso
especÍfico que, sin lugar a dudas, será
obligatorio abordarlo en las ofertas
polÍticas de los candidatos para la
Presidencia de la República en el
próximo periodo. Todos los sectores
nacionales: empresarios y trabajadores,
asociaciones empresariales y produc-
tivas, Cámaras de Comercio, expor-
tadores y la población enrera , esperan
una definición al respecto. Los
comentarios de las precedentes páginas
tienen como propósito ampliar la
información que se debe manejar para
llegar a una conclusión valedera.

El tipo de ombio en la economía
La teorÍa económica sostiene que una
devaluación [orma parte de una
es(rategia orientada hacia la corrección
de problemas coyunturales de balanza
de pagos, mediante un incremento de
las exportaciones y, al mismo tiempo,
una reducción de las importaciones.
consecuencias ambas de la variación en
los precios relativos de las mismas en el
mercado internacional. La magnitud de
las variaciones es una función de Ia
elasticidad precio de las mercancias
objeto de comercio, la elasticidad
interna de las respectivas ofertas

nacionales del resto del mundo, las
variaciones de la renta real en cada paÍs
y, además, Ia calidad de la oferta
exportable y su capacidad de
competencia frente al resto de
productos, susti.tu tivos y comple-
mentarios, que puedan tener lugar en el
mercado. En este particular caso,
cuando se argumenta que se trata de
dar mayor competitividad a los pro-
ductos salvadoreños en los mercados
extranjeros, no se puede negar que se

trata en la práctica de una devaluación,
ya que no se vislumbra signifi-
cativamente una mejora tecnológica
que potencie la mayor venta de los
bienes exportables.

En este sentido, una devaluación
cambiaria podrÍa tener en el corto plazo
un efecto inmediato de un aumento en
las exportaciones de productos
agrrcolas pero, al mismo tiempo.
incidirÍa en una reducción de 1as

importaciones encarecidas por la
misma. Es necesario ¡ener en cuenta
que por el carácter de la estructura
productiva salvadoreña, altam en te
dependiente de insumos importados,
habrá un efecto de incremento en el
precio de nuestra producción nacional,
como consecuencia del incremento en
los costos de producción. Significa
entonces que la población salvadoreña
es la que, en última instancia, paga el
precio de la devaluación comprando sus
bienes de consumo a precios más altos.
Los agricultores umpoco deben olüdar
que los fertilizantes y demás insumos
agricolas serán más caros en el
siguiente ciclo productivo. Por otra
parte, el encarecimiento de las
importaciones de petróleo, que
alcanzaron un valor de imporución de
1,062 millones de colones en 1996.
tienen Ia capacidad de impulsar un
e[ecto en cadena de los precios
internos.
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Et SAwADOR. EAt ANZA CoMERC|AI 1991- 1997
( En millones de colones )

Exportaciones Importaciones Saldo

entonro

l99i
t992
1993
1994
1995
I996
t997

5,771.
6,660.
8,979.
10,932
14,455
15,ó5ó
17, r38

t2,r33
t5,522
18,670

29,130
28,197
30,85 r

- 6359
- 8.862
- 9.691

11,590
- 14,67 5
- r2.54r
- l3,713

I/ incluye maquila

bienes importados que no alcanza a ser
financiado con el producto de nuestras
venlas al resto del mundo y. lo que e< mas

preocupante, Ia brecha de ese exceso de

consumo se amplÍa sistemáticamente en el

tiempo. Si a esta situación agregamos
también una cuenta de servicios con el
exterior, que tradicionalmente ha sido
deficitaria. el panorama se torna más
crÍtico. El cuadro a continuación establece

una relación enue los saldos de la Balanza

comercial. Balanza de mercanclas y
servicios y Balanza en cuenla corriente.
que es muy ilusrradva:

COMPARACION ENÍRE TOS SALDOS DE tA SATA}¡ZA COMERCIAT, I.A
DE BIENES Y SERVICIOS Y TA CUINTA CORRIENfE

( En millones de colones )

Periodo Saldo B.C Saldo B y S Saldo de Cta. Cte

6559
8862
9691
11590
14675
t254),
t3713

llIrlrlrIrlr
Lr

- 9090
979)

- I1402
- 14446
- t2455
- t3756

EcoNource

991
992
993
991
995
996
997

El comercio exterior
La balanza comercial salvadoreña
muestra signos evidentes de deterioro
desde I99I. De acuerdo con las cifras
del Banco Cent¡al, el saldo desfavorable
de Ia misma se ha prácticamente
duplicado en el perÍodo l99L-1996, tal
como se mue5tra en el cuadro siguiente:
Significa que hay un creciente consumo de

C

Las cifras expresan elocuentemente la
triste situación del consumo de bienes
importados de los salvadoreños que, en
algunos años, Ievemen(e se atenúa con
la venta de servicios; pero, sin discusión
alguna, se compensa con las
transferencias [amiliares de los
salvadoreños que trabajan y viven en el
resto del mundo. Lo que es alarmante
en este caso es que ni siquiera un nivel
de remesas familiares del orden de los
12198 millones de colones en 1995. de
I I019 millones de colones en I996 y de
lI8,l3 millones de colones en 1997 son
capaces de cubrir el déficit. Se puede
aseverar que, simple y sencillamente,
los salvadoreños están despilfarrando
los recursos financieros que se reciben
en concepto de remesas familiares, que
son obsequios de los miles de
salvadoreños que trabajan en el
extranjero. Es lastimoso pensar que
todos estos recursos, que podrian
haberse destinado al financiamiento del
desarrollo económico del pais, hayan
servido para tan lamentables destinos.
Cabe preguntarse si este consumo
corresponde a la mayoría de salva-
doreños o solamente a un grupo
privilegiado. ¿Pertenecen estas im-
portaciones a los habitantes de los
barrios miseria o se concentran en las
colonias elegantes de los grupos de altos
ingresos? Las iniciativas de los sectores
no deberÍan ignorar los efectos
negativos de este comportamiento.

Las cifras estadÍsticas del Banco
Central muestran que, en los años
1995 y 1996, las exportaciones de café
fueron de 3,167 y ),966 millones de

colones respectivamente, Io que
significó un 360lo y 33oÁ de las
exportaciones totales 

-exentas 
de

maquila- en dichos años. Por su
parte, las exportaciones de textiles
registraron cifras de I,025 y 85'1
millones de colones en esos mismos
años, que también significaron el l2o/o

y 10o/o de las mismas exportaciones
totales. Agregadamente ambos rubros

- t269
- 7 t3, t57
,2288
- r419
- 1913
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incluyen maquila-, resulta que el
saldo de la balarza comercial Iue de

-1567.2. millones de dólares. En ese

mismo perÍodo, las
transferencias netas de los
servicios se es timaron en

-5.0 millones de dólares, que
nos llevan a una balanza en
la cuenta de bienes y servi-
clos de -1572.2 millones de
dólares. Si suponemos, al
mismo tiempo, que por
razones absurdas y exógenas
el nivel de las transferencias
unilaterales en el perÍodo,
esto es, las famosas
remesas fami lia res de
nuestros hermanos

Si las remesas familiares son iguales a

cero, el resultado de la cuenta corriente
es como sigue:

Millones
de dóla¡es1997

+ Cuenta de

Balanza de bienes

li72 2

+ TEnsfer€ncias
unilateráles

+0

Balanza en

-157 ).2

capital
3I8.6

RlN
- 1253.6

moümientos de la cuenta de capital en
este año se estiman en 318.6 millones
de dólares, que nos arrojarÍan un saldo
de la balanza de pagos de -1572.2
millones de dólares, Ios que simple y
sencillamente agotarian los 1099.5
millones de dólares de las reservas
inlernacionales del año anterior. 1

todavÍa nos quedarÍa salir corriendo a

buscar 154.1 millones de dólares para
llegar a nivel cero.

La representación numérica del
ejemplo anterior es la siguiente:

Millones
de dólares

Iejanos hubieran sldo
cero, el saldo de Ia
cuenta corriente de la
balanza de pagos serÍa
tambren de -It / ¿.¿
millones de dólares. Los

1099.5

r958.6
- 352 I

Vaüació¡l en
RIN de (1997)

1253.6

Saldo de RIN
en 1996

+ 1099.5 = 154.1rnillones
de dóla¡es

Y usted, ¿Qué opina?

Otro pequeño ejercicio

Se pretende definir, con las cifras
disponibles, a cuánto asciende 1o que
podrÍamos llamar aporte del sector
trabajo a la formación de las reservas
internacionales netas para el año de
1997. Para ello. nos valemos de dos
magnitudes: el monto de las remesas
familiares del año, que constituyen un
ahorro de los miles de trabajadores
salvadoreños en Ios Estados Unidos y
otros paÍses ¡ en segundo lugar, del
valor agregado neto que se obtiene de
Ias empresas de maquila, radicadas en
el pais que, a nuestro juicio, en su gran
mayorÍa corresponde al esfu erz o
productivo de los miles de salvadoreños
empleados en las mismas.

t996
Saldo de 1as reservas
internacionales netas

t997
Exportaciones
lmportaciones
Saldo de B. Comercral
+ Saldo de los servicios

- 1567 2
- 50
- t572 2Saldo de B. de b S

Ir¡tcsrBial¡d Ioormlógio¿ ds EI gs.lvador . Irioiombro lOAa . N. a

EcoNource

Balanza en

-t5t2.2

La fórmula de trabajo es la siguiente:
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13,814.0 millones de colones, que es el
aporte de la mano de obra a [a formación
de nuestras reservas internacionales.
Como punto de reflexión, cabe destacar
que este aporte es equivalente a 1578
millones de dólares, cifra más alu que el
nivel de reservas de 1996, que fue de
1099.5 millones de dólares. Sin
comentarios.

El carácter integral de la política económica

Creemos que los intereses sectoriales
deben conciliarse con el interés social.
Posiblemente un debate sobre el tipo de

cambio aisladamente no puede ser
consistente con el programa económico
que el paÍs requiere para el nuevo siglo.
[ás expectativas sociales de una sociedad

eminentemente pobre requieren de
inversiones sociales para incorporar a

una inmersa masa de salvadoreños a la
coriente de producción y consumo; la
necesidad de fortalecer ]as estructuras
agícolas e industriales están ünculadas a

Ias medidas que se adopten en el área de

polÍüca exterior; el logro de la esubilidad
social no puede estar afianzada a las
industrias golondrinas': los incent ivos
frscales y los tratamientos impositivos
preferenciales solamente tienen sentido
en función de los beneficios que aportan
a Ia economia y la sociedad como un
todo. Hasu aqui. cada vez que se piensa

en la implantación de politicas
económicas, casi nunca se piensa cuál es

el sector soci.al que paga el costo de
algunas medidas. En el caso del tipo de
cambio, los beneficios probables para
algunos sectores exportadores podrán ser
pagados por otros sectores y un alto
porcentaje de nuestra población. Ello
obliga a un debate mesurado y objetivo.
Al final de cuentas. la teona del comercio

internacional supone que uno de los
objetivos del mismo es un incremento en
el bienestar de los países que participan
en el mismo. Si esto no es asi. ¿que
sentido tiene?

t¡ estabilidad cambiaria no puede ser
considerada aisladamente; su análisis y
las polÍticas sobre la misma son
coherentes en un contexto global de
desarrollo económico integral. Las
estructuras productivas actuales y sus
interrelaciones definen una lalta de
integración en la búsqueda de los
objetivos comunes para la economia
como un todo. El entorno social y
politico, en el que se moverán las
grandes fuerzas económicas, debe ser
precisado y sus fines debidamente
identificados. La selectividad de los
beneficios del quehacer económico no
tienen justificación y menos en una
economÍa de mercado, en donde el
interés indiüdual conforma y contribuye
al beneficio colectivo. Los apologistas del
libre mercado se han olvidado de que el
libre mercado no acepta socios pobres.

Una lección de historia. Paul Krugman,
economista del Instituto Técnológico de

Massachusets (MIT), admite que el
ajuste de las tasas de cambio en un
perÍodo de crisis financiera mundial es

peligroso y otros economistas consideran
que ineptas devaluaciones en Rusia,
Tailandia y México contribuyeron a

exacerbar los problemas económicos en

esos paÍses.
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EL ECL¡PSE DE LA CULTURA

AGRARIA EN CENTROAMERICA

(1e30-f e7e)

Por Miguel Huezo Mixco

La «cultura centroqmeicona», si acLso e,iste,lo es úticamente como la sumatoria
de las d"iJerentes culturas nacionales que la ittegran, que han recibido generosas
itfluencias d,e otros mo\tímieÍtos y tendencios externos a la región, pero que han
sido apropiad.as y expresadas d,esd,e un proceso completamente centroamericano, al
fienos congruente con el desarrollo cultural d.e sus respectiyos países.

El puente continental

ntes de Ios años 30. Centroa-
mérica todavÍa podÍa seguir
siendo \.ista como un todo, no
sólo en términos geográficos,

históricos y, en gran medida, IingüÍsticos,
sino que también por corrientes cultura-
les e ideológicas comunes. Una de ellas
fue seguramente la arratgada visión de
Centroamérica como una región destina-
da a convertirse. por su posicion conli-
nenLal. en un puenle cultural. económico
y social entre las Américas. La idea norte-
mericana de construir un canal interoceá-
nico a traves de Nicaragua. y poslerior-
mente por Panamá, tuvo como comple-
mento las diversas acciones polÍticas, eco-
nómicas y el intervencionismo armado de
los Estados Unidos. Las intervenciones
im perialistas se produjeron suceslva-
mente en Nlcaragua, HaitÍ, República Do-
mlnicana y México.

Una enorme y creciente inversión de

capitales norteamerÍcanos en Centroamé-
rica, se hizo patente a través de la cons-
trucción de ferrocarriles, plantaciones ba-
naneras y explotaciones mineras. Pero Ia
incipiente modernización de las socieda-
des centroamericanas, tuvo como contra-
parte el sometimiento de los gobiemos de
la región a las presiones, ftecuentemente
abusiras. de las compañias extranjeras.

Desde mediados de los años 20. en mu-
chos paÍses de Centroamérica se forma-
ron L rrculos. integrado< mayontariamenle
por intelectuales y estudiantes, que enar-
bolaron programas de renovacion nacio-
nal. El pensador salvadoreño Alberto
Maslerrer es exponenle de una ..orrienle
de corte nacionalista. que al mlsmo tiem-
po es portadora, por un lado, de un claro
sentimiento antinorteamericano, y por
otro, de una visión inspirada en la idea
bolivariana de unidad panamericana.

Como el. otros intelectuales. arlislas y
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ENsavo

no sólo de las decisiones polÍticas
asumidas por los artistas, sino que

tuüeron impacto en sectores me-
dios e intelectuales. En ese mo-
mento, los literatos Ilegaron a ser
auténticos lÍderes de opinión, ela-
borando propuestas re[ormistas
de alcances nacionales.

En este marco, surgió una de las
personalidades fundamentales de
la historia y la cultura centroame-
ricanas: Augusto C. Sandino. Es-

tos clncuenta años de historia tie-
nen en el héroe nicaragúense una
[igura altamenre simbólica. La de.
cada de los años 30 arranca te-
niendo como música de londo los
estallidos de Ia gesta de Sandino
contra la intenención de tropas
norteamericanas; una lucha que
atrajo la simpatÍa y el apoyo de
numerosas personas en Centroa-

El patriota Augusto
C. Sandino, es una
figura clave en la
cultura
centroamericana del
siglo veinte

mérica y en todo el continente. El
pintor Armando Morales, que 1o

vio de niño, acompañado de su
Estado Mayor, en la Managua de
1912, años mas rarde, en medio
del entusiasmo por el proyecto de
la Revolución Sandinista, inmor-
talizarÍa la figura de aquel hombre
que fue capaz de resistir a Ia po-
tencia militar estadounidense y
propiciar Ia salida de Ios marines
del suelo de Nicaragua.

El asesinato de Sandino. en
1934, levantó una ola de indigna-
ción por todo el continente. Con

Sandino ocurrió lo que probable-
mente fuera uno de los pocos
acontecimientos del siglo 

-com-parable sólo con la lucha centroa-
mericana contra el filibustero Wi-
lliam Walker- capaz de herma-
nar a los sectores más sensibles de
toda la region. tanto entre las eli-
tes intelectuales como entre las

capas populares.
La invasión norteamericana de

Nicaragua no sólo confirmó los
temores de la élite intelectual
lrente a los Estados Unidos. En

cierta manera precipitó también
una toma de conciencia de los
sectores populares que, a 1o largo
de los años 30, emprendieron lu-
chas reivindicativas. como las
huelgas bananeras en Costa Rica y
Honduras. Lo más grave del caso
fue la manera en que, uno tras
otro, fueron asumiendo el poder
oficiales de los ejércitos que, si no
eran decididamente apoyados, al
menos sí tolerados por el gobier-
no de los Estados Unidos. Con Ia
excepción de Costa Rica, en toda
Centroamenca 1o> sistemas polrtr-
cos evolucionaron hacia dictadu-
ras, que impusieron Ia censura
hacia los medios de comunicación
y anularon la disención polÍtica.

El episodio más rrágico, cuyas
secuelas se prolongaron a 1o largo
de medio siglo, fue el alzamiento
indrgena-campesino en el occ i

dente de El Salvadol en enero de
1932 (que representó el debut del
Partido Comunista Salvadoreñcr
en Ia historia), seguido de la feroz
contraofensiva gubernamental
que produjo millare: de muenos.
La matanza. [ecuentemente vista
como resultado del choque entre
una vanguardia comunista al fren-
te de campesinos desesperados.
(onl ra un regimen militar al senr-
cio de lntereses oligárquicos, tiene
muchos otros ángulos de enfoque.

Desde el ángulo de Ia cultura, pa-
ra el caso, aquel fue un evento
que definió la "calidad sangrienta"
del trpo de relaciones enlre un es-

tado mesoamericano (ya no una
autoridad colonial, invasora) y su

población indÍgena, a partir del
cual, ésta optó por un proceso de
incivibilizarion. ta poblacion ná-

huat de El Salvador se vio apre-
miada de renunciar a su lengua y
a semiclandestinizar sus formas
naturales de organización en co-
fradÍas. En cierto modo, la matan-
za del 32 culminó el proceso de
conquista y colonización. El con-
trol de Ia tie[a y la mano de obra
para asegurar el desarrollo exitoso
de la produccion de ca[e. paso
por la negación üolenta de la es-
pecificidad cultural de uno de sus
componentes, sobre todo en Ia re-
gión de los departamentos de
Ahuachapán y Sonsonate, donde
las comunidades indÍgenas habÍan
mantenido un importante grado
de solidaridad étnica.

De la crisis, esplendor
El colapso de Ia Bolsa de Valores
de Nueva York en 1929, cayó co-
mo un tru€no en el tejado de las
economÍas agroexportadoras cen-
tro¿mericanas. Con la red uccron
de los ingresos por la venta de los
productos centroamericanos, Ias

arcas de los estados de la región se

üeron desprovistas de fondos. Es-
ta depre'ion economlca provoco
una crisis social y una reacción
polÍtica que cuestionó el modelo
liberal que las oligarquÍas habÍan
construido en todos los paÍses
centroamericanos. El resultado
fue un largo peúodo en el que las
polÍticas de los estados afectaron
directamente uno de los pilares
fundamenrales de la cu]tura, co-
mo es la educación, e incubaron
el descontento polÍtico y social.

IrDlv€rsld¡d TeoEológios, do El Ea,lvado! . Dioiombro lOOa . N.a



De cualquÍer manera, para nadie
era fácil gobernar un barco que
hacÍa agua por todos iados, y del
que ni siquiera se tenÍa completo
control de su timón.

Elcostumbrismo y la

vanguardia

n¡caragüense fueron

el primer grito de

independencia

culturalen la región

Los grandes agricultores recu-
rrieron a la sobreexplotación de

Ios latifundios, postergando un
proceso de industrialización que,
de haber ocurrido. hubiera creado

condiciones para el desarrollo de

economÍas más autosuficientes.
Una visión de mundo esencial-
mente agraria sobredeterminó, en

general, Ia cultura centroamerica-
na. Y si los srmbolos visibles y ofi-
ciales de la nacionahdad desde [i-
nales del siglo XIX han estado re-
presentados en elementos esen-

cialmente agrarios, a Io largo de

los años 30 al 40, también el arte

y la literatura exploraron el mun-
do campesino, convirtiendo a1 lla-
mado "costumbrismo" en la co-
rriente por excelencia de la identi-
dad centroamericana.

Más allá del oscuro folklore de

sus tiranos y de las reconstruccio-
nes, a veces hasta correctamente
escntas. de las leyendas y las peri-
pecias de la peonada, una apreta-
da constelación de creadores pro-
dujeron obras de calidad y pro-
yección universales. Entre todos
des¡acan dos narradores, dueños
de un lenguaje y puntos de vista
excepcÍonales: Miguel Ángel Astu-
rras. quien ya en 19)7. consiguio

elt.to¡:r¡.o

con kyend,as de Guatemala la cns-
talización de una visión radical-
mente nueva de Ia mitologÍa indÍ-
gena apropiada en el mestizaje, y
Salamré (Salvador Salazar Amré),
quien en sus Cu¿ntos de barro
traspuso al personaje campesino
de un plano instrumental hacia
otro plenamente humano.

En el terreno de la poesÍa, el fe-

nómeno más import.ante fue el
surgimiento de la vanguardia ni-
caragüense, que coincide con Ia

invasión norteamericana de 1928.

Estos poetas, entre quienes se

cuentan autores de dimensión
universal como José Coronel Ur-
techo y Pablo Antonio Cuadra,
propugaron por una restitución de

la soberanÍa, que de inmediato se

enfrentó a las formas de e.jercicio

del poder de parte de los liberales
y conservadores.

Ambas corrientes representan el
primer grito de independencia de

Ia literatura centroamericana. lo
cual no significa que --como su-
cede en todas panes- una y otra
hayan recibido generosas influen-
cias de otros moümientos y ten-
dencias extemas a la región, pero
que son apropiadas y expresadas

desde un proceso si no completa-
mente centroamericano, al menos
congmente con el desarrollo cul-
tural de sus respectivos paÍses.

Cuando Ia economÍa centroame-
ricana comenzaba a reponerse de

la Gran Depresión, el mundo se

ve abismado a la Segunda Guerra
Mundial (1939-1945). Y, una vez

más, la posición estratégica de
Centroamérica y particularmente
del Canal de Panamá, impone a

Ias sociedades del istmo nuevos
roles y determinaciones polÍticas.
Los nuevos [u;os de ayT-rda econó
mica, por parte del gobierno de

Estados Unidos, tienen como
complemento una mayor ayuda

destinada a la tecnificación y ar-
mamentización de los ejércitos de
la región. Y, aunque el estallido de
la guerra obligó el cierre de los
mercados europeos de café, el go-

bierno norteamericano otorgó
cuotas en su propio mercado a los
paÍses productores del grano. EI
banano corrió peor suerte, ya que

los barcos para su transporte y co-
mercialización [ueron destinados
por Estados Unidos para prestar
fines bélicos mientras duró Ia con-
flagración.

Pero Ia dinámica misma de la
guerra contribuyó a acelerar el
proceso que terminó con e[ largo
periplo de los dictadores. Un acre-

centamiento de la conciencia cÍü-
ca, unida a un nuevo viraje de la
politica norteamericana hacia la
región, propició movimientos an-

tidictatoriales. En ellos participa-
ron trabajadores urbanos, intelec-
tuales y, con Ia excepción de Nica-
ragua, oficiales jóvenes de los ejér-
citos. Mientras en Costa Rica. Ra-

fael Calderón Guardia iniciaba un
proceso temprano de reformas, en

el resto de Centroamérica se Iu-
chaba contra dictadores. Las cai-
das de Jorge Ubico, en Guatemala
y de Maximiliano Hernández Mar-
tinez, en EI Salvador, fueron un
hecho trascendental. que abrió
paso a reformas que moderniza-
ron Ia economía y Ia política de

esos paÍses. Honduras también se

abrió a un proceso de reformas,
realizado por los mismos milita-
res. Nuevos códigos de trabajo, le-
yes de fomento industrial, aproba-
ción de constituciones más acor-
des con los tiempos que corrian,
asi como intentos de re[orma
agraria, caracterizan aquel mo-
mento. El ejemplo más notable es

el de la llamada Guatemala "revo-

lucionaria".
Guatemala vivió su primavera
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polÍtica entre 1944 y 1954. Luego
de la caÍda de Ubico, bajo los go-
biernos de los presidentes civiles

Juan José Arévalo y luego Jacobo
Arbenz, se incrementó Ia inve¡-
sión pública, se emprendieron
campañas de alfabetización y se

fundo el lnstituto Nacional Indr-
genista. La Ley de Reforma Agra-
ria de Arbenz emitió más de un
millar de decretos de expropia-
crdn que lavorer ieron. momentá-
neamente, a unas cien mil familias
campesinas. Los sectores terrate-
nientes y la lglesia Católica, sin ie-
ron de plataforma para fraguar
una invasión milltar organizada
desde territorio hondureño. El
ejército le retiró su apoyo a Ar-
benz, quien se vio obligado a re-
nunciar. El coronel Carlos Castillo
Armas, con el apoyo de los Esta-
dos Unidos, asumió el poder dan-
do marcha atrás al proceso refor-

mista, conculcando de manera
drástica las libertades politicas.

A partir del año 1945, la econo-
mÍa de los paÍses centroam€rica-
nos experimentó un crecimiento
acelerado. Aunque la agricultura
slguió siendo la principal fuente
de riqueza, se inició un proceso
de urbanización mediante un mo-
derado, aunque importante, pro-
ceso de industrialización. t-as eco-
nomÍas de cada uno de los paÍses

de Cent roamerica asumieron ras
gos propios. Mientras en otros
parses de L¿tinoamenca. la crisis
padecida durante la guerra les 11e-

vó a incrementar el comercio in
trarregional, Ias repúblicas cen-
troamericanas apenas comercia-
ban entre ellas. La dependencra
del mercado norteamericano se

hizo más grande, y los intereses
del sector agroexportador domi-
naron la escena polÍtica.

El auge del café requirió de un
nuevo proceso de expropiación de

tierras a los campesinos. El exilio
y la migración pasaron a conver-
tirse en elementos constitutivos
del perfil cultural centroamerica-
no. Fl campo comenzó a experi-
mentar una drástica reducción de
Ios bosques y una creciente de-
predación de los recursos natura-
les, con efectos ecológicos que en
pocos anos ilegarran a ser Catas

t¡óficos.
Para enlonces. se habia consoli-

dado Ia hegemonÍa de Estados
Unidos en Ia región. Los patrones
r ulturales noneamerrc.rnos. trds-
vasados por el cine y los medios
de comunicación, ejercieron una
verdadera influencia para los ha-
bitantes de las ciudades.

En toda Centroamérica, la idea
de nacron se hab:a venido con>-
truyendo, a partir de Ia concep-
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ción de una cultura mestiza, fun-
damentalmente integrada por el
cruce racial y cultural de indÍge-
nas y españoles. La cuestión del
mestizaje surge en Centroamérica,
en el momento en que grupos so-
ciales tradicionalmente subordina-
dos o excluidos, pero al mismo
tiempo vinculados con una tradi-
ción étnica europea, comienzan a

ganar presencia en la escena na-
cional.

Tradicionalmente, los centros de
poder han estado integrados por
Ios miembros de la comunidad
mestizo/española. Ello deriva
con frecuencia en una actitud
exclusionista hacia los sectores
"no mestizos" 

-descendientesde africanos, árabes y chinos-
pero principalmente hacia 10s

indÍgenas que, en la región, si-
guen ocupando una franja signi-
ficativa de la población, sobre
todo en Guatemala y Nicaragua.

En el caso de los negros, estos

fueron vistos, a Io largo de este

periodo, como "extranjeros" que
no tenÍan lugar dentro de la emer-
gente nación mestiza. l-as élites po-
lÍticas y económicas de Costa Rica,

Honduras y Nicaragua, recurrieron
frecuentemente a discursos racistas

y xenófobos dirigrdos hacia la po-
blación negra. en penodos de agr-

tación laboral. En Costa Rica, hasta

los años 40 tuvo Yigencia una ley
que prohibÍa a los negros despla-
zarse hacia el oeste y pasar por la

capital, San José.
Otros gobiernos de corte pro-

gresista del perÍodo, también mos-
traron poca comprensión hacia el
asunto étnico, como lo prueba el

caso de la Guatemala de Arbenz.
Du¡ante el gobierno de Arbenz,
en'urrtud de la puesra en ügencia
de nuevos códigos laborales, por
primera vez en casi 75 años, los

mayas fueron libres para proteger
sus propios intereses económicos,
y hubo estÍmulo para su participa-
ción en gobiernos locales, sindica-
tos y organizaciones sociales. In-
cluso se dieron los primeros pasos

para dar una educación bilingüe y
expandir la educación rural; sin
embargo. las reformas en el regr-
men de tenencia de la tierra [avo-
recieron fundamentalmente a los
campesinos, provocando la [rus-
tración de los pueblos mayas del
altiplano, generándose asÍ nuevas
tensiones entre éstos y los Iadinos.

En Centroamér¡ca,
fue la modernidad
la que obligó a una
primera reflexión

sobre la llamada
"identidad cultural"

El asunto llegó a su clÍmax con la
matanza de indÍgenas por parte de

los ladinos en Ia aldea de PatzicÍa,

en octubre d,e 1914, durante Ia
cual fueron muertos todos los ma-
yas adultos que se encontraron.
Asimismo, los jóvenes mayas lle-
garon a ser la base fundamental
del ejército, mediante un recluta-
miento abusivo y discriminatorio.

La concepción mestiza indÍge-
na,/española obscurece el hecho de
que Ia cultura de estos paÍses ha

llegado a constituirse, a través de

los siglos, como una compleja y
rica amalgama de ingredientes et-
nicos y culturales. Lo que contem-
poráneamente se considera como
lo "autóctono", es decir, las super-
vivencias culturales de los pobla-
dores de la Centroamérica, que

enfrentaron a las expediciones es-

pañolas hace quinientos años,
eran a su vez el residuo de otros
pueblos invasores.

1¿ cultura mesoamericana. inte-
grada al complejo cultural que
arranca con las invasiones de los
pueblos mexicanos desde Ia zona
del golfo, si bien es un compo-
nente fundamental de la cultura
actual, no es el único. La costa
atlántica de Honduras, Nicaragua,
Costa Rica y Panamá estuvo desde

hace siglos más relacionada con
las sociedades suramericanas. La

destrucción de los patrones preco-
lombinos durante la conquista,
precisamente por las di[erentes
formas que esta asumió en cada

región, generó dos tradiciones
perfectamente diferenciadas y que

sobreviven hasta nuestros dÍas: Ia

mesoamericana y la del sureste
centroamericano. Al lado de los
componentes enumerados, vienen
a agregarse, contemporáneamen-
te, nuevas y crecientes dosis de

cultura norteamericana. en lo ur-
bano, y mexicana, en lo rural. La

primera, si bien es un componen-
te de Ia misma dominación que

Ios Estados Unidos ejercen sobre

los países del área, tampoco se

puede atribuir cualidades perver-
sas a toda manifestación cultural o

subcultural, por el simple hecho
de ser producida en los Estados
Unidos.

La búsqueda de la identidad
Desde mediados del siglo XX, ex-
ponentes del sector intelectual y
artÍstico centroamericano volvie-
ron a establecer un debate, que

data desde finales del siglo XIX y
principios del )ü y que, en pocas

palabras, podria definirse como
"la búsqueda de la identidad". El

problema de la identidad comien-
za a gatTar terreno entre los secto-

errtorlIo (
ENseyo



ENsrvo

res ilustrados, que comienzan a

expenmenlar los efectos de la dr-

ferenciación cultural y social de la
modernidad. Antes de Ia funda-
ción de un Estado modemo, que

en Centroamérica comenzó a per-
filarse, en general, hasta el último
cuarto de hora del siglo XX, era
muy difrcil hablar de una rdenti-
dad nacional, no dijéramos cen-
troamericana. Lo que habÍa, y que

de alguna manera pervive a lo lar-
go del perÍodo que examinamos,
eran más bien distintas identida-
des adscritas a estamentos, clases

) gruPo\ elnrcos. rnciuso a posr-
ciones politico-ideológicas.

A partir del fin de la Segunda
Guerra Mundial, este debate, por
influencia de las ideas marxistas y
socialistas en general, desemboca
en una propuesla de reconslruc-
ción del imaginario cultural, que
se expresa en un rechazo de los
sÍmbolos cle la nacionalidad, que
habÍan sido cimentados por el
pensamrenro liberal. I re rv rn di-
cando a personajes proscritos de
la historia oficial. AsÍ resurgen
personajes como el caudillo no-
nualr o Anastasio Aquino y el mrs-
mo Sandino, y se rompe el silen
cio en torno a la masacre de 1932
en EI Salvador.

En este debate predominaron
dos tendencias de interpretación
del fenómeno cultural, cuyas pro
longaciones llegan hasta el fin de
siglo, y que no son excluyentes
entre sÍ. La primera establece una
posición de "resistencia" frente a

io foráneo (y particularmente a 1o

norteamerlcano), concediendo
poco o ningún espacio a las elabo-
raciones locales. En un segundo
término. otra vertiente establece la
valldez de la cultura, a partir de lo
estrictamente "propio".

Exponentes de una y otra ten-

dencia han descalificado el carácter

dinámico y múltiple de la cultura,
conside¡ando que, en esencia, Ias

manifestaciones de la cultura de

Centroamérica son producto de Ia
imitación y la dependencia de la
cultura norteamericana. Centroa-
menc¿ es vrsta por estos rntelec-
tuales como un campo baldío,
donde, como equivocadamente ha
escrito el novelista SergÍo Ramírez,
gran parte de sus posibilidades
"son derrotadas en el camino, o en
el vientre".

En este perÍodo, el frecuente de-
sagarramiento de vestiduras de los
intelectuales c en t ro ame ric anos

Los intelectuales

privilegiados entre
su comarca y el

resto del mundo

contra "lo extranjero", estuvo mo-
üdo a veces tanto por una consl-
deración "cultural" como polÍtica.
Históricamente, los intelectuales y
artistas centroamericanos han ju-
gado un papel clave y hasra cons-
tructivo en la importación ideoló-
gica y estética hacia una región
áüda de ideas y de mundo. Ya sea

por razones diplomáticas 
-desdeDario, el primero y principal,

qu ren desempeño cargos consula
res en v.lrios parqes. o Salarrue.
que vivió por una década entre
Nueva York y Wáshington. o As-
turias, diplomático en París, al
igual que el cancaturista Toño S¿.

lazar-: por razones polrtrcas -como los guatemaltecos Mario

Monteforte Toledo y Augusto
Monterroso o Roque Dalton, de El

Salvador, cuya proyección inter-
nacional no hubiera sido posible

sin el soporte de la Revolución
Cubana-; o sea por opción per-
sonal 

-como 
los pintores Carlos

Mérida, Armando Morales y San

Avilés-, Ios intelectuales y artis-
tas centroamericanos han fungldo
como intermediarios entre su co-
marca y el mundo, como puentes
para el trasiego de ideas exóticas,
de Centroaménca al mundo y i.r-
ceversa. Esta situación privilegiada
e irreprochable. ha eütado precr-
samente que Centroamérica siga

siendo un reducto aislado de to-
do contexto universal, carente
de memoria y que, como el mis-
mo RamÍrez sostiene, "vive de
recuerdos prestados en literatu-
ra, arquitectura y formas de or-
ganización política", presa de
una resignación a ser perenne-
mente "provinciana", con esca-
sas posibilidades para acceder a

Ia "universalidad". o como una
extensión extática de las culturas
prehispánicas que sobreviven a

merced del tu¡ismo.
Estos reclamos son prolongacio-

nes de Ios que, en su momento,
hicieron los literatos de principios
de siglo; reclamos que han pasado
a formar parte de una forma de
ser y de entendernos, a partir de
Ias condicionantes en las que es-

tos paÍs€s surgieron a Ia historia.
Ya no es posible, sin embargo, ce-
lebrar lo "autóctono" como la ma-
nrlesta. ión original por excelencia
de nuestras culturas.

No debemos perder de vista
que las corrientes mlgratorias de
centroam€ricanos hacia las ciuda-
des estadounidenses que, a Io lar-
go de los años 70, crecieron hasta
constituir un verdadero rÍo huma-
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La "identidad

cultural" no puede

ser impermeable a

la marejada cultural
del mundo
contemporáneo

son los movÍmientos artÍsticos que

surgen en Guatemala. Luis Cardo-
za y Aragón y Miguel Ángel Astu-
rias. en la literatura, y Carlos Mé-
rida en Ias artes plásticas, recogen

de su realidad los elementos que,

tratados con excelencia. constitu-
yen cristalizaciones de la cultura
no sólo de sus paÍses sino de la
humanidad entera; una valoración
que se extiende para las obras del
costarricense Carlos Luis Fallas y
del salvadoreño Miguel Angel Es-

pino.
Una nueva luelta de tuerca en

este debate se produce a partir de

Ios años 70. El enfrentamiento al-
tamente polarizado de los moü-
mientos sociales con el poder
tiende a desplazar la cuestión de

la identidad a un segundo plano.
EI debate cultural se de[ine más

bien entre posiciones "internacio-
nalistas de carácter popular' (o

proletario), y las posiciones (ofi-
ciales) "nacionalistas de carácter
burgués pro imperalistas". Encima
de todo, este tipo de debate se ve

determinado por el enfrentamien-
to entre Este-Oeste. Será hasta los

años 90 cuando, después del fra-
caso de las estrategias revolucio-
narias, y ante la necesidad de
construir espacios de e ntendr -

miento en un clima de paz, la
cuestión de Ia identidad luelve a

cobrar un nuevo protagonismo en

el debate cultural, estableciéndose

un discurso muy poco diferencia-
do entre la cultura oficial y sus an-
tagonistas.

Desgarres unionistas
En el año 1951 dio inicio. me-
diante una resolucion de la Comi-
sión Económica para América La-
tina (CEPAL). un nuevo intento
de integración centroamerlcana.
Un año más tarde. con la funda-
ción del Comité de Cooperación
Económico del lstmo Centroame-
ricano. se echo a andar el proyec-
to. A Io largo de Ia década de los
años 50. la region exhibio una es-

tabilidad financiera, que sirvió de
marco para una sucesión de
acuerdos de libre comercio e inte-
gración económica, compromisos
de equiparación arancelaria, coor-
dinación de polÍticas comerciales
con terceros paises y exclusividad
en las concesiones y garantÍa para

Ia libre conversión de las mone-
das. Poco a poco, a nivel de los
estados y de los agentes económi-
cos, en una región balcanizada
por los intereses de los grupos de
poder de cada uno de los paÍses,

se fue creando un clima de con-
fianza destinado a favorecer la in-
tegración.

Para 1953, un comité especial

estableció la primera Nomenclatu-
ra Arancelaria Unificada Centroa-
mericana (NAUCA), a Ia cual se

fueron adhiriendo gradualmente
los paÍses de la región. El proceso

dio un salto adelante con la sus-

cripción, en 1958, de un Tratado
Multilateral de Libre Comercio,
que contenia los aspectos más im-
ponantes de los acuerdos bilatera-
les.

AI comenza¡ la década de Ios

60, imperaba un optimismo sobre
el futuro de una Cent¡oamérica
unida a través de sus economÍas:
el Tiatado General de lntegración

no en los años 80, están perfi
lando una cultura que, a su vez,
transforma por infinitas vertien-
tes, Ios patrones de la misma
metrópoli.

A menudo aquellas formas de
proponer una cultura centroa-
mericana, Ímpermeable a la ma-
rejada cultural del mundo con-
temporáneo, se parece a los mo-
vimientos ultraconservadores
que surgen en ciudades como
Los Ángeles, Estados Unidos, que

intentan mantener su mundo des-
contaminado de Ias "invasiones"
de los habltantes de Centroaméri-
ca. AIgo que, para uno y otro ca-
so, no será posible.

Por este camino se ha llegado a

adoptar, más como una frase he-
cha que como un concepto revela-
dor, el enunciado "búsqueda de Ia
identidad", como si ésta, en pe-
renne formación y definición, de-

biera encontrarse, como un objeto
acabado, fruto anhelado de infini-
tas pesquizas, en otro lugar que
no sea la forma de ser y üvir de

las sociedades en su actualidad.
Los lazos de identidad, precisa-
mente porque son algo más que
un discurso articulado, se estable-

cen a pan)r de que una comuni-
dad renueva en la üvencia coti-
diana intereses que le son comu-
nes, encontrando en su contexto
social expresiones de solidaridad
que le refuerzan humanamente, e

identifica en su devenir histórico

-cuyo 
conocimiento Ie llega sea

por la tradición o la educación-
simbolos que fortalecen su senti-
do de pertenencia.

Justamente en el perÍodo que va
desde los años 40, hasta finales de

la década de los cincuenta, Ia

identidad cultural de los paÍses de
Cenrroam¿rica se modela también
a partir de la conciencia de sus
propias carencias. Prueba de ello

ENsnyo



Económica (1962) se

propuso crear a cinco
años plazo, una zona de
Iibre comercio, estable-
ciéndose un arancel ex-
terno común y, en 1966,
se suscribió un tatado de
telecomunicaciones en-
tre Guatemala. El Salva-
dor, Nicaragua y Hondu-
¡as, al cual, un año más
ra¡de. se adhirió Costa
Rica. Dicho proceso su-
frió una tremenda desga-
r¡adura a raÍz del con-
flicto armado entre EI
Salvador y Honduras, en
julio de 1969. L-a guerra
duró apenas cien horas,
las suficientes para que
el ejército salvadoreño
ocupara una porción del
territorio hondureño y
vengala entre los pobla-
dores campesinos de
Nueva Ocotepeque, con
idéntica saña, los atrope-
Ilos y crimenes cometi-
dos contra sus connacio-
nales. Suficientes tam-
bién para que el sueño integracio-
nista se hiciera pedazos.

El intenso trabajo de los gobier-
nos para reestmcturar el sistema re-
gronal, no impidió que El Mercado
Común Centroamericano sufriera
otra desgarradura cuando Hondu-
ras, en diciembre del siguiente año,
restableció los gravámenes a las im-
ponanciones de productos centroa-
mericanos, dando al traste con el
proyecto de la zona de lib¡e comer-
clo. Tras la decisron de Honduras,
otros paÍses procedieron a imponer
restriciones al comercio con sus ve-

cinos. Por si fuera poco, el terremo-
to de Managua, en diciembre de
1972, impuso nuevas regulaciones
a las exponaciones de guatemalte-

cos y salvadoreños.
Cuatro años más tarde, nuevos

esfuerzos hicieron posible el pro-
yecto de creación de la Comuni-
dad Económica y Social de Cen-
troamérica que, en su diseño, re-
basó Ias voluntades politicas de
los gobrernos y que, además. sos-
layaba, en pos de una interés re-
gional, los fuertes intereses de los
empresarios ce n t roamericanos.
Como resultado, dicho proyecto,
luego de su presentación, fue
abandonado. El proceso de inte-
gración regronal. si bien permilió
el crecimiento económico y algu-
nos cambios institucionales, no
consigulo favorecer la democrati-
zación de las sociedades centroa-

mencanas.
La cultura urbana
A partir del medio
siglo, se produce
en Centroamérica
un cambio pobla-
cional de grandes
magnitudes. Entre
19 50 y 1970, el
número de habi-
tantes Ilega a ser
de casi 20 millo-
nes, y casi la mitad
de la población
nació o se trasladó
a vivir a las ciuda-
des. Pero esta in-
tensificación del
proceso de urbani-
zación no fue
acompañada de un
incremento similar
en el empleo urba-
no. Muy pronto, Ia

ciudad de Guate-
mala, al igual que
San Salvador, co-
mienzan a poblar-
se de barrios mar-
ginales. La exclu-

sión social de las grandes mayo-
rias se ',uelve más notona y sensi-
ble. Y no es que antes no fuera
asÍ; lo que ahora ocurre es que las
ciudades, asimiladas cada vez más
a los patrones de la sociedad de
consumo, vuelven más conl ras-
tante la pobreza, que crece al lado
de las suntuosas edificaciones tan
propias del perÍodo de Ia bonanza
económica.

Existe otro factor adicional: el
desarrollo de los medios de co-
municación. EI depliegue de esa
"cultura mediática" llega a ser de
tal envergadura, que pasa a con-
vertirse en el principal elemento
de cohesión social, como antes Io
fue la cultura literaria.
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en El Salvador y, en menor cuan-
tía, en Nicaragua. Ese moümien-
to religioso de base, radicalizado y
ramificado en las zonas rurales
más pobres, fue el complemento
para aquella conjunción.

AsÍ, a partir de los años 60 y 70,
en el marco de la crisis polÍtica ge-

neralizada en la región, la influen-
cia del pensamiento marxista y la
doctrina social de la Iglesia católi-
ca a¡rdaron a producir una supe-
ración del pensamiento socialista
tradicional en Centroamérica. [-as

luchas polÍticas cambiaron de ca-
rácter: Io que se planteó fue la
transformación global de la socie-
dad. El surgrmiento de los grupos
guerrilleros en Guatemala ( 1960),
en Nicaragua (1963) y posterior-
ment€ en El Salvador (1970) fue-
ron prueba de ello.

Estos tres movimientos armados
generaron amplios movimientos
sociales que involucraron a maes

tros, estudiantes universitarios y
de secundaria, pobladores de tu-
gurios, campesinos, empleados es-
tatales y sectores intelectuales. La
legitimación del uso de la violen-
cia pasó a ser un elemento con-
sustancial de estos movimientos
sociales radicales. La mayoria de
las sociedades centroamericanas
enfrentaban situaciones de extre-
ma polarización.

la irrupción de estos nuevos ac-
tores sociales urbanos, demandan-
do atención a sus problemas de
marginación social y exclusión
polÍtica, coincide con la consoli-
dación de Ia hegemonÍa militar
por encima del poder civil. Única-
mente en Costa Rica y en Nicara,
gua, los militares no se constituye-
ron en un poder hegemdni.o. En
el primero de los casos, por la au-
sencia de un estamento militar
propiamente dicho y, en el segun-
do, porque Ia Guardia Nacional
estuvo organizada como una insti-

tución al servicio de la dinastÍa de
los Somoza. Del poder delegado
que caracterizó el ascenso de los
militares en Ios años 30, pasó en
lo' anoc 70 a ser un poder en sr

mismo. Los ejércitos pasaron a ser
garantes ya no sólo de los intere-
ses ájenos, sino de sus propios in-
tereses y fueros, que habÍan desa-

rrollado y adquirido en las déca-
das anteriores. La tradición cen
troamericana, una Yez más, estuvo
caracterizada por la presencia po-
lrtrca de los milirares en las prácti-
cas de exciusión.

El descontento y Ia consiguiente
resistencia a las estructuras exclu-
yentes y autoritarias fueron crean-
do condiciones para que Ias lu-
chas sociales y polÍticas derivaran
en violencia y guerra civil. Por ese

camino se abrió en Centroamérica
la mayor cfisis polÍtica de toda su
histo¡ia.

La generación de artistas que
surge a mediados del siglo tampo-
co se sustrae a esta crisis. La ina-
gotable üolencia, que parece asu-
mir caracterÍsticas endémicas. im-
pregna Ia obra de los escritores.
Asi, justamente en 1950, Oswaldo
Escobar Velado con su libro Ci¿n
sonetos paro. mil y mds obreros,
sienta las bases de una estética
que en El Salvador tendrá en Ro-
que Dalton su máximo exponente.
Dalton introduce, en la poesÍa sal-
vadoreña y centroamericana, un
incomparable sentido de veloci-
dad. reconstruyendo un espac io
poético sonoro, llevando el len-
guaje hasta sus extremos. En Gua-
temala, Ios poetas Roberto Obre-
gón y Otto René Castillo se con-
vierten en paradigmas de una
conducta de1 escritor, que tiene
ante sÍ, la disl,untiva de incorpo-
rarse al moviento revolucionario y
tomar las armas, o sucumbir al
acomodamiento que lleva a la trai-
cion de su propio pueblo. Ll escn-
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tor Sergro RamÍrez, en Nicaragua,
se adhiere a Ia lucha del FSLN y,

tras el triunfo revolucionario. ocu-
pa la Vicepresidencia de la Repu-

blica de su país. Los poetas hon-
dureños Roberto Sosa y Óscar
Acosta incorporan su palabra a la
denuncia y a las iras populares.
Con dramático colorido, pintores
como Élmar Rojas y Marco Au-
gusto Quiroa, ambos guatemalte-
cos, recogen de su realidad tras-
tornada por el dolor, las herra-
mientas para un arte de alto con-
tenido universal.

En el centro de todo este moü-
miento subyace ia noción del
"compromiso", entendida como Ia

necesidad de que el escritor, el ar-
tista, el intelectual, ejerzan con su
obra I su rida una practrca desri-
nada a transformar su sociedad.
Más allá de sus testimonios perso-
nales, a menudo desagarrados y
contradictorios, 1o esencial de sus
propuestas se encuentra en sus
obras. EI espÍritu de la época está
plasmado en el conjunto de esas

ohras

El triunfo de Ia Revolución San-
dinista, en julio de 1979, cierra y
abre un nuevo ciclo de Ia histona
y la cultura de Cenrroamerica. Se

abre un peíodo de estrategias re-
volucionarias enfrentadas al circu-
Io fatidico de nuevas intervencio-
nes armadas. directas o indirectas
de los Estados UnÍdos.

Talr ez no:ea eragerado decir
que la Centroamérica de este pe-
rÍodo sólo puede ser vista como
un conjunto, €n tanto la polÍtica
norteamericana Ie vino otorgando
ese carácter, y en la medida en
que el subdesarrollo unificó pro-
cesos históricos surgidos en con-
textos muy diferentes entre sÍ.
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Socrel

'los miembros y un control eficaz de las

formas desviadas de conducta. A 1os

conceptos anteriores, otro autor -Ma-rion Le\y- agrega un décimo prerre-
quisito: "Una institucionalización satis-
factoria".

Sobre la misma cuestión, el conocido
sociologo Tál( ofi Parsons planteo. a un
nivel más general y abstracto, que todo
sistema social debe responder a./o cum-
plir cuatro imperativos funcionales: la
prosecución de fines, la estabilidad nor-
mativa o latente, la adaptación al medio
circundante fisico y social y Ia integra-
ción de sus miembros en el sistema so-
cial.

ción con ese planteamiento. De otro
modo. examinar cómo en la realidad
social salvadorena se producen signos 1

evidencias. de que ese prerrequisito
funci.onal es buscado o cumplido.

Antes de aproximarse al análisis de la
situación social, en Ia zona de la reali-
dad que interesa observar. es propicio
indicar de manera simple y esquemáti-
ca que, ciertamente, el enfoque teóri-
co que propone estos conceptos, con
las excepciones que confirman la ten-
dencia, se preocupa fundamentalmente
de los niveles de integración y funcio-
namiento de la sociedad. enfatizando
aquellos aspeclos que permiran evitar

las desviaciones y conflictos, o en

¡ todo caso, concediendo a estos fe-
nómenos sociales un carácter a[un-
cional que debe ser superado. Su

I pcrspcctiva clel equilibrio. cn el que

t el mci.rr cambio es no ( ambiar, ha¡- rccibido mucha atcnlion estc enfo-

Cabe hacer notar que, con pequeñas
diferencias, ambos enfoques proponen
aspectos similares dentro de Ios respec-
tivos conjuntos de prerrequisitos fun-
cionales; pero, con el propósito de
evaluar cierto proceso social, que ocu-
rre aclualmente en nuestra propia con-
figuración societal, interesa destacar lo
referido a un conjunto común y arti-
culado de fines " y "la prosecución de
fines".

El propósito de este artÍculo no es

polemizar y analizar en detalle y pro-
[undidad cada uno de los 'prerrequi:i-
tos funcionales", sino generar un espa-
cio de análisis y discusión de lo que
ocurre en la sociedad nacional. en rela-

que y obviamente también ha sido
cuestionada. Precisamente, en su
momento ha de comentarse. tam-
bién, este punto en relación con el
proceso nacional.

Es importante Ia discusión y el
examen de los esfuerzos e inlciati-
vas que, en nuestra realidad, se
orientan a buscar mejores niveles
de funcionamiento del conjunto

social. lnequivocamente, con más in-
tensidad en los últimos tiempos, aun-
que pueden ubicarse antecedentes des-
de distintas posiciones sociales, polÍti-
cas y económicas, se han expresado y
se conlinuan escuchando planreamien-
tos relativos a la crisis global que pade-
ce la naclón. Desde ópticas que inclu-
yen conceptos como gobernabilidad,
transición hacia la democracia. institu-
cionalidad, etc. se discute acerca de si
las condiciones actuales son o no favo-
rables a estos procesos. Es evidente
que, con distintos grados de elabora-
ción y coherencia, casi todos los secto-
res del pars coinciden en que se vive en
el marco de una crlsis en que Ia violen-
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pleta de proyectos, propuestas y agen-
das de desarrollo nacional, elaborados
por distintas personas e instiruciones.
Este importante material permite anali-
zar que, si bien el documento de Ia Co-
misión Nacional de Desarrollo es, como
antes se afirmaba, la iniciativa mas re-
ciente, es posible identificar otras pro-
puestas anteriores que, en dependencia
del momento en que salieron a Ia luz
pública y de su calidad y peninencia.
también constituyen aportes de consi-
deración. En efecto, en 1998, convoca-
do por el Arzobispado de San Salvador,
se realizó el Debate Nacional por la
Paz, esfuerzo que produjo interesantes
resultados. probablemente no aprecia-
dos en su totalidad. Se convocó a todas
las fuerzas sociales con el propósito de
concertar acuerdos y consensos sobre la
situación del paÍs, sus causas y las solu-
ciones posibles a los problemas identi-
ficados, planteando además algunos
"Elementos Esenciales para elaborar un
Proyecto Nacional de Paz, Justicia y Li-
bertad". Es interesante constatar que
estos elementos se ubicaban en cuatro
áreas: polÍti.ca, económica, social y edu-
cativa, las que coinciden casi plena-
mente con varios de los cinco ámbitos
definidos por Ia Comisión Nacional de

Desarrollo.
La iniciativa del Arzobispado de San

Salvador, parece ser el primer esfuerzo
coherente y sistemático por enlrentar,
como paÍs, el desafÍo de enfrentar el fu-
turo nacional y es probable que haya
tenido algún nivel de incidencia en el
proceso de negociar los Acuerdos de
Paz.

La Revista ENTORNO mencionada
contiene, además, el Pacto de San An-
drés, (Mayo de 1995), el Plan del Fren-
te, (Abril de 1996), El Manifiesto Salva-
doreño. Una Propuesta de los Empresa-
rios a La Naci.ón, (ANEB 1996), Creci-
miento Estéril o Desarrollo, (Bases para
Ia Construcción de un Nuevo Proyecto
Económlco en El Salvador, FUNDE, fe-
brero, 1996), Manifiesto de las ONGS a

la Nación, (Julio 1997), Proyecto Poli-
tico de Desarrollo Nacional, (FUNDA-
CAEE, julio, 1997) y Los Trabajadores
Frente al Futuro y al Desarrollo,
(FOES, agosto de 1997).' El resto de
artÍculos son análisis o se refieren a las
propuestas sin serlo ellas mismas.

Con excepción de la propuesta em-
presarial, que se sitúa a un alto nivel de
abstracción, todas las citadas coinciden
en ofrecer un diagnóstico de la realidad
e identificando los principales proble-
mas. proponen una agenda, al tiempo
que señalan algunas soluciones. Exclui-
do el esfuerzo del Plan de Nación, que
se basa en una Comisión que se supone
permanentemente dedicada al asunto,
ninguna otra propuesta señala como
puede lograrse el consenso alrededor
de los temas tratados o sugiere alguna
forma organizacional para trabajar en
esa dirección. Si bien el pronuncia-
miento de las ONGS, "hace un llamado
al gobierno" para que considere la ne-
cesidad de crear y convocar a un gran
"Foro Nacional por la Democracia y el
Desarrollo", la generalidad de la pro-
puesta no permite formular juicios
acerca de su viabilidad. EI hecho de que
ya en ese momento estuviera integrada
la CND. podria explicar el poco impac-
to de esta sugerencia de la sociedad ci-
vil.

Es destacable el hecho de que todas
las propuestas invitan al resto de la ciu-
dadania, la sociedad civil y al gobierno
a pa icipar, si bien no se dice cómo.
Como es lógico, cada propuesta sitúa,
en primer lugar, el interés de quien la
ha elaborado y busca soluciones en
función de sus propios problemas, as-

pecto que no ha impedido el gesto de

intentar la participación de otros.
A pesar de que algunas instituciones

de diversa naturaleza han concretado
una propuesta de proyecto nacional, no
se observan esfuerzos simultáneos para
situar en el tiempo tareas y medidas es-
pecÍficas, que podrian conducir a lograr
lo que proponen. Es interesante tam-
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ESTADO Y FUNCION POLICIAL

Por: Óscar A. Ferntindez

El autor propone algunos elementos Jundarnentoles para trazqr una polílica
adecuada en la organización de una policía acorele a los requeilnientos de

una sociedad en transición d.elnocráticd.

Politólogo.

Jefe de la

As€soria

Ejecutiva de la

Dirección

Gencral de Ia

Policía

Nacional Civil
de El Salvador-

Catedrático de

MaestrÍas de la

UTEC,

T- I Salvador que estamos viendo

t-{ pretende ser un pals con pro-

I ' 
leccion de futuro y. para ello.

IJ intenta un proceso de cambios
estructurales y de pensamiento, frente a

la resistencia que provocan los proble-
mas del subdesarrollo. las secuelas de
la guerra. las actitudes oligárquicas re-
zag d.as y un liderazgo político con al-
tos niveles de cuestionamiento y falta
de credibilidad. Una débil luz en medio
de la aún densa bruma, parece advertir
que las probabilidades de lograrlo au-
mentan cada día. La discusión de fondo
radica en cómo establecer las bases pa-
ra una sociedad democratica con equi-
dad estructural, imprescindible para
enfrentar y superar los nuevos retos
universales que demandan nuevas con-
ductas y aptitudes.

El objetivo: tener un lugar dlgno y
respetado en el concierto de las nat io-
nes democráticas, entendiendo que
nuestro boleto de entrada no podrá ser
otro que el desarrollo y bienestar de los
salvadoreños en todos los aspectos. Si
no se llena este requisito, no podemos
pretender otra cosa que engancharnos
en los últimos vagones del tren de la
globalizacion y ser arraslrados hacia un
destino en que otros decidirán por no-
sotros.

En este complejo proceso de desarro-
llo global, sin duda una de las cosas
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que más preocupan a Ios académicos de
la sociologÍa y de las ciencias polÍticas,
es definir una concepción integral del
Estado, porque el papel de éste en 1a

transición y ulterior avance del pais es

de primer orden. Lamentablemente
hasta hoy la discusión sustantiva sobre
el tema ha sido deliberadamente obüa-
da por los liderazgos polrtitos naciona-
les, so pretexto de evitar "la confronta-
ción' 

-como 
si el desarrollo social no

se debiera a esas contradicciones que le
son inherentes- concentrándose en
tratar de administrar los problemas. Es-
ta actitud nos orilla a desarrollar politi-
cas urgentes y coyunturales y nos aleja
de las estrategias de gobernación y con-
ducción del Estado.

Para abordar el problema del Estado
de manera muy breve y superficial, por-
que el espacio de este articulo nos limi-
ta, partamos de sus definiciones y trate-
mos de explicar, luego, sus obligacio-
nes. Éste sustancialmente tiende a re[e-
rirse al estudio del papel regulador jurÍ-
dico del aparato burocrático, estable-
ciendo todas las leyes necesarias para el
buen gobierno y la convivencia pacÍfica
de Ios gobernados. De acuerdo a N.
Bobbio', es el conjunto de las normas
que (onstiluyen el derecho publico.

Por su parte, la ciencia politica, como
la define Hermann Heller', sólo puede
tener función de ciencia. si se admite
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que es capaz de ofrecernos una descrip-
ción e interpretación crÍtica de los fe-
nómenos politicos y que sean verdade-
ras y ünculanles. Si esto no es asr. una
declaración sobre cualquier proceso po-
litlco, puede servir empÍricamente co-
mo una arma en la lucha poirtica para
conquistar e1 poder o una cuota de és-

te, pero no cumple una misión cientÍfi-
ca.

Con la transformación del puro Esta-
do de Derecho en Estado social. las teo-
rias meramente juridicas del Estado,
condenadas como [o rma listas. segun
Bobbio, han sido abandonadas por los
mismos juristas, tomando fuerza Los es-

rudios de sociologia politica. que lienen
por objeto el Estado como forma com-
pleja de organización social (en la cual
el derecho sólo es uno de sus elemen-
tos)'.

A partir de la Doctrina general del Es-

tado de G. Jellinek, considerada como
un gran aporte para definir el Estado
moderno, Webber sostuvo la necesidad
de distinguir al Estado desde un punto
de vista jurÍdico y desde un punto de
vista sociológico.

En ese sentido, Jellinek afirma que la
doctrina social del estado tiene por
contenido la existencia objetiva, histó-
rica y natural del Estado, mientras que
la doctrina jurÍdica se ocupa de las nor-
ma: jurrdicas que. a partir de esa exis-

tencia real, deben manifestarse y basó
su distinción en la diferencia del ser v
el deber ser del Estado.

Por lo tanto, es necesado aclarar que,
aunque en el transcurso de estas lineas
mencionemos el ordenamiento jurÍdico
del Estado. nuestro enfoque es mas so-
ciológico que jurÍdico, haciendo un es-

fuerzo por relacionar las funciones le-
gales del Estado y 1as necesidades natu-
rales de los individuos y la sociedad ci-
vil. (utilizando una categona gramscia-
na).

En tal dlrección, el objetivo no es

otro que el de aporlar a la discusion so-

bre la concepción del deber ser del Es-

tado salvadoreño y las obligaciones
consignadas en su carla conslilutiva-
deteniéndonos en la función de brindar
seguridad a la vida y 1a propiedad de las
personas, haciendo que las leyes se

cumplan; es decir, Ia función de policia,
misma que ha experimentado un cam-
bio conceptual y doctrinario profundo
a partir de los acuerdos de paz, en el
sentido de compatibilizar el ordena-
miento jurÍdico con los derechos y las

Iibertades humanas.
El Estado puede defini.rse como la or-

ganización y funcionamiento de un
proyecto de convivencia común, esta-
ble y susceptü1e de cualesquiera expre-
siones polrticas, diferentes enlre cl. pe-

ro intrÍnsecamente compatibles dentro
de su coherencia interna. Todo lo cual
ha de estipularse en una avenencia na-

cional. que adquiere connotación con-
tractual, es decir, de acuerdo mutuo.

El Estado salvadoreño es presidencia-
Iista con algunos rasgos parlamentaris-
tas. Teoricamenle su linea de accion ac-

tual, que parte de 1a filosofÍa que sus-
tenta los acuerdos de paz, es 1a edifica-
ción y funcionamiento de un sistema
de imperio de la ley sobre la voluntad
de los hombres que gobiernan y de los
que son gobernados. Asimismo, se ha
comenzado una discusion sobre como
pasar de la representatiüdad al gobier-
no directo de los ciudadanos. que in-
cluye redefinir los goblernos locales, el
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sistema electoral y los mecanismos de

control social hacia el ejercicio del po-
der.

La función de policía
Las regulaciones juridicas establecidas
en 1a Constitución y en el nuevo sub-
sistema de justicia criminal, obligan a

reestructurar Ia judicatura y redefinir Ia
función de la policía. Sin embargo, es-

tas lendencias aun tienen entomos in-
ciertos y un tanto amorfos, pues no ter-
minan de entenderse y, tanto los politi-
cos como los operadores del mismo.
no están claros de los objetivos, de las
técnicas y de los instrumentos que su
nueva esencia exlge.

En esta situación de cambios y redefi-
nición de conceptos y categorÍas polÍti-
cas y sociales, aún perplejos por las
verl iginosas y muchas veces sorpresivas
mutaciones que experimenta la huma-
nidad. volteamos nuestra vista hacia
otros modelos más tradicionales. bus-
cando que nos arrojen una luz sobre
cómo construir lo nuestro.

Por ejemplo, nos declaramos admira-
dores del sistema anglosajón, de mucho
arraigo y prestigio en el mundo, sobre
todo en el Reino Unido y Estados Uni-
dos de Norteamérica aunque, como to-
do, tiene imperfecciones y algunas de
ellas muy graves, hasta el punto de ser
cuestionados severamente. Citemos el
conocido caso del juicio de los seis de
Birminghan, condenados a treinta años
de cárcel (de los cuales purgaron dieci-
siete años) por un deliro lerrorisra que
no cometieron. Este desafortunado su-
ceso proporcionó argumentos a los abo-
licionistas de la pena de muerte que
preguntaron ¿Qué hubiera sido de ellos
de estar vigente la pena de muerte?...
¡Que estanan muertos! Asimismo, a

principios de siglo, la justicia criminal
estadounidense ejecutó en la silla eléc-
trica a dos conocidos lÍderes sindicales
anarquistas, Niccolo Sacco y Bartolo-
meo Vanzetti, acusados de atentar con-

tra el Estado. Posteriormente, el propio
Presidente de los Estados Unidos acep-

tó el error diciendo que se trataba de la
más grande injusticia que hubiese co-
metido la justicia norteamericana hasur

esos dias, lo cual provocó serias discu-
siones y una profunda revisión en el
proceso criminal de ese pais.

Por eso, como nos aconseja Fraile
Gascón', todas las cautelas son pocas a

la hora de intentar adaptar lo ajeno.
En Europa, los asuntos relacionados

con las Fuerzas y Cuerpos de seguridad
empiezan a situarse en la palestra de la
discusión polÍtica, desde los años 50 de
este siglo. En los Estados Unidos, es en
la década siguiente, dándose con ello
un auge en la producción doctrinaria
de parte de funcionarios, juristas y aca-
démicos humanistas, sobre cómo deben
configurarse y acluar las corporaciones
policiales.

Aqui, en Centroamérica, no es hasta
finales de los años 80, en el marco de la
preparación de Ias negociaciones entre
las fuerzas insurgentes y el Gobierno
salvadoreños, que por primera vez se
discute sobre las nuevas misiones, fun-
ciones, actuación y organización de un
nuevo tipo de policÍa, compatible con
los esfuerzos de construi¡ una nación
democrática y un Estado social de dere-
cho. Esta discusión se extiende ya por
el resto de paÍses del área, con resulta-
dos sorprendentemente positivos.

En la mayorÍa de naciones de nuestra
región, las PolicÍas eran dirigidas por
Ias Fuerzas Armadas y su actitud fue
colocarse por encima de la sociedad,
actuando como jueces de Io que era co-
rrecto o incorrecto. Estas especies de
"guardias pretorianas", cuyos únicos
intereses eran los suyos y los de los sec-
tores económicamente poderosos, [ue-
ron vÍctimas de su propio comporta-
miento y cayeron estrepitosamente.

El Estado es un ente cambiante, se
tranforma en el tiempo. pero su propia
fuerza de estabilidad es mucho mayor
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cuanto más uniforme es la sociedad a la
que articula: costumbres. pensam ie n-
tos, etnias, distribución de la riqueza y,

por supuesto, el auge económico. En el
caso salvadoreño, varias de Ias condi-
cionantes sociales para el buen funcio-
namiento del Estado están altamente
cuestionadas; hay demasiada pobreza y
la concentracion de la riqueza es aun
extrema; no funciona el Estado de De-
recho y el sistema de justicia criminal
esta en crisis. estando muchos jueces
señalados por corrupción.
Por ello, la cuestión del Estado y su es-

tudio permanente, critico y cientÍfico se

convierten en un problema de primeri-
simo orden. No se puede hablar de de-
mocracia, equidad social e imperio de
la ley y justicia, si no entendemos al

Estado como
la garantÍa a

la existencia y
libre ejercicio
de los dere-
chos natura-
les y sus deri-
vados, frente
a la multitud
de in teres es

singulares y la naturaleza centrÍfuga de

las sociedades. Es en ese contexto que

debemos redefinirlo y actualizarlo y
cualquier pretensión de colocarlo en un
segundo plano de importancia. por
ejemplo, frente al problema del Iibre
mercado y descuidar el rol institucional
de brindar las condiciones para el desa-

rrollo humano (salud gratuita y de cali-
dad, educación, seguridad, etc.) es po-
ner en peligro la estabilidad de cual-
quier paÍs.

A Io largo de nuestra historia, hemos
visto en la sociedad salvadorena cam-
bios que van desde la reforma en la te-
nencia de la tierra y su produccion.
hasta el desarrollo de las [inanzas prira-
das. el comercio y algunos rubros in-
dustriales. Por ejemplo. la Ley de extin-
ción de ejidos trajo consigo el latifun-

dio que sirvió para el desarrollo de una
fuerte oligarquia caleralera. perm itren-
do al pais entrar al comercio interna-
cional. Esta reestructuración Ilevó a la
creación de cuerpos policiales y milita-
res (ejército, Guardia Nacional y Policia
de Hacienda) encargados de garantizar
la seguridad de la producción en el lati-
fundio contra posibles descontentos de
campesinos sin tierra, convertidos en
colonos sin más propiedad que su fuer-
za de trabajo. Estas leyes y fuerzas de
seguridad, todavÍa en la actualidad se

aprecian como modelos de eficacia de
gobernación y estabilidad.

Actualmente. en el contexto de una
sociedad consumista, urbana y polari-
zante, donde 1a informática y otros as-
pectos de la llamada "HiTec" han con-
vertido a nuestro planeta en una aldea
llamada Tierra y a El Salvador en una
pequeña choza de ese conjunto habita-
cional, se propugna por nuevas leyes y
policias, que hagan frente a tipologias
delictivas más complejas y sofisticadas,
capaces de desestabilizar economias su-
puestamente blen clmentadas y gobier-
nos aparentemente fuertes.

No obstante, en este complejo pano-
rama de "modernidad y libre mercado",
el Eslado y los liderazgos polrticos pa-

recen haber perdido de üsta que la ca-

da vez más profunda polarizacion so-

cial y económica de los habitantes,
siempre será la mayor causa generadora
de descontento social y, por 1o tanto, de

delincuencia. Es muy fácil cerrar los
ojos anle esta realidad y a la incapaci-
dad de transformarla en sentido positi-
vo. Es peligroso concluir en falsos silo-
gismos y axiomas reduccionistas y pre-
tender que ({rente a la incapacidad de

disminuir la pobreza y 1a polarización)
la única alternativa serÍa más leyes dra-
conianas. uso exclusivamente pun itivo
y avasallante de la fuerza policial y ma-
yor cantidad de cárceles.

Lo que sÍ resulta inequívoco es que se

debe acceder a un cambio profundo, no
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vo- la simplificación de la organiza-
ción, Ia descentralizacidn de los serü-
cios, el control y seguimiento perma-
nentes y los adecuados mecanismos de
coordinación, pueden darnos notables
economÍas.

Cuando nos trazamos presupuestos
multimillonarios para pretender hacer
funcionar a la corporación, podríamos
estar evidenciando un exceso de fanta-
sÍa sobre lo que debe hacer la policia y
cómo debe hacerlo.

Existen cuestiones básicas en la orga-
nización de los cuerpos policiales, cuya
aplicación es insoslayable, sobre todo
cuando el modelo de organización es

complejo:
1. La homogeneidad actuarial de em-
pleos, sueldos y retribuciones (sobre-
sueldos, viá¡icos, etc.)
2. La homologación de uniformes, ar-
mamento y otros materiales de dota-
ción.
3. La estandarización de Procedimien-
tos (policiales y administrativos).
4. La proporcionalidad de los efectivos
(policiales y de apoyo administrativo) y
el invenurio (definición de las necesi-
dades) de la especialidad y unidad te-
rritorial.
5. El Control y seguimiento, por parte
de los jefes, de la actuación de su per-
sonal y el grado de efectividad en el
servicio.
ó. La cooperación institucional y prác-
tica (servicios).
7. El financiamiento según necesidades
reales, establecidas en un plan corpora-
tivo.

La aplicación de estos criterios, con
decisión y firmeza, proporciona impor-
hntes factores de economÍa y eficacia.
Mucho hemos insistido en el caso sal-
vadoreño, que es importante y urgente
hacer funcionar bien los procesos de
trabajo. mecanismos de coordinacíón.
controles, dimensionamiento y distri-
bución espacial de los efectivos.

El exceso de medios y la hipercentra-
lización de los servicios, en la mayoría
de casos. no mejoran la e[icacia más
bien la dificultan.

Conscientes de nuestras realidades,
como países con economias débiles,
debemos esforzarnos en buscar solu-
ciones simples y baratas y no complica-
das y caras.

Las decisiones polÍticas deben some-
terse a Ia realidad social y económica. a

Ia razón, a lo jurÍdico y a la necesidad
orgarljzaLwa.

Sobre la Policia, ejercen su acción el
poder ejecutivo, el Ministerio Público y
el órgano judicial de forma cotidiana.
k PolicÍa tiene una relación profunda
con el sistema polÍtico; por lo tanto, su
actitud hacia ese sistema es fundamen-
tal para el funcionamiento del mismo.
Es igualmente importante la compren-
sión que lengan estas insliluciones pú-
blicas de la función policial.

Más claramente diremos que la poli-
cia ejerce una enorme influencia en
cuanto que es, probablemente, el apa-
rato de la Administración con mayor
relación social por su presencia perma-
nente en la calle y por J.os cometidos
que se le asignan.
En los sistemas occidentales puede de-
cirse que los derechos no son absolu-
tos ni la seguridad tampoco. Por eso, Ia

actuación de Ia PolicÍa (judicial y adm-
nistrativa), está pautada por unos es-

tándares de control judicial:
1. Actuación legal.
2. Perseguir fines IegÍtimos.
3. Adopción de medidas estrictamente
necesarias (incluido el uso de fuerza).
4. Restricción por ley de 1os derechos y
libertades civiles.
5. Sobre todo, control de la Razón de
Esudo o la situación de necesidad.

NOTAS

I Bobbio, Norbeno. Estado, Gobieño y SoLiedad.

Editorial FCE. México, DF. 1989.

2 Heller, Hermann. Teoño del Estado. Fondo de

Cultura Económica. 4a. Reimpresión. México DF.

t992.
3 Bobbio. N. Op. cit.

4 Garcia-Frail€ Gascon, Ángel. Las Fuerzas de

Seguridad. Cuademos de la Guardia Civil No. 5

Madrid, España. 1991.
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" ¡Ay, Dios, es diJtcil hacer predicciones, sobre todo si se trata del Juturo!"
(Alphonse Allais)
"De sgrorioiamente , el Juturo ya no es lo que acostumbraba ser". (Paul Valéry)
"En cusnto al Juturo, lo que es importante no es predecirlo, sino hacerlo posible"
(Soint-E\:upéry)

a nadie duda de que la Educación Superior está en crisis en todas partes.
La Comunidad Europea apoyó a la Asociación de Universidades Europeas,
con el fin de encontrar las formas de enlrentar el desafio de una enseñan-
za anquilosada en una sociedad en permanente cambio. Desde 1991, se

inició un programa de investigación que incluyó a 13 universidades de t0 paises
del continente, incorporando 1.1 nuevas instituciones en 1997. EI objetivo no era
tanto el de controlar la calidad de los productos de la actiüdad universitaria, sino el
de intentar elaborar una polÍtica de calidad en la dirección de las institucrones que
se verÍa expresada en un Manual de Gerencia (Management). La discusión fue muy
rica, y Ios resultados no dejaron de ser sorprendentes. Pierre Tabatoni y Andris Bar-
blan, de la Universidad de Paris', elaboraron un "diálogo virtual" enrre ellos y un
grupo de rectores escépticos, que proporciona las ideas para gran parte de este arti-
culo. También incorporamos el excelente material de Philippe De Wootr, de Ia Uni-
versidad de Bolonia, Italia. En algunos casos simplemente incluimos traducciones
literales. Intentamos resumir Io fundamental, aunque sin ser exhaustivos. Simple-
mente, la cantidad de material producido es apabullante.

El escenario: sobrev¡vencia, cambio y desarrollo
De acuerdo con De Woot, el mundo cambia más rápidamente que nuestra capaci-
dad organizativa para adaptarnos. Basta con mencionar algunos elementos:

EnucACIoN
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. La revolución digital. El "profesor" se debe convertir en un guÍa en vez de un ac-
tor en escena. ¿Aceptamos el "edutretenimiento" (edutainment) como una tenden_
cia inevitable? Es decir, La lliada y La Odisea enseñadas por el Ratón Mickey y el
Pato Donald. Si la investigación ya está, en gran parte, en manos privadas ¿eué le
queda entonces a la Universidad?
. La globalización del comercio, finanzas y polÍtica, Io cual está llevando a una
competencia mundial entre las mejores universidades, oficinas de gobierno y em-
presas, especialmente por captar a los mejores estudiantes de grado y postgrado.
. EconomÍa del conocimiento. Los recursos claves para el desarrollo económico y
Ia competencia son el conocimiento, las habilidades y capacidades. Los cambios
son tan vertiginosos que la habilidad para aprender es mucho más importante que
Io que aprendemos.
. Nuevas matrices de trabajo. Hoy se habla de innovación, creatividad, liderazgo,
trabajo en equipo, comunicación, cambio, organizaciones en red, etc., lo cual re-
quiere no sólo creatividad y habilidades, sino imaginación y dinamismo.
. Complejidad creciente de los problemas polÍticos y sociales: desarrollo sostenible,
desempleo y marginalidad, crecimiento anárquico de las megaciudades, violencia,
etc., 1o cual exige aproximaciones multidisciplinarias, que sólo las universidades
pueden proporcionar. ¿Estamos preparados? Y si no lo estamos ¿Qué estamos ha-
ciendo?

Y es que los conceptos tradicionales de Planificación simplemente están pasando
de moda. Las herramientas gerenciales a largo plazo de Ia planificación tradicional
se apoyan en predicciones las cuales, en este turbulento mundo, son crecientemen-
te erróneas y hasta peligrosas. Es necesario cambiar radicalmente los conceptos,
con el fin de aprovechar las nuevas oportunidades y abandonar aquellas que pasa-

ron de moda o son menos exitosas.
Siempre con De Woot, esta evolución consta de tres elementos principales:

. Una visión compartida tangible y estrategias creativas a largo plazo basadas en

posibles escenarios.
. El desarrollo anticipado de capacidades adicionales en recursos clave.
. lncremenlo en ia relocidad de accion y reaccion.

La imposibilidad del cambio por decreto
Todo mundo habla de cambios, pero Io más frecuente es que ofrezcan t'esistcncla cuan-

do les 1legue el iurno. La resistencia al cambio es natural en los seres humanos y obe-

dece a diferentes razones, aunque la principal es el temor: temor a perder poder, el em-

pleo, Ia seguridad, familiaridad con el nuevo sistema, €tc.

El cambio, por tanto, no se puede implantar por decreto. Es un proceso comple-
jo, que puede ser largo y penoso, y debe ser conducido con 1a premisa fundamental
de que [os actores van a participar activamente.

Los europeos han descubierto el enorme peso de la inercia, que significa la con-
cepción humboldtiana de la universidad que pone el centro en el desarrollo cientifi-
co y en el almacenamiento y distribución del conocimiento. En América Latina,
aún resuena en nuestros oÍdos el grito de la Reforma de Córdoba con su modelo de

autonomÍa, Iibertad académica y cogobierno estudiantil, aunque en Ios últimos
tiempos haya sido desvirtuado por concepciones polÍtico-i.deológicas que han sacri-
ficado, en la participación en Ia corporación universitaria, a los profesionales no
docentes en aras de un cogobierno de los trabajadores. Esto es particular y doloro-
samente cie o en las universidades subsldladas por el Estado, convirtiendo a estas

instituciones en una empleocracia al servicio de1 partido polÍtico que las controla, y

E¡ucecloN
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que casi siempre está en la oposición, contribuyendo a profundizar la ya existente

crisis en la Educación.
El concepto mismo de gerencia asusta a quienes consideran que la institución

universitaria es una comunidad académica, esencialmente colegiada y entre iguales,

que produce conocimiento a diferencia de Ias empresas, que se encargan de elabo-

rar un producto y colocarlo en el mercado. Pero esto mismo está en cuestión en

nuestros tiempos. La autonomÍa es en realidad relativa, desde el mismo momento
en que la universidad está inmersa en Ia sociedad, produciendo bienes que son pú-
blicos y privados a la vez. Si fuera totalmente independiente, determinaría sus pro-
ductos, costos y financiamiento, el empleo de sus colaboradores y la naturaleza de

sus clientes; esto no es cierto, ya que siempre está sometida a una tutela pública, y
los mismos empleados de la universidad subsidiada por el Estado son considerados
empleados públicos. Durante siglos, Ias universidades han sido "orientadas a pro-
ductos", centrándose en la producción de conocimiento y diplomas, nunca han es-

cuchado con detenimiento a sus "clientes": los alumnos y la sociedad en su sentido
más amplio.

Los estudiantes, por otra parte, por el tiempo parcial que pasan en la institución,
son a la vez miembros de la misma y sus clientes. Parte del personal también se de-
dica a otro tipo de actividades (profesores a tiempo parcial, consultorias, etc.). [¿
enseñanza es un bien colectivo, lo que compromete a la universidad con la comuni-
dad que, a menudo, está representada por el Estado. Es por ello que la eficacia pe-
dagógica es una prioridad de naturaleza politica, y todos los Estados mantienen po-
lÍticas de evaluación de Ia calidad, que descansan sobre la apreciación de la satisfac-
ción de las necesidades de los estudiantes y sus futuros empleadores; es decir, el
mercado de trabajo.

Por ello, la gerencia estratégica debe combinar en forma apropiada el espiritu de
servicio público con las prácticas comp€titivas del mercado, según las proporciones y
las formas de una dinámica interna. que caracterizan las politicas institucionales y las
estrategias de desarrollo que aquellas inducen. L¿ gerencia considera a la nave en su
conjunto, consciente de las debilidades para no exponerse inútilmente, y de sus forta-
Iezas para utilizar Io mejor de sus capacidades; en otras palabras, estimula un destino
común conjugando las inteligencias particulares de cada uno de sus miembros.

Cuadro No. 1: Las líneas directrices de una universidad dinámica y competitiva

DescentralÍzacÍón. Para motivar las iniciativas de base y promover un estado
de dinamismo competitivo (cultura de empresa adaptada a las exigencias).

PolÍticas de investigación/desarrollo, de reclutamiento y de alianzas con el fin
de renovar rápidamente los productos, sen icios, relaCiones, etc., a t¡avés de
las innovaciones tecnológicas, comerciales y financieras. Llevar a cabo una
polÍtrca de calrdad para anri( iparse a la satisfaccion [urura de los usuarios.
trfreciendo productos novedosos.

Dar prioridad a Ia inversión humana (recluramiento, formación, perfecciona-
miento, comunicacioncs. politic¿ de desanollo de los recursos humanos. etc.)
y crear, en realidad, una organización de aprendizaje (Learning organisation)
en la dirección de los recursos humanos.

Fuente: Ver referencia No. 2

IlElvorÉldrd TeoDológioe, de El Sslvsdor . DtoioñbÉ 1 gSa . N, a
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CAMBIO= I

Capacidad
para el
cambio

Presión por
el cambio +

Una visión
clara y
comparLida

+ +
Primeros pasos
evaluables

errtorlIo a EoucRcroN

Existen varias condiciones que deben presentarse simultáneamente, si se quiere
conducir adecuadamente el cambio. De Woot las resume asÍ:

ta presión para el cambio ¿De dónde viene, de dentro o de fuera? ¿Los lÍderes de
la organización son fuerzas de cambio autopropulsadas o esperan que la crisis se
profundice lo suficiente hasta poner a la universidad al borde de la sobreüvencia?
¿Se valora la satisfacción de los clientes y hay un cuidadoso control de los resulta-
dos clave?

Una visión clara y compartida significa "un marco para el futuro". Si queremos
movilizar 1a creatividad y la energÍa de la gente involucrada, debemos proponer y
discutir con ellos los ingredientes clave del futuro que deseamos. El papel de la vi-
sión es esencial, para dejamos'Jalar" por el futuro y no ser empujados por el pasa-

do.
la capacidad para el cambio. La estrategia y la estructura, como prerrequisitos

para la efectividad, no son suficientes. Si la gente no se motiva para involucrarse ac-

tivamente, no va a ocurrir nada. La visión debe inducir motivación, así como dispo-
sitivos educativos y energéticos. Esto, a su vez, requiere trasladar poder a la gente y
tener capacidad de liderazgo en cada uno de los niveles.

Primeros pasos evaluables. Significa que una visión que se limita a una declara-

ción de intenciones no va a producir ningún impacto. Debe ser convertida en accio-

nes concretas, que pongan a toda la organización en moümiento. El cambio, por
ello, debe ser conducido en forma sistemática. Si falta uno de los elementos funda-

mentales, el proceso colapsa o simplemente nunca arranca.

Estrategias y cambio

Por definición, una estrategia explota un cierto potencial de desarrollo, ya sea slm-
plemente con el fin de comprender su área de aplicación, o para utilizarlo más sis-

temáticamente, o con el fin de cambiar su naturaleza y fijar nuevos objetivos, com-

prometiéndose en nuevos procesos.
Hay dos actitudes fundamentales ante el cambio:

. [a actitud reactiva que consiste en adaptarse simplemente, reaccionar al medio

que nos rodea.
.l¿ actitud proactiva que, en cambio, abre nuevos caminos en su entomo, gene-

rando nuevas oportunidades de innovación.
Las innovaciones en las universidades son por lo general, reactivas. La gerencia

estratégica, por el contrario, es proactivai sostiene las innovaciones en forma per-

manente, las incita, las evalúa y las provoca.

Toda estrategia, además, combina tres motivaciones: preservar lo que se quiere

conservar con los nuevos medios; racionalizar, es decir, obtener una optimización
de las prácticas actuales e innovar. l-a innovación, nadie 1o niega, es generalmente

necesaria, pero con grados diversos según las limitaciones, las oportunidades y el

potencial de camblo. Se comprende entonces la diferencia entre los métodos de planifi-

cación estratégica o planes a largo plazo, que organizan una forma definida de trans-

formación futura, y los métodos de la gerencia estratégica que buscan esencialmen-

te estimular el proceso de cambio.
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La aplicación de los métodos de gerencia es-

tratégica no excluye, en absoluto, el uso de pla-
nes estratégicos, cuando las condiciones de pre-
visión y acción lo permiten; pero rechaza los
planes a largo plazo que son artificiales o buro-
cráticos, no sólo por su poca credibilidad sino
porque en realidad inmovilizan.

La gerencia estratégica es un método de ge-

rencia participativa, que motiva una reflexión
crÍtica colectiva sobre la situación actual y el
futuro de la universidad: lo más importante es

el aprendizaje colectivo del cambio, el ejercicio
que favorece la comunicación, la cooperación,
la crÍtica, la previsión, la formulación de objeti-
vos comunes.

La práctica de ia gerencia estratégicá está li-
gada estrechamente al liderazgo, en todos los
niveles de decisión, y su capacidad de suscitar

una voluntad colectiva de cambio en ciertas direcciones y a un cierto ritmo que
sean realistas. El tiempo es su aliado, la duración su justificación.

El Iiderazgo es una manera de inspirar y conducir una acción colectiva, y supone
una visión, una intención estratégica, que oriente las iniciativas y las legitime, asi
como la aptitud de hacerla compartir. También se asocia con una cieru credibilidad
ante quienes participan en la acción colectiva, compromete una autoridad formal,
demuestra capacidad de escuchar y formar, espiritu de cooperación, reputación de
generar confianza y sostener las iniciativas que propone. En pocas palabras, mani-
fiesta saber negociar y, sobre todo, comunicar. Los manuales modernos lo llaman
"liderazgo desde adentro" y crea su propio lenguaje, sus consignas de movilización
y su sistema de recompensas.
Debemos cambiar las mentalidades con el fin de aprender a escuchar, a aceptar la
confrontación permanente con el mundo exterior; por 1o general, las universidades
no actúan asi. Lo que no üene desde dentro, lo que no está en nuesros hábitos o
tradiciones, se mira a menudo con desconfianza o simplemente se ignora.

Si no mejoramos nuestra capacidad para el cambio, existe el peligro de que el
abismo entre la sociedad y la universidad se haga más amplio, y nuestra propia so-
brevivencia como instituciones independientes estará bajo constante amenaza.
Los vacios no existen en la sociedad más que por poco tiempo. Si su institución es
la llamada a ocupar un nuevo nicho y no lo hace, que no quepa duda: otro lo hará.

REFERENCIAS:

l. Mandging chonge ot urltuersitJ, Philippe De Woor. Gesrion novatrice de l-universit¿,
Creaclion, Revrsta de la Unión de Universidades Europeas. No. 109. 1996. lás citas poéticas

tambten fueron tomadas de este materul
2. Dialogue lirt]'/, l sur le mo¡ogtrnent stratégiqu. dans l-un¡v¿rsi¿¿, pierre Tabatoni y Andris
Barblan, Gestion novatrice de I'universiré. CREacrion, Reüsra de la Unión de Universidades

Europ€as. No. 109. 1996.
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tt/lAESTRIAS
. Maestría en Administración de Empresas
. Maestría en Administración Financiera
. Maestría en Ciencias Políticas
. Maestría en Educación Universitaria

Mayor Información: Edificio "Thomas Jefferson", Calle Arce y 17 Ave. Norte
Tel.: 21 | - 1242 y Tel./Fax: 27 | -045 5
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